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    PRÓLOGO 
 
    *Susurros de Nana* 
 
    Siempre lo habíamos llamado El Saber. Sonaba bastante misterioso. Bueno, lo fue. Nadie en mi familia era particularmente supersticioso. Es decir, no pasar por debajo de las escaleras no es para evitar la mala suerte, es un consejo básico de seguridad. Y nadie quiere romper un espejo: estarías sacando pedazos de vidrio de la alfombra durante años. 
 
    Sin embargo, hubo algo diferente cuando Nana hizo una proclamación. Estaríamos en medio de una conversación normal, reunidos alrededor de la mesa de la cocina. Estaría bebiendo un té extraño que había pedido por correo directamente de la fábrica. Aparentemente, los tés canadienses no entendían el verdadero equilibrio o alguna complicación británica complicada. 
 
    Nana miraba fijamente su taza de té, haciéndola girar suavemente. Su cabeza se inclinaría ligeramente hacia adelante y hacia la izquierda. Luego miraba al techo mientras la habitación se quedaba en silencio. Sabíamos que lo que fuera que ella iba a decir a continuación sería importante, y alguien tomaría el bloc de notas de la lista de compras del refrigerador para anotarlo. 
 
    Cuando mamá estaba buscando una casa más pequeña después de que papá murió hace cinco años, Nana interrumpió nuestra conversación sobre la importancia de un jardín de flores. Mirando al techo, había susurrado: “Tu vecindario es tu jardín. Vive bien y hazlo crecer”. 
 
    Mamá había estado buscando en Junction y en los bordes distantes de Parkdale tratando de encontrar una casa asequible. Pero con esta nueva dirección, encontró el pequeño bungalow perfecto en Woodbine Gardens. Había sido subvaluado porque la decoración era violentamente horrible. Dos semanas de quitar el papel pintado de los setenta y pintar todo en tonos claros y suaves hicieron que la casa fuera absolutamente perfecta . La carpintería todavía estaba locamente anticuada, pero a mamá le gustaba. 
 
    Unos años más tarde, mi hermana Eva nos estaba contando todo sobre un elegante evento artístico que su amiga iba a organizar el próximo sábado por la noche. Ella se ofreció como voluntaria para trabajar en la puerta. Estaba bastante emocionada de poder vestirse como una princesa y dar la bienvenida a la gente al salón de baile. Sonaba adorablemente kitsch. 
 
    Entonces todos contuvimos la respiración cuando notamos que Nana estaba mirando su taza de té. Cuando miró hacia el techo, susurró: "La lluvia es normal y la nieve soplará, pero nunca manejes bajo la lluvia helada". 
 
    Efectivamente, cuando Eva regresaba de la fiesta a las dos de la mañana después de ayudar a limpiar el evento, hubo media hora de lluvia helada. En lugar de esperar a que pasara, saltó a un taxi. 
 
    El accidente no fue tan malo, relativamente hablando, y ella se alejó con un leve latigazo cervical y una muñeca rota. Aún así, si hubiera prestado atención a los susurros de Nana y hubiera esperado media hora, eso no habría sucedido. 
 
    Aunque Nana nunca me había dicho nada directamente, sabía que algún día llegaría. A veces, sus advertencias eran un poco abstractas, como: “Un poco de esta mortadela. No, no, no, eso está mal”. 
 
    Dos días después, la noticia se llenó de retiros de productos de una empresa de carnes para sándwiches envasadas. ¿Coincidencia? no sabíamos _ Aunque no creíamos del todo que tuviera algún tipo de don, o una segunda vista, todos acordamos en silencio que era mejor hacer lo que decía Nana. 
 
    Hace unos seis meses, cuando me estaba recuperando de una reciente ruptura devastadora, fui a tomar el té con Nana. Ahora vivía en Vancouver, pero estaba visitando a mi madre en Toronto durante unas semanas. 
 
    Nana compartió las historias de su vida amorosa antes de conocer al abuelo. Historias de su pésimo, gritando borracho de un primer marido. En los años cincuenta, las mujeres no solían levantar a su bebé y alejarse de su marido. Nana siempre tuvo una mente propia. 
 
    "¿Cómo supiste que no iba a ir tras de ti?" Yo había pedido. 
 
    Ella rodó los ojos hacia mí, sorbiendo su té. Luego se encogió de hombros. “Siempre estaba muy borracho y conducía una motocicleta. Sabía que era solo cuestión de tiempo”. 
 
    Efectivamente, su primer esposo se envolvió alrededor de un árbol, y Nana conoció a un apuesto joven militar un año después en un baile de salón de la legión. 
 
    Se habían mudado a Canadá y comenzaron una nueva y maravillosa vida juntos. De alguna manera, escuchar la historia de su vida de nuevo me había puesto a tierra. Siempre había esperanza. Siempre había una manera de encontrar el amor. 
 
    De hecho, estaba sonriendo para mis adentros cuando me di cuenta de que Nana se había quedado callada. Miró su té, agitándolo suavemente mientras su cabeza caía hacia un lado. Luego miró hacia el techo. 
 
    Apenas pude distinguir su susurro: “Nunca te acuestes con el diablo. Vive para la oscuridad y el fuego”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Tiempo para cambiar 
 
    Ellos dicen que el tiempo cura todas las heridas. Eso no siempre es cierto. 
 
    Pero el tequila ayuda. Un montón. 
 
    Existe una fórmula matemática sobre cuántos meses tarda en sanar un corazón roto, según cuántos meses estuvisteis juntos. Probablemente no tomó en cuenta si era tu primera oportunidad de amor y cómo rompiste. 
 
    O el hecho de que había distintos rumores de que tenía un bebé de azúcar, o algún tipo de fulana en el lado. No es el tipo de cosas que alguien quiere descubrir la semana después de una pésima ruptura. Tal vez fue la guinda del helado en mal estado que le contaría a un terapeuta sobre años después. 
 
    Todavía no estaba lista para muchas cosas. Bares, bebida, gente ruidosa y Kelly arrastrándome a la pista de baile después de unos tragos de tequila. Sabía que habían pasado seis meses, pero no sabía si alguna vez estaría lista para volver a mirar a los chicos. 
 
    Nos habíamos arreglado en casa de Kelly y ella prácticamente me obligó a usar uno de sus atrevidos vestidos de fiesta. “Presume de esos increíbles 
 
    bonitas ”, se rió, ahuecando mi cabello. “Deja que algunos hombres te revisen”. 
 
    "Sabes que no estoy lista para esto", me quejé. Pero no pude resistir hacer un giro frente al espejo. Este rojo cereza brillante realmente se veía increíble en mí, haciendo que mi cabello se viera más castaño que castaño. 
 
    “No tienes que hablar con ninguno de ellos”, se rió Kelly, empujándome escaleras abajo y dentro de un taxi. “Solo míralos con los ojos. No son más que dulces para la vista esta noche”. 
 
    A veces era genial tener una amiga que se hacía cargo, incluso cuando era insistente. La actitud franca de Kelly fue alentadora y, por lo general, lo que necesitaba. 
 
    Mi mejor amigo perpetuamente efervescente podría haber tenido un punto. Los hombres miran a las mujeres todo el tiempo, sin más intención que admirarlas y emocionarse un poco. ¿Había alguna razón por la que no mereciera un impulso mental? 
 
    Su agresividad continuó cuando llegamos al club, deslizándole billetes al portero para que pudiéramos saltarnos la fila y dirigirnos directamente al bar. Antes de que tuviera la oportunidad de pensar, había dos tragos de tequila frente a mí. Kelly conocía bien mi bebida favorita para bailar. 
 
    “Como director de tu fiesta esta noche, te exijo que bebas eso y luego mires a los hombres”. 
 
    Siempre había sido el tímido. La chica con la nariz en los libros, donde la gente era tranquila y confiable. La chica que pensó las cosas durante días antes de considerar hacer un movimiento. La chica que quería que las cosas fueran planeadas y esperadas. Solo por esta vez, iba a obedecer e ir con la corriente. Lo peor que podía pasar era que coqueteara un poco. Eso no me rompería. 
 
    Chocamos las copas y luego tomamos dos tragos. En seguida. En ayunas. Ya sentí que me golpeó cuando mi mano fue agarrada y mi cuerpo escasamente vestido fue arrojado a la pista de baile. 
 
    Canción tras canción horrible arremetió contra nosotros. Pero mientras reíamos y bailábamos, se sentía como entrar en una dimensión alternativa. Fue tonto. Maravilloso. Completamente liberador. 
 
    Kelly y yo dimos vueltas bajo las luces intermitentes, mientras yo intentaba observar bien a los hombres que me rodeaban. Un tipo con una camisa azul oscuro tenía unos pómulos increíbles. Su mandíbula parecía haber sido esculpida por un retratista . Era hermoso mirarlo, y probablemente habría hecho una pequeña fortuna modelando. 
 
    Sonriéndome a mí mismo, estaba feliz de poder ver la belleza en un hombre sin el dolor de corazón por una vez. 
 
    Girando hacia el otro lado, vi a Kelly haciendo un pequeño golpe y moliendo con un tipo barbudo que obviamente se enamoró instantáneamente de ella. Era un galán absoluto, pero también vi la forma en que fue amable con ella, tomándola de la mano para darle una vuelta. 
 
    Kelly y yo teníamos un acuerdo de larga data de que no bebíamos hasta el punto de sentirnos indefensos. Si alguno de nosotros recogía y desaparecía, enviabamos un mensaje de texto para decir que estábamos a salvo. Por la forma en que se acurrucaba en los brazos de ese tipo allí mismo en la pista de baile, ya sabía que recibiría uno de esos mensajes de texto más tarde esta noche. 
 
    El club estaba tan lleno que no importaba que ahora estuviera bailando solo. Apareció una canción que realmente conocía, a pesar de que era el extraño remix pesado de baile. 
 
    Mis brazos se dispararon en el aire, mis caderas giraron y me dejé llevar. Me encontré sonriendo y haciendo pequeños patrones con mis caderas. Por primera vez en mucho tiempo, me perdí en la sensación física de diversión. Probablemente parecía borracho, aunque solo había bebido dos. Pero a veces mi bebida favorita me ponía más drogado que borracho. 
 
    Justo cuando pensaba que podría estar bien otro trago de tequila, sentí un cosquilleo detrás de mí, como si alguien me estuviera mirando. Me di la vuelta, tropezando con mis talones. Fuertes manos agarraron mi cintura, mientras miraba hacia los ojos más misteriosamente oscuros y sexys que jamás había visto. 
 
    Él sonrió, luego levantó las manos frente a él como diciendo que lamentaba haberme agarrado. 
 
    Articulé la palabra, "Gracias", y luego eché una mirada cuidadosa a este chico. Era absolutamente hermoso. Alto y bastante ancho de hombros. Su camisa negra abotonada estaba un poco ajustada sobre su pecho obviamente musculoso. Algo sobre casi parecía de otro mundo, esos ojos profundos ya me estaban atrayendo. 
 
    Ladeó la cabeza, obviamente mirándome también. Luego asintió, dándome una sonrisa increíble. Tendiendo su mano, la tomé automáticamente. Tirando de mí, tomó mi mano, levantándola mientras me sujetaba con fuerza alrededor de la cintura con el otro brazo. Nadie nos miró por segunda vez cuando comenzamos a bailar lento. 
 
    Su voz profunda ronroneó en mi oído: "Me arrastraron aquí para el cumpleaños de mi amigo, y ahora creo que necesito comprarle un mejor regalo para agradecerle". Su mano presionó contra mi espalda baja. “Me encanta estar en el lugar correcto en el momento correcto, ¿a ti no?” 
 
    Mirándolo, las luces rojas se reflejaron en sus ojos, haciendo que su sonrisa fuera más traviesa. Dejando caer mi mano, sus dedos se enredaron en la parte de atrás de mi cabello. Mis manos rodearon sus enormes hombros, sintiendo su calor a través de su camisa. 
 
    Estaba caliente. Salvajemente, perversamente caliente. Y me miraba como si quisiera comerme vivo. 
 
    El tiempo pareció ralentizarse. Una elección flotaba ante mí. Podría ser la chica tímida y tímida que siempre fui. Podría sonrojarme y salir corriendo. Podía soñar con el increíble tío bueno al que parecía gustarle. 
 
    O podría llevarlo. Estirándome, acerqué mis labios a los suyos, señalando precisamente lo que quería. Sus ojos resplandecieron, luego su boca apenas rozó la mía. Me moví con él, deslizando mis labios contra los suyos en una provocación ligera como una pluma. Ambos nos estremecimos, y él me abrazó más fuerte. 
 
    "Eres deliciosa", murmuró contra mis labios. 
 
    "Deberías probarme cuando he estado bebiendo playas azules", me reí. “Mi lengua sería azul pero sabría a azúcar”. 
 
    "¿Qué estás bebiendo esta noche?" 
 
    "Tequila." Entonces tuve hipo dos veces. 
 
    Se rió, deslizando un brazo alrededor de mí para susurrarme al oído: “Sabes, dicen que es la bebida del diablo. Vamos a traerte un poco de agua. Nos condujo hasta el final de la barra que tenía una jarra de agua y me la sirvió. 
 
    Aunque no necesitaba cuidado de niños, fue dulce que él quisiera cuidar de mí. Después de medio vaso de agua, y logrando solo salpicarme un poco en la parte delantera de mi vestido bastante escotado, el hipo cesó. 
 
    Vi sus ojos siguiendo mis labios. "¿Qué?" Yo pregunté. “¿Me manché el brillo de labios?” ¿Cómo pude hablar con él tan normalmente? Siempre fui tan tímido con los hombres. Oh cierto, el alcohol. El tequila es una bebida habladora. 
 
    Levantando su mano, ahuecó mi rostro mientras pasaba su pulgar por mi labio inferior. Su boca se acercó, mientras mis ojos se clavaban en esos labios perfectos y carnosos. Luego se desvió hacia mi oído nuevamente para respirar, "Me está causando dolor físico no besarte fuerte en este momento". 
 
    Envolviendo mi brazo alrededor de su espalda, presiono mi cuerpo contra el suyo. Mi otra mano comenzó a vagar por su pecho, la parte delantera de sus hombros. Dios mío, debe hacer mucho ejercicio. O trabajar en la construcción o algo así. Las capas de músculo simplemente se sumaron a su físico increíblemente atractivo. 
 
    Mirando hacia esos hipnóticos ojos oscuros, pregunté: "¿Por qué demonios un chico tan hermoso como tú querría besar a alguien como yo?" 
 
    En mi bruma borracha, era una pregunta perfectamente razonable. Pero me miró como si estuviera loco. 
 
    "Hermoso, no podía pensar en un solo hombre en todo este lugar que no te quisiera". El pauso. “Está bien, vi a dos chicos bailando juntos en la esquina. Puede que no seas su tipo. El noventa y nueve por ciento de los chicos de este club estarían encantados de cambiarme de lugar. 
 
    Estirándome, incliné mi barbilla para que nuestras bocas estuvieran separadas solo una pulgada. "Tal vez deberías besarme entonces, en lugar de contenerte". Parpadeé fuerte, sin creer que acababa de decir eso. 
 
    Su mirada se llenó de hambre mientras miraba de mis ojos a mis labios. —Tú, deliciosa y pequeña tentadora —sonrió—. “Sé que soy un hombre malo, pero no puedo aprovecharme de una chica borracha”. 
 
    Levanté un dedo para pellizcarle la nariz. “Para que conste, no estoy borracho. Muy ligeramente borracho. 
 
    Me apretó más fuerte, mientras empezábamos a balancearnos de nuevo con la terrible música. "Parece que preferirías que yo fuera un hombre malo que un buen hombre". 
 
    “En realidad”, dije, tratando desesperadamente de sonar lógico, “te haría un muy buen hombre. Estoy bastante seguro de que un beso duro tuyo 
 
    sería curativo. Terapéutico." 
 
    Su gruesa ceja se levantó en una sonrisa. "¿Cómo es eso?" 
 
    “El último hombre que me besó fue malo. Muy muy mal. Malvado, en realidad. Entonces , estarías ayudando a quemarlo fuera de mi mente. Eso es saludable. ¿Derecho?" 
 
    "Mmm, intrigante", ronroneó en mi oído. Luego, la punta de su lengua tocó el borde del lóbulo de mi oreja y un profundo y cálido temblor me recorrió. “Dime, como tu nuevo terapeuta, necesito saber cuánto tiempo ha pasado”. 
 
    “Seis meses”, confesé. 
 
    "No...", dijo arrastrando las palabras, mirándome como si yo fuera un buffet y él se estuviera muriendo de hambre. Nunca nadie me había mirado así, y era inquietante lo mucho que lo disfrutaba. “No podrías haber estado soltera durante seis meses enteros. Los buitres se habrían abalanzado. 
 
    Negué con la cabeza, e inmediatamente deseé no haberlo hecho , ya que algunas cosas estaban un poco borrosas en los bordes. “Sin abalanzarse. No ha habido caídas en picado en absoluto”. 
 
    Su mano comenzó a acariciar mi espalda baja en círculos firmes mientras me sostenía. “Pobre gatito. ¿Has estado solo? Asentí con cuidado. 
 
    Ahuecando mi cara de nuevo, su pulgar jugueteó con mi labio inferior hasta que apenas pude contener un gemido. Nunca había necesitado tanto besar a un hombre en mi vida, y me iba a hacer estallar si no lo hacía pronto. 
 
    "¿Este precioso pequeño tesoro ha necesitado algo de afecto?" 
 
    Asentí de nuevo. Oh dios, olía a madera y fresco. Tan masculino. Así que correcto. Su mano firme se deslizó por mi columna hasta anidar en la parte de atrás de mi cabello. Giró para apoyarse contra la pared, atrayéndome hacia él. 
 
    "Si quieres algo, cariño, creo que te haría mucho bien simplemente tomarlo". 
 
    De alguna manera, esa declaración fue como un balde de agua fría. Aterrador por una fracción de segundo, luego vigorizante. ¿Por qué no debería besarlo primero? Obviamente quería que lo hiciera. Luego me di cuenta de que si yo comenzaba, él no tenía que sentirse culpable por aprovecharse de una chica borracha. 
 
    Antes de que pudiera pensar demasiado en todo el mundo en pedazos más, me estiré, presionando mis labios firmemente contra los suyos. Sus brazos se apretaron, acercándome más mientras ambos parecíamos caer en otra dimensión. 
 
    Ahora había dos reinos de existencia. Realidad, y besando a este hombre. Su boca era tan cálida, suave. Mis labios se separaron ligeramente, y los suyos los siguieron. Sentí el toque de su lengua y ni siquiera me avergoncé de mi audible gemido. Las llamas lamían la parte posterior de mis muslos y mis caderas se presionaban descaradamente contra las suyas. 
 
    No quería dejar nunca este nuevo mundo, abriéndome completamente mientras nuestros cuerpos se disolvían el uno en el otro. La chispa que sentía dondequiera que me tocaba era casi peligrosa, y hubiera hecho cualquier cosa por más. Cualquier cosa. 
 
    Me sentí como una persona nueva. Sus besos eran energizantes. Poderoso. Podría haber llorado de alivio al encontrar esta nueva existencia donde todo era suave y cálido y él me abrazaba tan cerca. 
 
    En este lugar ensordecedor y de rápido movimiento, estábamos casi perfectamente quietos. Fue tan gentil, moviendo lentamente sus labios contra los míos mientras empujaba nuestros cuerpos juntos. Mis pezones se apretaron contra el calor de su camisa, y lo sentí moverse entre nuestras caderas. 
 
    No tenía idea de cuánto tiempo nos besamos lentamente mientras la gente saltaba a nuestro alrededor. Era un extraño mundo de ensueño. Luego, una persona grosera me agarró del brazo y me sacudió. 
 
    Comenzando a mirar, vi que era Kelly, sosteniendo otro trago para mí. El hombre me soltó, pero me gustó la forma en que mantuvo una mano en mi cadera, casi posesivamente. 
 
    Cerrando el trago en una fracción de segundo, le devolví el vaso mientras ella se inclinaba para decirme: “¡Estoy tan jodidamente orgullosa de ti ahora mismo! Ve a por ello." Luego se alejó dando cabriolas para encontrarse con el tipo barbudo que estaba junto a la barra. 
 
    La mano en mi cadera me guió al fondo de la habitación, lejos de las luces a un rincón más oscuro con sofás. Todavía estaba ocupado, pero era más fácil de escuchar. 
 
    "Soy Eric", murmuró contra mi oído. La forma en que sus labios rozaron mi piel fue tan seductora. 
 
    "Edén." 
 
    Sus profundos ojos se arrugaron ligeramente mientras sonreía. “Sí, estar contigo es el paraíso, pero ¿cómo te llamas?” 
 
    Riendo, le di una palmada en el hombro en broma, luego mi mano se deslizó por su pecho. Queso y galletas, resolvió este tipo. 
 
    Pero en lugar de besarme de nuevo, simplemente me rodeó con sus brazos. "Lo siento, no debería estar besándote", murmuró. "Todo eso de los extraños totales ". Luego se rió. “Aunque tu amiga es… ¿qué dijo ella? ¿Tan jodidamente orgulloso de ti? 
 
    Negué con la cabeza, riendo. Luego tomó suavemente mi barbilla, girando mi cabeza para mirarlo. “Dime por qué está tan jodidamente orgullosa”, dijo. 
 
    Se sintió como una orden, y estaba confundido en cuanto a por qué envió otra ola de lujuria cruda a través de mí. 
 
    “Um, por lo general soy muy tímida con los hombres. Entonces, ella está tan... malditamente orgullosa de mí por bailar con alguien, supongo”. 
 
    Sus ojos oscuros resplandecieron. "Di la palabra 'joder' por mí". 
 
    "No." 
 
    Eric aulló de risa, pero no fue mezquina en lo más mínimo. “¿Qué dices cuando te golpeas el dedo del pie?” 
 
    “Hijo de un pirata. O tal vez, sasafrás”. 
 
    "¿Eres monja?" 
 
    Me reí, mi cuerpo tirando hacia el suyo un poco más. “Mi abuela me enseñó que las damas no maldicen. Luego fui niñera por un tiempo cuando tenía diecisiete años, y los niños tenían una boca completamente sucia. Les enseñé a inventar maldiciones más divertidas, porque hacer reír a la gente siempre es mejor que ser grosero. Además, estoy estudiando inglés y escribiendo, así que debería tener un vocabulario variado”. 
 
    Me miró con asombro. "Eres absolutamente adorable". 
 
    Nos balanceábamos ligeramente al ritmo de la horrible música, y sentí una descarga de adrenalina salvaje en la boca del estómago. O , más probablemente, fue el tercer disparo. Por lo general, me detenía a las dos, pero esta patada extra me estaba ayudando a hablarle abiertamente. 
 
    "Dime que deje de besarte", susurró Eric en mi oído. Luego besó un lado de mi cuello. 
 
    "No, no te detengas". 
 
    Sus manos agarraron mi espalda con más fuerza, una de ellas deslizándose demasiado bajo, casi ahuecando mi trasero. —Dime que deje de acariciarte —murmuró. 
 
    "No." 
 
    Había electricidad fluyendo de un lado a otro entre nosotros dos. De hecho, me preguntaba si era visible si alguien tenía una de esas cámaras especiales de campo eléctrico que fotografiaban las auras de las plantas. 
 
    Me estaba enamorando de él demasiado fuerte, demasiado rápido. Todo en él me excitaba. Luego, finalmente acercó su boca a la mía de nuevo, lento y suave como un susurro. 
 
    Eric nos llevó de espaldas a un sofá y nos tumbamos en él, nuestros labios nunca se separaron. Obviamente estábamos en un lugar donde no podíamos ir más lejos, lo que hacía que los pequeños toques secretos fueran aún más sensuales. Su mano rozó la curva inferior de mi pecho, haciéndome gemir en su boca. Tiró de mí para sentarme en su regazo. Desabroché dos botones de su camisa para aflojarla y poder alcanzar y pasar mis manos sobre esos hombros. 
 
    Mi muslo estaba presionando contra su entrepierna, y no pude resistirme a moverme de un lado a otro, provocándolo. Sus ojos brillaron de nuevo, luego gimió contra mí. Eres tan sexy. Me estás haciendo tener pensamientos muy impuros. 
 
    "Bien", susurré, presionando mis senos contra su pecho y balanceándome ligeramente. "¿Cómo qué?" 
 
    Su voz oscura en mi oído hizo que mi sangre subiera. “Como bajarte el vestido y mover tu cuerpo caliente y curvilíneo directamente sobre mi polla para que podamos follar aquí mismo”. 
 
    Me reí, pero sus ojos estaban muy serios. Agarró mi trasero, arreglándome para que yo estuviera a horcajadas sobre él. Me tiró hacia abajo para que mis piernas se abrieran , las bragas rozaban... oh, Dios mío... Podía sentir su caliente y dura longitud a través de sus pantalones. 
 
    Me recorrió un profundo escalofrío e inmediatamente me susurró al oído: “Solo piénsalo por un segundo. ¿Podrías hacer eso? ¿Te follarías a un extraño en un club? 
 
    la cabeza, luego sonreí mientras movía mis labios contra su oído. "¿Un extraño? Nunca. Pero tú... tal vez. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Dime 
 
    Realmente nunca creí en el cielo hasta este momento. Cada detalle de esta experiencia se grabaría en mi mente para siempre. La forma en que sus dedos agarraron mis hombros. La forma en que su cuerpo se balanceaba contra el mío con tanta dulzura. Especialmente la forma en que sus labios se deslizaron contra los míos, poniéndome más caliente que nunca en mi vida. 
 
    había tenido algunas tontas groseras que se me habían lanzado encima, y rara vez tenía el tiempo o la energía. 
 
    Pero nunca había estado cerca de una chica tan preciosa. Ella era de alguna manera recatada. Refinado. Algo en la forma en que se comportaba era elegante. De alguna manera me di cuenta de que nunca antes había ido a un bar a ligar con un hombre. Esto no era propio de ella en absoluto, y no estaba seguro de cómo podía sentirlo. 
 
    Estaba fuera de sí misma, probando una nueva personalidad. Fue adorable verla esforzarse tanto y esforzarse. No podía comenzar a preguntarme qué había hecho para merecer que una hermosa chica como esta terminara accidentalmente en mis brazos. Ahora que ella estaba aquí, nunca la dejaría ir. 
 
    Me besó como si tuviera miedo de saber qué pasaría si alguna vez parábamos. Estábamos en una burbuja mágica fuera del mundo. 
 
    Sin embargo, en este increíble momento de perfección, supe que la barra se despejaría en cualquier momento. el 
 
    No había absolutamente ninguna manera de que pudiera confiar en que ella llegaría a casa sola. Sabía que no estaba realmente borracha, pero aun así, cada impulso sobreprotector que había tenido en mi vida no era nada comparado con lo que estaba sintiendo por ella. 
 
    Si enviaba a Eden a casa en un taxi y le pasaba algo, nunca, nunca me lo perdonaría. Me vi obligado a traspasar todos los límites educados y simplemente llevarla a mi casa. 
 
    "Vamos, hermosa", murmuré en sus labios perfectos, hinchados por al menos media hora de besos. 
 
    "No", respiró ella, "Por favor... No quiero que esto termine nunca". 
 
    Mi corazón dio un par de latidos y luego comenzó a acelerarse. Ella también lo sintió. “Vamos a traerte un poco más de agua”, dije suavemente, “entonces tenemos que irnos”. 
 
    Cuando me miró, sus ojos estaban un poco nublados. Pero sabía que no era por el alcohol. Estábamos completamente drogados el uno con el otro. 
 
    Nos senté, luego revisé a ambos para asegurarme de que teníamos nuestros teléfonos, llaves, cualquier cosa importante. Sus dedos se enredaron en la parte de atrás de mi cabello, acercando mi boca a la suya nuevamente. 
 
    “Cariño, eres peligrosamente delicioso. ¿Sabía usted que?" 
 
    Ella negó con la cabeza, mirándome con una mirada tan inocente que sentí un calor correr por mi columna. Nunca había deseado tanto a una mujer en mi vida. 
 
    Tomando su mano, me puse de pie y la acompañé por el pasillo hacia la puerta trasera. Sabía que siempre había una fila de taxis frente a un club más pequeño a la vuelta de la esquina. 
 
    “No podemos salir ahí fuera,” murmuró, luciendo un poco preocupada. 
 
    Envolviendo un brazo alrededor de ella, la sostuve contra mí de nuevo. "¿Por qué no?" 
 
    "No podemos dejar que esto se detenga", gimió, envolviendo sus brazos alrededor de mis hombros y aplastando sus labios contra los míos. 
 
    Esto fue más allá de un beso. Esto se sintió como una fusión del alma. Una especie de vínculo febril que nos dejaría a ambos completamente cambiados. 
 
    Sin siquiera pensarlo, la apoyé contra la pared, levantando sus caderas para poder juntarnos. Su tembloroso gemido hizo que esa extraña energía posesiva ardiera dentro de mí otra vez. Sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura. Mi mano se deslizó dentro de su vestido para acariciar la perfecta piel suave como la seda de su pecho. 
 
    Por la forma en que se retorcía contra mí, meciéndonos descaradamente, supe que podría haber hecho absolutamente cualquier cosa con ella que quisiera. Casi había demasiados pensamientos corriendo por mi mente para darle sentido a todo. Luego me miró con la sonrisa más dulce. 
 
    "Dime que sientes esto", susurró, su voz temblando ligeramente. “Dime que no estoy loco”. 
 
    "Estás loco. Ambos somos. Sí, siento esto —murmuré mientras besaba el costado de su cuello para mordisquear su oreja. Ella se estremeció, apretando sus piernas alrededor de mis caderas. 
 
    En esa fracción de segundo, supe exactamente lo que tenía que hacer. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Luz de la mañana 
 
    La luz era demasiado brillante. demasiado amarillo Acurrucándome más profundamente en la almohada y la manta, no tenía idea de qué hora era, pero pensé que podía descansar un poco más. Mi almohada era extra suave y estaba tan cansada que se sentía más esponjosa. Estirando las piernas, me di cuenta de que debía haberme ido a la cama con el vestido todavía puesto. 
 
    La comprensión de que no estaba en mi propia cama me invadió como una ola. Al abrir los ojos, vi que estaba en un dormitorio muy bonito y grande. Rodando muy lentamente, choqué contra una almohada. 
 
    Había una hilera de cojines y almohadas en el centro de la enorme cama. Al incorporarme, pude ver a un hombre roncando suavemente al otro lado. Solo podía ver un lado de su cara y su hombro, pero tenía puesta una camiseta. 
 
    Acostado boca arriba, cerré los ojos y agradecí en silencio al universo por aparentemente impedirme hacer lo que tanto había querido hacer la noche anterior. 
 
    Sentándome lentamente, vi que había un gran vaso de agua en la mesa a mi lado, y rápidamente bebí la mitad. También había una botella de analgésicos y un plato pequeño de galletas saladas. Mi corazón dio un vuelco de alegría. Esta fue definitivamente la obra de un buen hombre. Alguien pensativo. O tal vez alguien solía llevar a casa chicas borrachas. 
 
    Gracias a Dios que no tenía resaca, solo un poco cansada. Gracias a Dios me detuve después de sólo unos tragos. Creo que esa pequeña cantidad de licor en realidad me hizo hiperactivo en lugar de borracho. 
 
    Los recuerdos se deslizaron por el fondo de mi mente, disparando pequeños tentáculos retorcidos de recuerdo uno a la vez. Nos habíamos estado besando en el bar. Realmente nos habíamos estado besando en serio en un pasillo. No recordaba muy bien cómo llegamos aquí. Había un callejón donde nos reíamos de unos grafitis morados. Oh dios, estábamos moliendo contra una pared. Una canción cursi de los ochenta sonaba en el taxi y cantábamos. 
 
    Mirando alrededor de la habitación con más cuidado, quedé impresionado. Todo tenía ese aspecto minimalista e increíblemente elegante, como un hotel de lujo. Espera, ¿era esto un hotel? No, había una foto enmarcada de un grupo de personas con un perro y algunas chucherías. Dondequiera que estuviéramos, alguien tenía un dormitorio muy caro. 
 
    Miré para ver que sus ojos se abrían, luego se dio la vuelta para mirarme. 
 
    "Buenos días, hermosa", murmuró. 
 
    "Buenos días", sonreí. Haciendo un gesto hacia la pared de almohadas, me reí, "¿Supongo que crees que las chicas tienen piojos?" 
 
    Su risa profunda y retumbante era tan sexy. “Besarse con una chica borracha es una cosa. Sobre todo porque dijiste que era importante. No, terapéutico. Eso fue todo." Su sonrisa era completamente desarmante. “Pero no iba a ir más lejos que eso. Era tan tarde que no pude enviarte solo a casa. Así que te traje aquí e hice esta fortaleza de almohadas para que no pudiera alcanzarte en la noche. Él se rió. “Hubiera tomado el sofá, pero la última vez que me quedé dormido allí realmente me torcí el cuello”. 
 
    Observé mientras su línea de visión se arrastraba sobre mí. "Sí", dijo en voz baja, "fue muy difícil no abrazarte anoche". 
 
    Sentándome, traté de sacudir la cabeza mientras me miraba. Entonces me di cuenta de que todavía estaba mirando. "¿Qué?" 
 
    "Santa mierda", respiró. "Deberías ver lo devastadoramente sexy que te ves en este momento". 
 
    Me reí, luego me incliné, estirándome para mirarme en el espejo de su tocador. Mi cabello estaba desordenado y enorme. Mi delineador de ojos estaba corrido de una manera ahumada y sensual. Tal vez fue por estar despierto solo dos minutos, o podría haber sido la falta de sueño en general. Estaba un poco más pálida, haciendo que mis labios magullados por los besos se vieran oscuros y carnosos. Parecía que acababa de tener el sexo más salvaje de mi vida. 
 
    —Pareces una zorra de vídeo de rock —susurró—. “O la visión de la mujer perfecta en una película”. 
 
    Un temblor me recorrió cuando me giré para verlo mirándome con hambre absoluta. Los músculos de sus gruesos brazos se tensaron mientras se arrastraba lentamente hacia mí. 
 
    Estirándose por encima de la pared de almohadas, murmuró: "¿Estás lo suficientemente sobrio como para permitirme entrar en la fortaleza y besar a la princesa?" Mi mano voló a mi boca, sabiendo que mi aliento probablemente no era tan fresco. "No me importa", gruñó. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, estaba en sus brazos, su boca sobre la mía. Sentir su cuerpo sobre mí fue tan seductor que sentí que mis caderas comenzaban a moverse contra él. 
 
    Entonces, de repente, se echó hacia atrás. "Lo siento", murmuró. “Sé que necesitamos agua y café y nombres propios y todo eso, pero maldita sea…” Sus ojos me recorrieron de nuevo. "Estás tan caliente que necesito comerte vivo". 
 
    No tenía idea de qué decir a eso. Solo sabía que necesitaba que siguiera tocándome, de la forma que quisiera. 
 
    Nunca antes había sentido esta necesidad de rendirme totalmente a un chico, y me encantaba. Había algo primitivo y crudo en querer que él simplemente me tomara. El pequeño gemido que salió de mi garganta fue un completo accidente, pero lo sentí estremecerse. 
 
    Luego se detuvo, tirando hacia atrás para fijar sus ojos oscuros en los míos. "Voy a tratar de ser un buen anfitrión ahora y asegurarme de que esté bien despierto antes de tomar decisiones precipitadas". 
 
    "Pero-" 
 
    Se levantó de un salto, poniéndose los pantalones de chándal sobre sus pantalones cortos mientras yo echaba un vistazo a esos muslos tonificados y culo apretado. 
 
    Cuando pasó a mi lado de camino a la puerta, agarró mi pie a través de la manta, sacudiéndolo. "¿Tu bebes café?" 
 
    "Sí." 
 
    “Entonces sabes que debería estar sirviéndote café en lugar de saltar contigo cuando tienes resaca. Tomar su 
 
    tiempo preparándose. Sírvete cualquier cosa del armario. 
 
    Caramba. 
 
    Este hombre era increíblemente frustrante, pero no debería estar molesto con él por comportarse como un caballero. No fue su culpa que mi libido aparentemente se hubiera despertado completamente por primera vez anoche. Bueno, fue su culpa, pero no es algo por lo que pueda culparlo . 
 
    Al escucharlo holgazaneando en la cocina, fui a su gigantesco baño para lavarme la cara, pasarme los dedos por el cabello y usar su enjuague bucal. Mi vestido no era tan inapropiado, así que pensé que probablemente serviría para el desayuno. 
 
    Cuando volví a su habitación, no pude resistirme a echar un vistazo en su armario. Había una fila de elegantes trajes, en su mayoría negros, con un par en azul marino y gris oscuro. Por el aspecto de su guardarropa y la forma en que este lugar estaba decorado , obviamente estaba extremadamente bien. 
 
    Caminando descalza por el pasillo, pude oler el café, y Eric estaba comenzando a cocinar algo en la estufa. No pude resistirme a caminar directamente hacia la ventana gigante de la sala de estar del piso al techo que miraba a través de la mitad de la ciudad. 
 
    "Vaya", respiré. 
 
    La brillante risa de Eric vino detrás de mí, luego resonó por la habitación. "Sí, por eso compré este lugar. Me encanta ver la ciudad despertarse. O irse a dormir. O simplemente pasar el rato". 
 
    Después de mirar a través del piso de concreto y vidrio por unos minutos, me acerqué a la barra de desayuno justo cuando Eric deslizó una taza frente a mí. "¿Leche o crema?" 
 
    "Cualquiera está bien." 
 
    Puso leche, crema, azúcar y una cuchara frente a mí, luego volvió a cortar rebanadas gruesas de pan. 
 
    Ver la forma elegante en que se movía era absolutamente hipnótico . Incluso la forma en que pasó la espátula alrededor de la sartén gigante fue una especie de baile lento. 
 
    Tomando un sorbo de café, casi gemí. "Santo calamar, esto es increíble". 
 
    Su sonrisa sexy hizo que mis dedos se movieran alrededor de la taza. “Es una mezcla secreta en la que he estado trabajando a lo largo de los años”. 
 
    "¿Sería de mala educación preguntar cuántos años tienes?" Yo pregunté. 
 
    Agitó la espátula hacia mí. "Sí. Pero tengo treinta y siete. ¿Eso importa?" 
 
    Negué con la cabeza enfáticamente. "Para nada." 
 
    Eric me miró de arriba abajo con una sonrisa. "Supongo que tienes... ¿veintiséis años?" 
 
    "Um, veinticuatro". 
 
    Miró el utensilio en su mano. “Eso es bastante joven. ¿Me importa eso?” le preguntó a la espátula. “Nah, ella parece muy madura. y tranquilo La mayoría de las chicas más jóvenes son volubles. El asintió. “Murmuró algo sobre estudiar anoche, así que todavía está en la escuela. Parece inteligente. 
 
    Dejando caer la barbilla, me miró. "Estamos bien." 
 
    Casi derramo mi café, me estaba riendo tan fuerte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Desalmuerzo 
 
    Siempre me había gustado cocinar para la gente, pero no tenía muchas oportunidades. No salía mucho y, hasta anoche, nunca había llevado a una mujer a casa por capricho. 
 
    Ocasionalmente , he cocinado para mi hermana Angie o para un par de amigos de la universidad. Una vez cociné para mi asistente cuando tuvimos que trabajar todo el fin de semana en un proyecto y el aire acondicionado de la oficina no funcionaba bien. Creo que fue una de las pocas veces que realmente sorprendí a Patricia. Tal vez incluso la impresionó. 
 
    Cocinar era algo en lo que normalmente me concentraba, una especie de tarea meditativa. Pero esta mañana era difícil concentrarse. No podía dejar de mirar furtivamente la forma en que Eden sonreía en su taza. 
 
    Era exquisitamente hermosa, pero era mucho más que eso. Exteriormente, ella era bastante normal . Tenía una figura saludable y curvilínea con piernas muy bien formadas. La forma en que sacudió su largo cabello castaño expresivamente hizo que se destacaran pequeños reflejos rojizos. 
 
    También había una sensación de profundo silencio a su alrededor. Como si no estuviera segura de pertenecer al mundo o no. Había una delicada suavidad en su tímida energía que encontré fascinante. 
 
    Qué extraño que estaba absolutamente cautivado por esta adorable chica, y no sabía nada sobre ella. 
 
    "¿Entonces, Qué haces?" Yo le pregunte a ella. 
 
    "Estoy estudiando inglés, escribiendo, con algunos cursos de medios", dijo. 
 
    "Genial. ¿A dónde pretendes llegar con eso?" 
 
    Su dulce risa resonó, y miré para ver sus cálidos ojos marrones sonriéndome. "Supongo que esa es la pregunta del millón de dólares", dijo. "La teoría es que, con una educación amplia, puedo entrar en cualquier cosa y seguir el mercado. La gente siempre necesita escritores, ¿no?" 
 
    Asenti. "Ciertamente lo hacemos". 
 
    "Quiero suficiente experiencia para poder escribir textos publicitarios, libros de texto educativos o incluso escribir biografías terribles para celebridades sin sentido". 
 
    Me reí. "No poner todos los huevos en una sola canasta. Eso es sabio". 
 
    Su cabeza se inclinó y parecía absolutamente encantada con lo que dije. "Mi Nana siempre dice eso", dijo. 
 
    "Entonces ella es una dama sabia", dije, volteando los huevos con cuidado. Entonces le lancé una mirada por el rabillo del ojo. "Solo una pequeña advertencia, me gustan las chicas inteligentes". 
 
    "¿Polluelo?" preguntó con altivez, luego soltó una risita. "Sí, sé que todas las chicas de poco más de veinte años se agrupan en una categoría". 
 
    Sacudí la cabeza, deslicé las tortillas en dos platos y agregué rebanadas de pan tostado grueso y mantecoso. "No, en absoluto. He visto muchas mujeres de todas las edades que son completamente escamas, y algunas que fueron extremadamente impulsivas". Deslicé un plato frente a ella. “Pero lo mismo podría decirse de los hombres. La única diferencia es la terminología. Las mujeres son chicas y copos, mientras que los hombres son hermanos y deportistas. A menudo idiotas. No parece haber un término conveniente para las personas que trabajan duro, tienen una vida estable y les gusta tener algunas rutinas". 
 
    "¿Gente normal?" ella sugirió. "Eso suena aburrido como frijoles". 
 
    Saqué los cubiertos y una servilleta de lino y Eden se quedó muy impresionada. "Esto es increíble, gracias", dijo. 
 
    "De nada", le dije, sentándome en el taburete a su lado. 
 
    "¿A qué te dedicas?" ella preguntó. 
 
    Tragué un bocado de mi tostada antes de responder. "¿Conoces a esos niños pequeños a los que les encanta construir cosas con sus bloques? ¿Los que hacen torres que son cada vez más grandes?" 
 
    Edén asintió. "Sí." 
 
    "Ese soy yo. Me gustó tanto que trabajé en la construcción, luego fui a la universidad para estudiar ingeniería. Tengo la suerte de tener una hermana que es un genio de las finanzas y la planificación. Así que entre los dos, somos dueños de Two Stones". Reunimos a las personas y los equipos que construyen los edificios y supervisamos los proyectos”. 
 
    "Wow", dijo suavemente. "¿Eres el jefe de la compañía?" 
 
    "Soy el director ejecutivo. Angie es la directora financiera". Sus ojos estaban muy abiertos, y no quería sonar como si estuviera fanfarroneando. "Nosotros dos nos hemos concentrado en contratar personas que son más inteligentes que nosotros, por lo que el jefe de cada división es una estrella a su manera. Eso ayudó a que la empresa creciera un poco más rápido de lo que debería, en realidad". 
 
    Ella sonrió. "¿Todavía juegas con bloques?" 
 
    Me reí. "De hecho, realmente lo hago. Acabamos de construir un modelo a escala de madera de Toronto para que todos puedan visualizar diferentes edificios y cómo afectarán lo que los rodea". 
 
    "Me encantaría ver eso", dijo en voz baja. 
 
    "En cualquier momento." 
 
    Ya estaba apartando su plato. "Eso fue increíble. Estoy lleno. Muchas gracias". 
 
    Sus ojos eran brillantes y claros, y se veía tan deliciosa que supe que no podría resistirme más. "¿Tienes resaca?" Pregunté, tratando de no mirar lascivamente. 
 
    "En lo mas minimo." 
 
    "¿Has tomado suficiente café como para considerarte completamente despierto?" 
 
    "Sí." Su ceja se elevó levemente cuando se dio cuenta de que estaba llegando a algo, pero no sabía qué. 
 
    Apartando mi plato, me puse de pie y me sequé la boca con la servilleta. Tomando su mano, la llevé al extremo vacío de la isla de la cocina, envolviendo mis manos alrededor de su cintura mientras la atraía hacia mí. "Hay algo que he anhelado durante mucho tiempo y me preguntaba si podrías ayudarme". 
 
    Rozando mi pulgar a lo largo de su labio inferior, asintió lentamente. "Cualquier cosa." 
 
    Me emocionó ver lo excitada que estaba con sólo estar apretada contra mí. La besé suavemente, sus suaves labios moviéndose suavemente debajo de los míos, volviéndonos locos a ambos. Pude sentir un temblor recorrerla cuando mi mano se deslizó hacia abajo para agarrar su trasero con firmeza. 
 
    "Todavía tengo hambre", dije, sorprendida por el tono oscuro de mi voz. 
 
    "Dime lo que necesitas", ronroneó. 
 
    Agarrando el dobladillo de su vestido, comencé a levantarlo muy lentamente, mientras observaba sus dulces ojos. Se mordió el labio con timidez, pero me dio un asentimiento. Al sacárselo por completo, sabía que no llevaba sostén por lo delgada que era la tela. Pero sus pequeñas bragas de encaje rojo eran la mezcla perfecta de seducción y dulzura. Tomar una 
 
    paso atrás, me quedé mirando su hermosa piel suave. “Impresionante,” susurré, haciéndola sonrojar. 
 
    Rozando mis dedos alrededor de su cintura, comencé a bajarlos muy lentamente. "Una vez que estés desnudo, te pondré sobre el mostrador y comeré tu dulce coño hasta que esté completamente satisfecho. ¿Qué piensas de eso?" 
 
    Parecía que estaba temblando, aleteando ligeramente de pies a cabeza. Atrayéndola hacia mí, respiré en su oído: "Creo que voy a necesitar oírte decir 'no' o 'joder, sí'". 
 
    Me miró y de repente me agarró la nuca y me besó con fuerza. No podía creer el calor que salía de esta hermosa chica. 
 
    "Sí", dijo ella suavemente. 
 
    "Suficientemente cerca." 
 
    Quitándole las bragas, la levanté sobre el mostrador, amando su chillido cuando su trasero golpeó el frío mármol. Abriendo sus piernas, estiré la mano para acariciar sus senos mientras besaba el interior de sus rodillas, girando mi cabeza de un lado a otro. 
 
    Me encantó la sensación de sus pezones convirtiéndose en picos apretados bajo mi pulgar mientras me movía de un lado al otro. Adoraba sus jadeos mientras besaba la parte interna de sus muslos. 
 
    Observé su coño rosa desnudo, tan abierto y tentador. Siempre había pensado que era algo hermoso cuando una mujer se abría a un hombre. Sabía que ella debía haberse sentido nerviosa, vulnerable y probablemente también curiosa. Sin embargo, me permitía jugar con ella tan íntimamente. 
 
    En lugar de moverme más arriba, trabajé más abajo, hasta el hueso del tobillo antes de rozar mis labios lentamente hasta la parte interna del muslo. Pasando mi lengua por la costura donde su pierna se unía a su cuerpo, escuché su suave suspiro. 
 
    "Te ves tan preciosa dispuesta para mí como un buffet, hermosa", murmuré. 
 
    "Me encanta la forma en que me tocas", susurró. 
 
    Sus caderas se movieron ligeramente y pude sentir que se estaba impacientando. Abriendo sus labios suavemente con mis pulgares, su suave y delicado coño estaba grabado en mi memoria como mi nueva visión favorita. Examinándola cuidadosamente, aplasté mi lengua contra su pequeña protuberancia nerviosa, lamiéndola lenta y firmemente mientras ella gemía suavemente. 
 
    Rodeando los labios de su vagina con mi dedo, la empujé muy levemente. Ya estaba caliente y resbaladiza, y se sentía como si su túnel estuviera tratando de meter mi dedo. Empujando lenta y cuidadosamente, me deslicé dentro de ella. 
 
    Sonaba como si su respiración estuviera entrecortada, ya un poco irregular. Sentir sus muslos temblar alrededor de mis oídos hizo que mi pulso se acelerara, mientras movía mi lengua sobre su clítoris hinchado una y otra vez . 
 
    Agregué un segundo dedo a su palpitante coño, deslizándome lenta y profundamente a través de su suavidad. Rodeando su clítoris con mi lengua, sus gemidos desesperados me ponían más duro que nunca . 
 
    Pero yo estaba concentrado en su placer, no en el mío. Pellizcando ligeramente su pezón, moví mis dedos un poco más rápido, lamiendo su clítoris de nuevo con fuertes movimientos ascendentes. 
 
    Eden comenzó a desmoronarse bajo mi toque. Sus dedos agarraron la parte de atrás de mis hombros, mientras la escuchaba susurrar, "Oh joder... Joder, Cristo, no te detengas". 
 
    Trabajé su cuerpo caliente más duro y más rápido, amando la sensación mientras se inclinaba sobre el borde en un animal que se retorcía y chillaba mientras llegaba al clímax. 
 
    Ella susurró tan suavemente que apenas fue un respiro, "Maldita sea". 
 
    Reduje mi paso cuando sus maldiciones susurradas se convirtieron de nuevo en suaves gemidos. Luego me enderecé, manteniendo una mano en su vientre para que no intentara rodar y caerse del mostrador. La besé casi con rudeza, para que pudiera sentir el calor que me invadía. 
 
    Sus ojos estaban muy abiertos. "No tenía ni idea", soltó ella. 
 
    "Oh, Dios mío... Cariño, ¿nadie ha hecho eso por ti antes?" 
 
    Ella negó con la cabeza, una ola de timidez la invadió de nuevo. "He... Ya sabes. He hecho algunas cosas. Pero no eso". 
 
    La besé de nuevo, profundo y suave mientras sus labios se abrían para los míos. Su lengua era tan suave y húmeda contra la mía. Nos movíamos juntos con tanta naturalidad que todo lo que hacíamos se sentía bien. 
 
    Finalmente la atraje hacia mí, ayudándola a deslizarse del mostrador para ponerse de pie. Sosteniendo su cuerpo contra el mío, me pregunté si debería tentar mi suerte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    La caída del agua 
 
    Me sentí tan extraño. Como si estuviera flotando, incluso cuando Eric me mantuvo quieto. Se sentía tan perfecto y natural tener su cuerpo presionado contra el mío. 
 
    podía creer que lo conocí hace menos de doce horas . Se sentía bien estar tan cerca de él. Fue impactante que lo dejé lamerme así sin pensarlo dos veces. Fue tan íntimo y crudo que supe que me tomaría un par de días procesar esa experiencia por completo. 
 
    Mi ex nunca consideraría hacer tal cosa. Ahora que lo pensaba, no estaba seguro de haber confiado en él. Sin embargo, confiaba en Eric por completo. Cada vez que me tocaba, era una mezcla mágica de dulce posesión, equilibrada con consideración, y lo que parecía ser una profunda necesidad de darme placer . 
 
    "Eso fue increíble", dije suavemente, mirándolo. Me sentí aturdido y me pregunté si podría ver estrellas en mis ojos. 
 
    "Espero que no tengas que irte todavía", dijo, agarrando mi cintura y balanceando mi cuerpo contra el suyo como si estuviéramos bailando de nuevo. "¿Eres un buen ecologista?" 
 
    Esa pregunta salió de la nada. "¿Lo intento?" 
 
    "Todos deberíamos tratar de conservar el agua", murmuró contra mi cabello, nuestro balanceo de un lado a otro reuniendo energía. "Sería muy ambientalmente responsable de nuestra parte tomar una ducha juntos". 
 
    Un profundo dolor tiró de mis caderas hacia abajo solo de pensar en su enorme cuerpo completamente desnudo, salpicado de agua. Entonces me di cuenta de qué más pasaría sin duda mientras estuviéramos allí. 
 
    Mi cuerpo lo deseaba por completo. No, lo necesitaba. No para limpiarme el paladar y ayudarme a pasar del ex. Lo necesitaba para mí. Ni siquiera sabía si había o no la posibilidad de una relación aquí, y no importaba. 
 
    Honestamente, ya tenía las cosas más importantes cubiertas. Fue dulce conmigo, me escuchó y fue un miembro responsable y contribuyente de la sociedad. 
 
    Los conceptos básicos eran bastante básicos , pero Kelly y yo habíamos acordado que algunas reglas básicas muy simples deberían estar en su lugar antes de que consideráramos salir con un chico. O estar desnudo con un chico . La lista se elaboró debido a la inclinación de Kelly por salir con músicos que siempre mendigaban dinero para el alquiler y comida. 
 
    Eric parecía tenerlo todo bajo control. Pero para mí, lo más importante fue que realmente me escuchó. Parecía estar siempre pendiente de mis palabras y mi lenguaje corporal. fue refrescante En realidad era un caballero . Pero ahora necesitaba saber cómo se sentía cuando actuaba más como un animal. 
 
    Asentí muy serio. “Sí, conservar el agua es muy importante. Definitivamente deberíamos darnos una ducha antes de volver a nuestras vidas normales". 
 
    Eric dejó de moverse, tomando mi rostro entre los suyos. "No quiero mi vida normal a menos que estés en ella". 
 
    Mi boca se abrió, pero no podía hablar, solo asentía. 
 
    "Hablo en serio", dijo suavemente, besando mi frente y luego bajando por el borde de mi mejilla. "No me importa que nos hayamos conocido en un club de baile cursi. Podemos descubrir los detalles cuando nos conozcamos mejor. Pero esto no es algo de una sola vez, ¿verdad?" 
 
    Asentí rápida y ansiosamente, todavía incapaz de formar palabras. 
 
    Su sonrisa me hizo sentir ingrávida, flotando de nuevo. "Voy a necesitar que hables en voz alta otra vez. Di: 'Sí, quiero que me lleves a la ducha y tengas sexo húmedo y travieso conmigo hasta que grite de alegría'". 
 
    Mis ojos se cerraron mientras me reía, sintiendo lo mucho que me sonrojaba. "Sí," logré susurrar. "Ducha, y... esas cosas." 
 
    Me levantó y automáticamente envolví mis piernas alrededor de su cintura. ¿Cómo demonios me sentía cómoda estando desnuda mientras él estaba completamente vestido? 
 
    Caminando lentamente hacia el dormitorio, salpicó mi cuello con besos mientras murmuraba : "Inténtalo de nuevo. Di: 'Necesito que me folles en la ducha'". Gemí cuando sus labios bajaron hasta mi pezón. Llevándome a través del dormitorio, me apoyó contra la pared del baño. 
 
    "Dilo," casi gruñó, sus ojos oscuros casi agresivos. 
 
    "Sí. Sexo en la ducha", me las arreglé para murmurar. 
 
    Sus dientes se engancharon en mi clavícula y me dio un pequeño mordisco, haciéndome gritar. "¿Ves? Puedes ser más fuerte", sonrió. " 
 
    Trabajaremos en eso". 
 
    Abrió la ducha, ajustando el agua tanto para el accesorio de lluvia superior como para una docena de chorros laterales. La cosa parecía tan complicada que probablemente había un curso en línea sobre cómo hacerlo funcionar. Entonces Eric se quitó la camiseta y me olvidé de cómo respirar. 
 
    Nunca había visto un cuerpo así de cerca. Las capas de músculo a través de su pecho, sus costillas, bajando por su estómago cincelado. Sus brazos gruesos y hombros anchos y redondeados. Fue alucinante. 
 
    Sus ojos brillaron con un toque de orgullo. "Me gusta el gimnasio", se encogió de hombros. "Y la escalada en roca". 
 
    Me di la vuelta para entrar en el agua, pero mi cabeza se giró hacia atrás para ver cómo se quitaba los pantalones deportivos y los pantalones cortos. Guau. Sus piernas eran una obra de arte, pero apenas podía verlas por la distracción de lo que se balanceaba entre ellas. 
 
    Su eje era largo, grueso y parecía absolutamente esculpido . Parecía un modelo para juguetes sexuales. Y estaba bastante seguro de que solo era medio duro. 
 
    Arrojando su ropa a un lado, entró en la ducha, inmediatamente presionándome contra la pared para un largo y profundo beso. Luego me miró fijamente, observando mi piel pálida mientras el agua se deslizaba sobre mí. Sabía que estaba de pie como si estuviera aterrorizada de que me tocara. 
 
    Pareció leerme de inmediato, abrazándome de una manera que sería platónica si no estuviéramos desnudos en la ducha. “Eras tan salvaje y libre con un poco de alcohol corriendo dentro de ti. ¿No puedes hacer lo mismo por mí con el café? ¿No puedes mostrarme a esa chica salvaje que no podía quitarme las manos de encima? 
 
    Tal vez no pretendía que sonara como un desafío, pero no pude evitar mi reacción. Mis manos se deslizaron alrededor de su cintura para agarrar su apretado trasero, tirando de sus caderas hacia las mías. "Esta es una ducha increíble", sonreí. 
 
    "Sí, siempre quise tener una chica aquí", dijo, bombeando un poco de jabón líquido en sus manos. 
 
    Empezó a acariciar mis pechos, deslizándolos juntos, luego deslizándose sobre cada centímetro. "Estabas sacudiendo esto un poco en la pista de baile", dijo con bastante seriedad. "Así que será mejor que nos aseguremos de que estén absolutamente limpios ahora". 
 
    Extiendo la mano para tomar un poco de jabón también, empiezo a frotar sus hombros y su pecho. Me encantó la forma en que parecía temblar ligeramente por la sensación de mis manos moviéndose rápidamente sobre su piel. No podía creer que lo estaba afectando tanto como él me estaba emocionando. 
 
    Eric me giró para mirar a la pared, sus manos rozaron mi cabello sobre mi hombro mientras besaba mi columna. Me encantaba la forma en que me maltrataba con tanta delicadeza. Estaba confiado. Inquietantemente sexy. 
 
    Apartó con cuidado mis caderas de la pared, abriendo mis piernas. Mis manos agarraron las baldosas para mantener el equilibrio mientras él caía de rodillas, abriéndome. Los largos y lánguidos trazos de su lengua bajo el agua que caía eran casi demasiado para soportar. 
 
    Yo estaba abrumado. Sobrecalentado. La necesidad de tenerlo dentro de mí se estaba volviendo casi dolorosa. 
 
    "Por favor," susurré, el sonido casi perdido bajo los sonidos del agua cayendo. 
 
    "¿Por favor qué?" murmuró contra mi clítoris. 
 
    "Te necesito," jadeé. 
 
    "Mmm..." gimió mientras aumentaba el ritmo, lamiendo constantemente. "¿Qué necesitas?" murmuró. 
 
    "Tú", respiré. 
 
    "Ya me tienes. Estoy justo aquí". 
 
    Hijo de... Iba a obligarme a decirlo. De alguna manera, la forma en que me presionaba suavemente para que dijera las cosas en voz alta me excitaba de forma extraña. Como si me estuviera controlando de una manera muy sutil, pero obviamente era por mi propio bien. 
 
    "Te necesito dentro de mí", susurré. 
 
    Inmediatamente se puso de pie, haciéndome girar para que mi espalda quedara contra la pared de nuevo. Sus ojos quemaron los míos. "¿Debería ir a buscar un condón?" 
 
    Negué con la cabeza, el agua cayendo en mis ojos. "Estoy tomando la píldora". 
 
    Levantó mis caderas para que pudiera envolver mis piernas alrededor de su cintura. Alcanzando, toqué su eje con cuidado, acariciando a lo largo de su caliente longitud. Su expresión se suavizó cuando lo toqué, como si no pudiera creer que esto estaba pasando. Ciertamente no podría . 
 
    Lo acaricié suavemente, sin poder imaginar que se pusiera más fuerte, luego acerqué la gruesa y redonda cabeza a mi abertura. Estaba increíblemente mojada, pero aún así se tomó su tiempo. Al pasar la punta por los labios de mi vagina una y otra vez , me di cuenta de que me estaba provocando. Empecé a retorcerme, mi cuerpo desesperado por el suyo. 
 
    Luego le dio un codazo a mi abertura, hundiéndose un poco dentro. "¿Es esto lo que quieres, bebé?" 
 
    "Si mas." 
 
    "Quiero oírte decirlo", sonrió. "Entiendo que eres una jovencita tímida y educada. Pero realmente quiero oírte decirlo. 'Eric, quiero sentir tu polla dentro de mí'. Puedes hacerlo." 
 
    Me miró a los ojos mientras mecía la punta de su eje dentro de mí solo media pulgada. El agua humeante que nos rodeaba hacía que todo pareciera un sueño. Estaba a punto de darme todo lo que quería. Lo menos que podía hacer era darle lo que me pedía. 
 
    Agarrando la parte posterior de su cuello, acerqué su oreja a mis labios. "Necesito tu polla dentro de mí, por favor", respiré. Instantáneamente comenzó a hundirse dentro de mí, tan duro, grueso y perfecto. Jadeé cuando me llenó por completo, sintiendo mi cuerpo estirarse alrededor de su ancho. 
 
    Sin embargo, no me jodió. 
 
    El ritmo profundo e hipnótico de su eje tirando hacia fuera, acariciando hasta el final. Esto era hacer el amor. Esto fue absolutamente hermoso . Fue tan intenso que sentí lágrimas pinchar mis ojos. 
 
    Aunque mi sistema nervioso estaba sobrecargado, había algo profundo y pacífico en la forma en que se movía dentro de mí. Estaba tocando cada nervio, y la base de su eje se frotaba contra mi clítoris con cada golpe. Agarró mi trasero con tanta firmeza que no tuve miedo de caer, mientras mis caderas giraban contra las suyas. 
 
    Mi cabeza cayó hacia adelante contra su hombro, y escuché mi voz gritar: "Oh, joder, sí ". 
 
    "Dime cómo se siente", gruñó Eric contra mi oído. Estaba casi jadeando, y se sentía como si se estuviera conteniendo. 
 
    "Alucinante", respiré. "Nunca había estado tan lleno de polla. Nunca había sentido que nadie me controlara de la forma en que lo haces tú". 
 
    “No quiero controlarte, Eden”, dijo dulcemente, “solo quiero sacarte de tu caparazón y ser un poco más ruidoso. Eso es todo." 
 
    Luego me besó. Había algo diferente en este beso. Algo en la forma en que presionó su cuerpo contra el mío, su lengua en mi boca, sus manos sosteniendo mi cuerpo por completo. me estaba reclamando. Yo era completamente suyo en todos los sentidos. Parecía que se tomaba esta responsabilidad en serio, como si quisiera cuidarme profundamente mientras estuviera bajo su poder. 
 
    El ritmo de su dura y gruesa longitud moviéndose contra mis músculos internos, frotándose contra mi clítoris, estaba provocando que una ola de hormigueo me atravesara. 
 
    "Mmm," Eric sonrió a través de nuestro beso infinito. "¿Mi hermoso y pequeño tesoro vendrá por mí?" 
 
    Asentí, mi cabeza rodando contra el azulejo detrás de mí. 
 
    "Dilo, bebé", le rogó. 
 
    Lo miré, con los ojos muy abiertos. "¿Te excita cuando hablo sucio?" 
 
    Él asintió con entusiasmo, sonriendo. "No dices malas palabras, así que necesito escucharlas". 
 
    Me sostuvo cerca de nuevo, empujando más profundo, más rápido. Su mezcla de ternura y arrogancia sexy me empujaba al límite tanto como todas estas increíbles sensaciones físicas. Los dos estábamos tan cerca, y podía sentir su palpitante longitud hincharse dentro de mí. 
 
    "Dilo", gruñó. "Dime cuánto quieres venir". 
 
    Las olas ondulantes estaban comenzando, y ya había pasado el punto de no retorno. 
 
    "Oh, mierda", respiré contra su oído, mis uñas se clavaron en la parte posterior de sus hombros mientras temblaba. "Me corro... me corro por toda tu polla. ¿Es eso lo que necesitas oír? Oh , mierda... Fóllame más fuerte". Luces anaranjadas flotaron alrededor del borde de mi visión mientras me disolvía en la ola de calor del clímax imposiblemente perfecto. 
 
    Eric explotó con un gruñido sobrenatural, clavándose en mí duro y áspero mientras su caliente liberación estallaba dentro de mí. Estaba temblando de pies a cabeza, gimiendo y temblando incontrolablemente. 
 
    Me mantuvo quieto durante varias respiraciones, luego me ayudó a pararme en el suelo. Fue dulce la forma en que mantuvo un brazo alrededor de mí, sin confiar todavía en mi equilibrio. 
 
    Él me miró, sus grandes ojos serios. "Eden", se atragantó, besándome suavemente, "Eso fue..." Asentí rápidamente, hundiéndome en su beso mientras envolvía mis dedos en la parte posterior de su cabello. 
 
    Luego dio un paso atrás, riendo alegremente. "Oh cierto. Se suponía que íbamos a estar limpios". 
 
    Me arrastró hacia atrás hasta que me incliné sobre su brazo para que pudiera enjuagar tiernamente entre mis piernas con el agua que caía. Empecé a reírme, sintiéndome casi drogada por sus interminables caricias. 
 
    Se rió mientras le lavaba el pelo. Me reí mientras me frotaba la espalda. Era tan relajado y ligero. Cómodo. 
 
    Cuando finalmente apagó todos los chorros de agua, envolviéndome en una bata esponjosa, me sorprendió cuando nos llevó a la sala de estar. "¿Otro café?" 
 
    "Por supuesto." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Nombres y Números 
 
    me había acostado con un completo extraño. Era libertino, indulgente y tan perfecto. Lo que moderó la picardía fue saber que no era una cosa de una sola vez. No había forma de que no estuviéramos a punto de convertirnos en una pareja. Podía sentir que estábamos destinados a ser. 
 
    Llevando a Eden a la cocina, ambos envueltos en batas, podía imaginarnos viviendo juntos algún día. Estar así todo el tiempo. 
 
    La giré en mis brazos, besando la parte superior de su cabello húmedo. Sosteniéndola contra mí, sentí un cosquilleo recorrer mi columna. Tenía sentimientos reales por Eden. Sentimientos grandes y descuidados que no tenían nada que ver con la lujuria. Bueno, un poco, pero solo porque me hizo sentir muy cerca de ella. 
 
    Cerrando los ojos por un momento, traté de respirar. Si hiciera la prueba del detector de mentiras en este momento y me preguntaran si la amaba, la aguja se pincharía. Ya estaba cayendo muy fuerte. 
 
    Abriendo mis ojos, Eden me estaba mirando. Extendí la mano para acariciar su pómulo con el pulgar. 
 
    "Nunca me he acostado con nadie con quien no haya estado saliendo durante al menos un mes", confesé. "Así que espero que esté bien si hacemos las cosas un poco al revés. Primero, dormimos juntos, luego nosotros..." Arqueé las cejas. "Dormimos juntos". Ella se rió. "¿Puedo invitarte a cenar esta semana?" Yo pregunté. 
 
    Ella asintió. Luego miró el reloj y se estremeció. "Oh, tendré que saltearme el café. Lo siento, tengo que irme. Tengo que hacer todas esas cosas aburridas de los domingos, como lavar la ropa, hacer las compras y todo lo que me mantiene con vida durante la semana". 
 
    Recogió las bragas y el vestido del suelo de la cocina y corrió al dormitorio para vestirse. Quería trabajar en su timidez hasta que estuviéramos pavoneándonos desnudos todo el tiempo. Mirando a través de la sala de estar, hice una nota mental para considerar correr las cortinas primero. 
 
    Eden volvió a salir con el bolso en la mano. “Espera,” dije. Fui al armario del pasillo y tomé una sudadera con capucha de gran tamaño para que ella la usara sobre su vestido delgado. 
 
    "Gracias." Se lo puso y cerró la cremallera, mostrándome esa adorable sonrisa. Fue divertido que pensara que se veía más sexy con mi sudadera gris llena de bultos que con su pequeño vestido rojo. 
 
    "¿Puedo tener tu número?" Yo pregunté. 
 
    "Por supuesto." 
 
    Intercambiamos teléfonos para intercambiar números, pero se sorprendió cuando le devolví el suyo. "¿Erlik? ¿Pensé que habías dicho Eric?" 
 
    Me encogí de hombros. "Siempre me he llamado Eric. Solo escribí eso en caso de que tuvieras algún otro Eric en tu teléfono". De repente me sentí raro. Casi nervioso. "Gracioso, nunca le digo a nadie mi nombre real". Le sonreí. "Prueba de que eres especial, supongo". 
 
    Eden miró al vacío durante un segundo y luego negó con la cabeza. "No creo haber escuchado ese nombre antes. ¿De dónde es?" 
 
    Rodé los ojos. "Por favor, no me juzgues. Mis padres eran hippies raros y punk. Pensaron que darme un nombre que significara 'una deidad de la oscuridad' me haría fuerte o algo así". Me reí. "Has sido testigo de mi delicadeza para hacer tortillas, así que sabes que también tengo un lado esponjoso, ¿verdad?" 
 
    Eden se rió, pero no le tocó los ojos. “¿Deidad de la oscuridad?” Parecía un poco mareada. 
 
    "Sí. El inframundo. Erlik es un demonio, aparentemente. 
 
    "El diablo." Su susurro sonó duro. Tenso. 
 
    “Puedes llamarme Eric,” dije rápidamente. Honestamente parecía molesta. “Maldita sea, lo siento. Mis padres son bichos raros, pero no son satanistas ni nada súper oscuro. Lo decían en serio como una fuerza de la naturaleza, creo”. Tratando desesperadamente de sonreír, dije: “Tu nombre es el paraíso original. Así nos equilibramos. ¿Derecho?" 
 
    Eden sonrió y asintió, pero estaba rígida. “Bueno, gracias por cuidarme tan bien. I te veré por ahí." 
 
    "Oye", dije suavemente, atrayéndola a mis brazos. Se sentía tan increíble contra mí, como si su cuerpo estuviera diseñado para amoldarse al mío. "¿Enviarme un mensaje de texto para que sepa que estás en casa a salvo?" 
 
    Ella asintió contra mi pecho mientras le acariciaba el cabello. Inclinándose para un pequeño beso, parecía estar temblando. Levantando su barbilla con mi dedo, traté de hacerla sonreír. “No puedo esperar para cenar contigo. Apuesto a que también tienes algunas historias familiares extrañas. 
 
    Ella asintió y luego salió corriendo. Me hundí en el sofá, estupefacto. 
 
    ¿Era tímida después del sexo más increíble de mi vida? No había forma de que ella no pudiera haber sentido esa conexión. 
 
    ¿Fue el proceso de obtener su número lo que la inquietó? Tal vez asumió que se trataba de una situación de una mañana. Sabía que no me conocía muy bien, pero esperaba que no pensara que yo era ese tipo de persona. No creo que haya hecho nada para llevarla a creer eso. 
 
    Me las arreglé para esperar tres horas completas antes de enviarle un mensaje de texto. 
 
    Eden, sé que se supone que debo fingir ser genial y esperar unos días para enviarte un mensaje de texto. No puedo jugar. Creo que eres increíble. ¿Puedo invitarte a una cita adecuada este viernes por la noche? 
 
    Cuatro minutos después, no es que estuviera contando y conteniendo la respiración, leyó el mensaje. Vi los tres puntos flotando mientras ella escribía. Luego desaparecieron. Ninguna respuesta. 
 
    Tal vez ella estaba en el metro. Tal vez recogió comestibles de camino a casa y tenía las manos ocupadas. 
 
    Quizás... 
 
    No había forma de que no quisiera más de lo que teníamos? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    ¿Qué hay en un nombre? 
 
    La deidad del inframundo. El diablo. 
 
    Hijo de una galleta. La advertencia de Nana resonó en mis oídos, en el fondo de mi mente. Era tan extrañamente específico. 
 
    “Nunca te acuestes con el diablo”. No había mucho espacio para la interpretación sobre eso. 
 
    Tumbado en mi cama, miré al techo. Luego casi lloré al pensar en lo divertido que era Eric cuando hablaba con tanta naturalidad con una espátula. 
 
    Él era peculiar. Tonto. Me gustaba eso en un tipo atractivo, fuerte y atractivo . Un poco de tontería está subestimada. Un sentido del humor y la ligereza es importante. 
 
    “Él vive para la oscuridad y el fuego”. 
 
    ¿Hay alguna manera de que Nana haya querido decir pasión? ¿Tal vez su pasión sería demasiado para mí, y tendría una gran vida siendo un poco abrumado? 
 
    Deseé poder tomar una taza de té con ella y preguntar. Nadie le había hablado nunca directamente sobre The Knowing, pero ¿sería eso malo? Ella debe ser consciente de ello. Mi hermana había estado hablando de visitar a Nana en Vancouver en unos meses. Tenía un poco de dinero ahorrado. Tal vez podría derrochar e ir también. 
 
    Rodando sobre mi costado, alcancé mi diario pero no me molesté en abrirlo. No quería llenarlo con más páginas de lo asustada que estaba. Las páginas ya estaban cargadas de mis desvaríos nerviosos. Estaba mucho menos nervioso con Eric. Se sintió increíble que mi ansiedad fuera rechazada. 
 
    Lógicamente, sabía que en algún nivel creía en la advertencia de Nana porque tenía miedo de volver a tener citas. Salir con Eric sería totalmente diferente, en más formas de las que probablemente podría pensar. Era poderoso, confiado. Espléndido. Era increíblemente dulce. Sería demasiado fácil entregarle los fragmentos marchitos de mi corazón y esperar que pudiera devolverle la vida. 
 
    Pero , ¿y si fallaba? 
 
    Sentándome, agarré mi bolígrafo y abrí el cuaderno. Debe haber algo más sobre lo que pueda desahogarme para traerme de vuelta a la realidad. 
 
    Entonces sonó mi teléfono y leí nuevos mensajes de texto de Eric. 
 
    Razones por las que es posible que no se ponga en contacto conmigo: 
 
    zombis. Trabajo de emergencia. Vacaciones en una comuna hippie que no permite celulares. 
 
    Vives en un apartamento complicado donde todo tiene el monograma E de Eden, y estás aterrorizado de que alguien llamado Eric arruine tu sistema. Con gusto cambiaré mi nombre para volver a verte. ¿Qué tal Nermal? ¿ O Thornton? 
 
    Si es algo que hice mal, sepa que haría absolutamente cualquier cosa para compensarlo y tener otra oportunidad. 
 
    Hijo de un pirata. Hijo de una galleta. Frick. 
 
    Casi me río de mis semi-maldiciones. 
 
    Entonces me recorrió un temblor cuando recordé lo que le estaba diciendo a Eric en el sho. 
 
    nosotros _ Caramba. Eso fue tan caliente. La sensación de esas palabras saliendo de mi boca, sabiendo cuánto las ansiaba... Me estremecí de pies a cabeza solo de pensarlo. 
 
    Nana dijo que una dama no maldice. Incluso si eres pobre como la suciedad, hasta los codos en agua de lavado, una mujer debe comportarse como una dama. Mi mamá dijo una vez que Nana no diría "mierda" si tuviera la boca llena. 
 
    Tratando de quitarme de la cabeza la advertencia de Nana, pensé que tal vez debería tomarme un momento para ser lógico. Si no tuviera una abuela que al azar decía cosas semi proféticas, ¿saldría con este chico otra vez? 
 
    Absolutamente. No hay duda. 
 
    Abrí mi computadora portátil y busqué a Erlik Stone. No hubo ninguno. Busqué a Eric Stone. Eran decenas hasta que añadí la palabra “construcción”. Entonces solo había uno en Toronto. 
 
    "Dulces bailarines elegantes", murmuré. 
 
    Resulta que mi recogida accidental no fue solo un tipo. 
 
    Eric había dicho que él y su hermana dirigían Two Stones, una corporación que supervisaba proyectos de construcción. Más específicamente, hicieron increíbles torres de oficinas en toda América del Norte. Realmente era el jefe de la empresa. No pensé que estaba mintiendo, pero la gente suele exagerar. En todo caso, minimizó seriamente su posición. 
 
    Me di cuenta por su condominio y ese edificio que obviamente era rico, pero esto era demasiado para asimilar. Mi cerebro simplemente no podía absorberlo. 
 
    Nunca me había importado mucho el dinero, mientras tuviera lo suficiente para cuidar de mí mismo. Fue el poder que vino con la riqueza extrema lo que me resultó un poco extraño considerar. Volví a buscar hasta que encontré una foto adjunta al nombre y al título. Sí, definitivamente era él. 
 
    Dejándome caer en mi cama, traté de no llorar. Mirando por la ventana, solo me tomó unos veinte segundos fallar espectacularmente. Lágrimas gordas caían por mi rostro mientras pensaba en todas las mentiras y manipulaciones de mi ex, Andy. 
 
    Al principio, me sorprendió un poco que pareciera tan ansioso por salir conmigo. Un mes después, pensé que realmente hicimos clic. Fue mi primer novio real en todas las formas posibles. 
 
    Claro, no me gustó la forma en que me habló, o la forma en que parecía ser el número siete u ocho en su lista de personas prioritarias. Pero por lo general estaba allí para cosas importantes. 
 
    Luego, cuando mi mamá estaba en el hospital y yo más lo necesitaba, descubrí la verdad. Él había estado saliendo conmigo porque estaba tratando de ser ascendido en el trabajo. Pensó que, dado que la compañía era tan expresiva sobre sus valores familiares, debería tener una novia estable para mostrar cuán sano era. 
 
    Usar a alguien para avanzar en su carrera era algo que sucedía en las telenovelas cursis. Pero lo escuché hablando con su amigo al respecto. 
 
    Andy había ido a buscarnos un café mientras estábamos en la sala de espera del hospital después de la cirugía de reemplazo de cadera de mi mamá. Después de un tiempo, vine a buscarlo y lo escuché hablando por teléfono con su hermano, Chad. 
 
    Estaba hablando de cómo encontró a una chica mucho más sexy que sería una mejor novia falsa y luego su prometida. Continuó describiendo su arreglo existente de sugar baby que se adaptaría mucho mejor a él, en lugar de tener que lidiar con mi aparente necesidad. Pero esperaría uno o dos días para romper conmigo, ya que parecía muy preocupada por mi mamá. 
 
    La forma en que me había descrito me hizo sentir más patético, perdido y solo que nunca en mi vida. No era exactamente lo que necesitaba cuando llevaban a mi mamá a la recuperación. 
 
    Nunca entendí el concepto de un corazón roto antes de ese día. Pensé que era un giro poético de la frase. Algo abstracto. 
 
    Cuando descubrí que el hombre que creía haber amado me había estado usando y estaba a punto de tirarme como basura, mi corazón no se rompió exactamente. Se vaporizó. Fue reemplazada por una nube oscura y pesada que se asentó en mi pecho, envenenando mi sangre con cada respiración. 
 
    Me tomó seis meses poder mirarme en el espejo sin querer golpearlo. Fue necesario llevar un diario, clases de kickboxing e interminables noches empapadas de vino y llenas de lágrimas con mis amigas para finalmente considerar volver a salir algún día. 
 
    Cuando salí a bailar con Kelly, finalmente me obligué a mirar a los hombres de nuevo. No tenía manera de saber que literalmente me toparía con un hombre que hubiera sido absolutamente perfecto para mí si no fuera por su nombre. 
 
    El universo tiene un sentido del humor enfermizo y retorcido sobre algunas cosas. 
 
    Ahora todo lo que podía hacer era evitar a Eric y saber que algún día, había esperanza de que mi corazón pudiera sanar lo suficiente como para dejar entrar a alguien por más de una noche y una mañana salvajes. 
 
    Al menos había esperanza. Eso siempre fue importante. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Desesperación 
 
    Después de enviarle a Eden varios mensajes de texto y no recibir respuesta, le envié solo uno al día. Algo hablador y ligero. No quería sonar desesperada, aunque obviamente lo estaba. 
 
    El miércoles por la noche estaba perdiendo la cabeza. No quería obsesionarme con ella, pero no pude evitarlo. No había manera de que pudiera volver a mi vida normal. Necesitaba Edén. 
 
    Saliendo de mí mismo, era plenamente consciente de lo loco que sonaba. Si un amigo mío viniera a mí y me explicara esta situación, le diría que intentara enviarle mensajes de texto nuevamente la próxima semana, luego lo dejaría pasar y seguiría adelante. 
 
    No había manera en el cielo o el infierno que iba a dejar ir a Eden. 
 
    Regresé a casa del trabajo un poco temprano para sentarme en el centro de mi sala de estar con pantalones de chándal y una camiseta sin mangas, probablemente con un aspecto desaliñado y patético. Mi bloc de dibujo gigante siempre fue mi forma de hacer una lluvia de ideas. De alguna manera , garabatear y hacer un desastre me ayudó a pensar. 
 
    Ni siquiera me dijo su apellido. ¿Cómo no pude haber obtenido esa información? Normalmente estaba extremadamente orientado a los detalles. 
 
    Pero hasta que estuvo a punto de irse, no tuve ninguna duda de que la volvería a ver en uno o dos días. 
 
    Cerré los ojos y traté de concentrarme. Todo lo que podía pensar era en la sensación de su piel. La forma en que fue tan educada hasta que estuvimos desnudos. Parecía tan tímida al principio, luego , con el más mínimo estímulo, soltó que me necesitaba. 
 
    Mierda, ese fue oficialmente el momento más caliente de mi vida. Sentir su entrega al momento fue más satisfactorio que mi propio clímax, que fue alucinante , para que conste. 
 
    Enfocar. Tiempo serio de lluvia de ideas. Fue eficaz con los proyectos en el trabajo. Esto era mucho más grande, mucho más importante. ¿Qué pistas tenía que me ayudarían a encontrarla? 
 
    Mientras bromeábamos sobre la música espantosa del club, ella mencionó una banda que le gustaba. Los busqué antes y no tocarían en la ciudad en el corto plazo. 
 
    Mencionó haber enviado un mensaje de texto a su amiga Kelly para decirle que estaba a salvo. Estaba bastante seguro de que ella no iba a ese club de baile a menudo, pero iría allí todos los viernes y sábados por la noche hasta el final de los tiempos si eso fuera necesario. 
 
    Pero a ella no parecía gustarle mucho la música allí. Ella no era una chica fiestera. ¿Qué le gustaba a ella? 
 
    Solo imaginarla con ese pequeño vestido rojo hizo que mi ritmo cardíaco se disparara. Rojo. ¿No dijo algo sobre un color? 
 
    Me senté en el suelo, tratando de concentrarme. No sabía por qué sentarse en el suelo siempre parecía ayudar. Garabateé círculos en los márgenes de la página. Luego diamantes. Luego flechas. Tal vez debería probar bolígrafos de colores en lugar de un lápiz. 
 
    Azul. Su lengua habría sido azul si hubiera estado bebiendo playas azules. 
 
    Pensé en ese momento que debía haberla escuchado mal, pero eso sonó como un cóctel. Fue algo. 
 
    Tomando mi teléfono, hice una llamada que definitivamente cambiaría mi estatus de un buen tipo a un potencial acosador, y no me importaba. 
 
    "¿Sí, Sr. Stone?" La voz nítida que respondió fue el epítome de la eficiencia. 
 
    "Patricia, lo siento mucho, pero necesito enviarte a una loca persecución inútil". 
 
    Casi podía escucharla agarrando su siempre presente cuaderno y bolígrafo. "Avanzar." 
 
    Fue jodidamente divertido que probablemente podría haber enviado a mi asistente a comparar autos de lujo, elegir tacones altos de mujer de mi talla o analizar todos los restaurantes de comida china en la ciudad. Ella abordaría el proyecto con la misma cantidad de dedicación, mientras me ponía los ojos en blanco. Como debería. 
 
    “Hay un bar, salón de cócteles o pub en algún lugar de la ciudad que sirve una bebida llamada Blue Beach. Tengo que averiguar dónde está eso". 
 
    Hubo una larga pausa. Probablemente pensó que me había vuelto loco esta vez. "¿Es una ubicación central, señor?" 
 
    "Probablemente. Comenzaría con un radio de dos millas alrededor del distrito del club y trabajaría desde allí". 
 
    "¿Prioridad?" 
 
    Suspiré pesadamente. "Obviamente, el trabajo de oficina viene antes que esto, pero estoy un poco desesperado". 
 
    Se detuvo por un momento. "Señor, los dos nuevos internos han estado buscando un proyecto de investigación. ¿Le doy esta 
 
    s para ellos, y hacer que suene como una especie de prueba?" 
 
    "Perfecto," dije. "Dales a cada uno una bonificación por esforzarse y dale al ganador algo extra". 
 
    "Estoy en eso. ¿Hay algo más?" 
 
    "Eso es todo. Gracias, Patricia". 
 
    Intenté decirme a mí mismo que no era acoso. Ciertamente no estaba buscando la dirección de la casa de Eden. O a dónde fue a la escuela. ¿Ella también trabajaba? Ni siquiera lo sabía. 
 
    Poniéndome de pie y caminando hacia la ventana, miré a través de la ciudad. A mi parte de cinco años le encantaba estar más alto que la mayoría de los otros edificios. Me hizo sentir como un superhéroe. Como alguien que tenía el control. 
 
    La mayor parte de mi vida había estado bastante controlada . Había un plan, se habían dado pasos y había un resultado final. Las cosas casi siempre salían bien. Claro, a veces se agregarían pasos en el medio, o sucedería algo inesperado. Pero el blanco siempre fue adquirido. El objetivo siempre se alcanzaba . Era extremadamente raro que algún proyecto en mi vida fuera completamente abandonado . 
 
    No tenía mucha experiencia en fallar. Lo intentaría una y otra vez de maneras nuevas y diferentes hasta obtener el resultado que quería. O al menos algo bastante parecido. Esto me dio una sensación de poder que, sin duda, fue bastante genial la mayor parte del tiempo . 
 
    Ahora me enfrentaba a un desafío que me hacía sentir débil. No sabía qué haría si no podía encontrarla. 
 
    Agarrando mi teléfono, llamé a mis notas. Las cosas que estaba anotando me habrían enfermado si hubiera visto a otro tipo hacerlo. 
 
    Investigador privado. Llame a las fotos de seguridad del lobby de mi condominio para obtener su foto. Encuentre un pirata informático que pueda averiguar su nombre completo y dirección a partir de su número de teléfono. 
 
    Honestamente, no quería hacer ninguna de esas cosas. Fue extremadamente espeluznante. Si se enteraba de que hice algo así, Eden se asustaría y haría bien en hacerlo. No podría empezar una relación con ella así. no estaba bien 
 
    Ella era tan pura. Tan lleno de luz. Quería que empezáramos a salir de una manera agradable y normal. Cena y una película. Bolos. Una de esas aventuras de escape room. 
 
    Incapaz de soportar estar despierto por más tiempo, me acosté temprano, levantándome a las seis de la mañana para ir al gimnasio con fuerza. Necesito quemar esta frustración. Necesitaba que me dolieran más los músculos que el corazón. 
 
    Finalmente me arrastré de regreso a mi condominio para darme una ducha y vestirme para el día. Luego elegí una corbata roja del tono exacto del vestido de Eden del sábado por la noche, solo para sentir que tenía una pequeña conexión con ella. 
 
    Me había vuelto oficialmente cursi. 
 
    Fui a mi oficina y tuve una mañana agradable y normal, aunque no podía distraerme del todo de mi miseria. 
 
    A las doce menos cuarto, Patricia entró con unos papeles, mi segundo café y una sonrisa gigantesca. Las dos primeras cosas eran normales. El tercero era extremadamente raro. 
 
    Después de dejar el café y dejar carpetas llenas de contratos en mi escritorio, señaló una hoja de papel encima. "Nombres y direcciones de veintitrés lugares que sirven un Blue Hawaiian o un Blue Lagoon, en caso de que se haya equivocado". Patricia señaló el nombre de un pub que estaba en negrita en la parte superior. "Y el único lugar en la ciudad que tiene una bebida llamada Blue Beach". 
 
    Parpadeé con fuerza, sintiéndome absolutamente paralizada por varios latidos del corazón. 
 
    “Gracias”, dije en voz baja. “Por favor, dígales las gracias también a los internos. Y darles a cada uno un bono de trescientos dólares". 
 
    "¿Me atrevo a preguntar de qué se trata esto?" ella preguntó. 
 
    Mirando a mi asistente, supe que estaba a punto de reírse de mí y que me lo merecía. Que demonios. "Es para ayudarme a encontrar a la chica de mis sueños", le dije con franqueza. 
 
    Su boca realmente se abrió. Luego la cerró de golpe y sacudió la cabeza. "Bueno. Maldita sea. No esperaba eso". 
 
    Me encogí de hombros. "No esperaba encontrar a la hermosa y perfecta chica de mis sueños el pasado sábado por la noche, pero aquí estamos". 
 
    Ella sonrió cálidamente. "La mejor de las suertes, señor", dijo ella, girando sobre sus talones y saliendo rápidamente. 
 
    Echando un vistazo a la lista, me dirigí a mi computadora e instantáneamente busqué en el Renaissance Pub. Estaba en un vecindario más tranquilo y parecía ser un bar local discreto. 
 
    Sus páginas de redes sociales tenían muchas fotos de gente agradable y normal disfrutando de una bebida después del trabajo. Había fotos de grandes fiestas de cumpleaños y cantineros sonrientes agitando cocteleras. En una foto, un cantinero estaba sirviendo una bebida azul brillante para dos jóvenes en el bar. 
 
    Uno de ellos fue mi Edén. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Idioma 
 
    Para el jueves, habría pensado que podría sacar a Eric de mi mente por más de diez segundos. Pero era imposible. 
 
    Después de terminar mis clases del día, traté de adelantarme a algunas de mis lecturas, pero no pude concentrarme. Escuché mi teléfono sonar y casi me eché a llorar. No podía creer que Eric no se hubiera rendido a estas alturas. Tener un hombre tan maravilloso, que obviamente le gustaba, fue un regalo increíble. 
 
    Sin embargo, no podía arriesgarme a que algo malo nos pasara a ninguno de los dos. Nunca podría vivir conmigo mismo si Eric fuera atropellado repentinamente por un automóvil debido a la maldición . Si algo le pasara a él y no a mí, estaría devastado. Naturalmente, yo tampoco quería salir lastimado. Simplemente no era una oportunidad que lógicamente podía tomar. 
 
    Entonces mi teléfono sonó tres veces en rápida sucesión. 
 
    Kelly siempre enviaba mensajes rápidos. Ignoré los mensajes de texto de Eric por temor a que me rompieran el corazón una vez más y fui directamente a casa de Kelly . Exigió que me encontrara con ella en Renaissance Pub, nuestro lugar de reunión local habitual. Aparentemente, tuvo un día difícil, además de que no había tenido la oportunidad de contarme todo sobre el hombre barbudo del sábado por la noche. 
 
    Mirando alrededor de mi pequeño apartamento, podría quedarme aquí y revolcarme en la autocompasión por la noche, o ir a buscar a mi amigo. Antes incluso de haberlo pensado por completo, respondí a su mensaje de texto, diciéndole que estaría allí a las siete. 
 
    Me cepillé el cabello, me puse un mínimo de maquillaje y encontré un cómodo pero favorecedor vestido gris estampado. Parecían nubes , lo que me hizo pensar en la nube oscura que se cernía sobre mí. Puede que haya sido un poco emo, pero así era como me sentía en ese momento . 
 
    Caminé hacia el pub y entré para ver a Kelly sentada en un reservado grande. 
 
    "Jamie acaba de irse", dijo. "Esperaba que pudieras conocerlo, pero es el cumpleaños de su hermano, así que tuvo que ir a cenar". 
 
    "¿Supongo que Jamie es tu chico sexy con barba del fin de semana pasado?" 
 
    "Sí", dijo ella, con los ojos absolutamente brillantes. Continuó contándome algunos de los detalles sórdidos, incluido el hecho de que todavía tenía una cama de agua y era increíblemente hábil con sus manos. 
 
    Extrañamente, me encontré sonrojándome menos de lo habitual durante su obscena historia. 
 
    "Todavía no sé qué tan oficiales somos", dijo, "pero saldremos de nuevo el sábado por la noche, así que eso es algo". 
 
    Nuestro cantinero habitual, Todd, estaba trabajando esta noche, así que Kelly solo tuvo que saludar con la mano para pedirnos dos Blue Beaches. 
 
    En el momento en que llegaron, ambos tomamos un sorbo, luego se giró para inclinarse más cerca. "Ahora debes contarme cada detalle de lo que pasó con ese tipo con el que estabas bailando. ¿De verdad te vi besándolo?" 
 
    Esta vez el rubor me atravesó desde las cejas hasta las caderas. La boca de Kelly se abrió. Ni siquiera me di cuenta de que sus ojos podían abrirse tanto. "Maldita mierda. Te fuiste a casa con él". 
 
    "Espera, espera," dije, levantando mis manos. "Era muy tarde y estaba borracho. Así que me llevó a casa para quedarme en su casa". 
 
    Kelly estaba literalmente al borde de su asiento, prácticamente temblando. "¿Y?" 
 
    Sinceramente , no estaba seguro de cuánto podía compartir. Se sentía privado. Se sentía como un secreto que quería guardar para mí. "Él tiene un condominio muy agradable", le dije lentamente. 
 
    "¿Y? Será mejor que me cuentes todo." 
 
    "Bueno, era un perfecto caballero. Me desperté por la mañana con la ropa puesta y una pared de almohadas entre nosotros porque pensó que me alcanzaría en la noche y me acurrucaría mientras dormía". 
 
    Kelly hizo gemir a un cachorrito. "Oh, Dios mío, eso es tan tonto y tan adorable al mismo tiempo". 
 
    "Sí, fue increíble, pero-" 
 
    "Psst". Kelly asintió hacia la puerta. "¿No es él?" 
 
    Miré hacia arriba para ver a Eric girándose hacia mí. Tan pronto como me reconoció, sus ojos se abrieron como platos. ¿Estaba sorprendido? 
 
    "Sherberto". 
 
    Kelly se rió. “Cuida tu lenguaje”. 
 
    No había forma de que Eric pudiera estar aquí. Ciertamente nunca lo había visto aquí antes . Hacer que apareciera de la nada se sintió un poco espeluznante. ¿Sabía que estaría aquí? Sin embargo, este era un lugar público. 
 
    Eric caminó lentamente hacia nosotros y sentí que me mordía el labio. Tomé un sorbo rápido de mi bebida y luego la dejé, tratando de acomodar mis manos casualmente en mi regazo, pero nada se sentía bien. No pensé que haría una escena, pero realmente no lo conocía tan bien. 
 
    Se acercó lentamente, se sentó a mi lado en el banco y tomó mis manos. “Si hice algo para lastimarte u ofenderte de alguna manera, lo siento mucho, Eden”. 
 
    “Yo... eh. No eso no es." 
 
    Su profundo suspiro de alivio lavó su cálido aliento sobre nuestras manos entrelazadas. "Gracias a Dios", murmuró. Luego miró a Kelly. "Hola", dijo cortésmente, extendiendo una mano. "Soy Erick". 
 
    "Kelly", dijo ella, estrechándole la mano mientras parecía completamente confundida. 
 
    Ella se deslizó para hacerle más espacio en el banco. Automáticamente me moví también, y él se deslizó para sentarse cerca de mí, tomándome ambas manos de nuevo. 
 
    "Edén", dijo en voz baja. Luego me miró fijamente a los ojos, sus pulgares acariciando mi piel. Era como si fuéramos las dos únicas personas en el mundo. 
 
    Kelly se levantó y fue a la barra, murmurando: " Les daré dos por minuto". 
 
    En cualquier otra circunstancia, le habría agarrado la mano y le habría dicho que no me dejara con un hombre extraño. Pero Eric no era un extraño. Él era raro. Estaba completamente obsesionado conmigo. Hizo que mi estómago se sintiera rosado y brillante. Definitivamente fue de quien Nana me advirtió. Y apareció de la nada. 
 
    "Por favor", dijo en voz baja. “Si hay otro hombre, rompe mi corazón ahora. Hazlo limpio. Sería un asesinato misericordioso”. 
 
    Negué con la cabeza rápidamente, mi cabello cayendo ligeramente sobre mi cara. “No,” susurré. "No hay nadie más". 
 
    Levantó una mano, tirando de mi cabello hacia atrás, arrastrando las yemas de los dedos detrás de mi oreja. Luego baja lentamente por mi cuello. Tuve que apretar los labios para contener un gemido. Era tan hermoso que mis ojos no sabían muy bien dónde posarse en su rostro. Pero esos ojos eran como imanes, atrayéndome una y otra vez. 
 
    "¿Te vas del país?" dijo suavemente. "¿Tienes una pasantía en Italia y no quieres comenzar algo justo antes de irte?" 
 
    Traté de sonreír. "Lo siento mucho, Eric, simplemente no puedo". 
 
    Finalmente quitó sus dedos de mi cuello, sosteniendo su pulgar cerca de sus labios. “Ella sabe que si no me da alguna razón, me va a carcomer para siempre”. Mirando su mano, asintió. Estoy seguro de que ella lo sabe. No estoy seguro si ella sabe que es la mujer más dulce, hermosa y fascinante que he conocido”. 
 
    Las risitas brotaron de mí sin control. 
 
    "Tal vez ella está asustada", continuó, asintiendo. “Tal vez ella sabe que estoy locamente enamorado de ella, y es un poco abrumador”. Levantó el pulgar como para escuchar y luego asintió. "Está bien, preguntaré". 
 
    Ladeando la cabeza, sus ojos se encontraron con los míos y sentí que me estaba cayendo. “Sé que nos acostamos muy rápido, pero eso tampoco es normal para mí. Eden, ¿ no podríamos tener unas cuantas citas inocentes? De esa manera me conocerás y sabrás que soy un tipo muy agradable”. Su sonrisa brilló un poco de sus dientes perfectos. “Tengo referencias”. 
 
    Mi cuerpo tiraba hacia adelante. Necesitaba tanto besarlo que mis labios se estaban separando. Mi cabeza comenzaba a inclinarse. No podía dejar que esto sucediera. Fue tan dulce conmigo, y sentí que sería tan bueno para mí en todos los sentidos. Si lo besaba una vez más , todo habría terminado. Debe haber una manera de... 
 
    —Dos razones —chillé, inclinándome rápidamente hacia atrás solo un latido antes de que me besara. 
 
    Sus ojos se apretaron, pero asintió. "Bueno. Dime." 
 
    "Crumpets", murmuré, mirando hacia su hombro. Simplemente no podía mirarlo a los ojos. 
 
    "¿No puedes salir conmigo por el extraño desayuno británico?" Su risa fue forzada. Todavía era adorable. 
 
    "Eso es solo mi no maldición", casi susurré. 
 
    Su mano salió disparada para pasar el pulgar por mi pómulo, haciéndome temblar. —Te he oído maldecir —dijo en voz baja. “Fue el momento más sexy e increíble de mi vida”. 
 
    Traté de inclinarme más hacia atrás, y él llevó su mano hacia atrás para sostener la mía nuevamente. "Me comportaré. Dime." Su tono era ligeramente exigente, y odiaba lo excitante que era. 
 
    Cerré mis ojos. No podía confesar esto mientras él me miraba. "Le di mi corazón a un hombre", respiré, sintiéndolo inclinarse para escucharme. “Él… me lastimó tanto. No puedo-" 
 
    "Oh, Eden, lo siento mucho", dijo suavemente. “Si es demasiado pronto, esperaré”. 
 
    Podía sentirme temblando, pero sentí que necesitaba escupir la otra parte. 
 
    "Y..." Mi garganta comenzó a cerrarse cuando sentí las lágrimas venir. Era demasiado loco, pero tal vez tenía derecho a saberlo. No quería lastimarlo, pero tenía razón. Mejor hacer una ruptura limpia. Me dio a mis manos un pequeño apretón de ánimo. 
 
    “Mi Nana a veces suelta dichos extraños. Algo así como una profecía o una maldición —dije. “Todo lo que ha dicho en su tono susurrante se ha hecho realidad. Cualquiera que no preste atención a sus advertencias termina lastimado de alguna manera”. 
 
    "Está bien", dijo. "¿Qué tiene eso que ver conmigo?" 
 
    Tragué saliva. "Ella me advirtió sobre ti específicamente". Me levanté de un salto, agarré mi bolso y me deslicé hacia el otro lado del banco, buscando a Kelly. "Tengo que ir." 
 
    Corriendo hacia la puerta, me atrapó en la acera, agarró mi muñeca, pero me soltó al instante. "Por favor", suplicó. "Tienes que decirme lo que ella dijo". 
 
    Mirándolo a través de un borrón de lágrimas, susurré: “Ella dijo: 'Nunca te acuestes con el diablo. Vive para la oscuridad y el fuego'”. 
 
    Kelly apareció justo a tiempo, y tomé su mano, alejándome rápidamente. Deslizó un brazo a mi alrededor, sin siquiera preguntar, sabiendo que le diría en un rato. 
 
    De alguna manera, mi cabeza se giró para mirarlo fijamente durante otro parpadeo borroso. Fue lo peor que pude haber hecho. 
 
    Eric casi se derrumba contra la pared, sus ojos se llenaron de una expresión tan atónita y horrorizada que comencé a llorar de verdad . Dándose la vuelta, Kelly me metió en un taxi y me llevó a casa, donde podía ventilar los horrores de mi arruinada relación potencialmente perfecta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    supersticiones 
 
    Sabía que no había manera de que pudiera simplemente decirle a Eden que no escuchara a su abuela. A pesar de que sabía que la gente no solo arrojaba profecías y que el pensamiento supersticioso era ilógico, no podía ignorar sus sentimientos. Fue difícil descartar algunas de las cosas ilógicas en las que creíamos. 
 
    No había dicho por qué pensaba que las declaraciones de su abuela eran absolutas, así que no pude tratar de descifrar su línea de pensamiento. 
 
    Lo único que sabía con absoluta certeza era que nos pertenecíamos el uno al otro. Admitirme eso a mí mismo fue francamente extraño. 
 
    Sabía que en algún momento querría asentarme, casarme y tener hijos. Quería una casa fuera de la ciudad. Quería una familia. Mucha gente quería eso solo porque era lo que nos habían enseñado a desear. Pero sabía en mi corazón que era lo que realmente anhelaba. 
 
    No quería ninguna chica que fuera una buena madre. Quería a alguien que se riera conmigo. Alguien que me golpearía el trasero cuando me interpusiera en su camino en la cocina. Necesitaba a alguien con descaro, que no tuviera miedo de devolvérmelo. 
 
    Necesitaba una chica dulce y bonita que nunca dijera una mala palabra a menos que estuviera en medio de la pasión. 
 
    Necesitaba Edén. 
 
    No era solo el nivel casi loco de lujuria que sentía por ella. Adoraba su voz. Me gustaba la forma en que miraba las cosas como si las estuviera analizando. Me gustó que pareciera un poco particular y quisquillosa con algunas cosas. Ella tenía una mente propia. Ella no estaba tratando de complacerme con cada paso. 
 
    Para procesar todo esto, sabía que iba a tener que hacer algo serio. Algo que probablemente fue inesperado, pero tenía que saber que llegaría algún día. Estoy seguro de que Eden sabía en algún nivel que no había forma de que pudiera dejarla ir. 
 
    El viernes por la noche, llamé a mi hermana y la invité. Angie pareció un poco sorprendida y llegó de inmediato. 
 
    emocionalmente habíamos estado distanciados la mayor parte de nuestras vidas. 
 
    Angie era solo un año y medio menor que yo , así que peleamos como perros y gatos durante nuestra adolescencia. Pero una vez que llegamos a nuestros twen 
 
    lazos y me di cuenta después de la universidad que teníamos los mismos objetivos, nos convertiríamos en un equipo sólido. 
 
    Mi hermana era una maga de las finanzas y yo confiaba en ella por completo. Construir una empresa con ella no fue exactamente fácil, pero fue constante. Ella siempre me apoyó. Además , tenía la ventaja añadida del sigilo. 
 
    Era repugnante que muchos hombres en el mundo de los negocios y la construcción asumieran que la mujer del traje negro era una especie de asistente o becaria. Escuchó todo, luego lo usó a su favor. 
 
    Ver a los hombres esperar que ella trajera café y luego hacer que se pusiera de pie para dirigir la reunión fue brillante. Estaban completamente desarmados, y por lo general dejaban caer sus caras de póquer. 
 
    Angie lo usó a su favor cada vez que tuvo la oportunidad, y yo la ayudaba a menudo. Era culpa de ellos si hacían suposiciones sobre ella. A menudo era todo lo que podía hacer para dejar de reírme en sus caras. 
 
    Tan pronto como llegó Angie, la llevé al sofá. "¿Whisky o té?" Yo pregunté. 
 
    Ella mostró su sonrisa habitual. Angie se veía un poco simple desde lejos, con su cabello oscuro recogido en una cola de caballo apretada y sus rasgos clásicos pero discretos. Entonces sus ojos brillaron y se veía absolutamente feroz . 
 
    "No sé qué tipo de conversación es esta, así que tú eliges". 
 
    Preocupado por un momento, puse dos vasos con hielo frente a nosotros y serví un generoso trago y medio de centeno suave. 
 
    Levantando su vaso, dijo: "Para nosotros, darle sentido a lo que sea que te tiene tan asustado". 
 
    Asentí, mientras bebíamos. Dejando el vaso, fui directo al grano. "Accidentalmente conocí a la chica de mis sueños. Aparentemente, su abuela dice cosas proféticas y le advirtió que no se acostara con el diablo. Descubrió lo que significa mi verdadero nombre y ahora me evita". 
 
    Angie me miró fijamente. Luego tomó su vaso, tomó un gran trago y lo dejó. "Jesucristo", murmuró ella. "Las cosas en las que te metes". 
 
    "Sí, soy un desastre ambulante", dije, rodando los ojos. "Modo de resolución de problemas, por favor. ¿Cómo le demuestro que debería salir conmigo por un tiempo?" 
 
    Angie emitió un resoplido de risa. "¿Cita? Pensé que la gente acaba de engancharse en estos días". 
 
    Decidí en ese momento no decirle nunca a mi hermana cómo nos conocimos Eden y yo. "Honestamente, hermana, ella es la elegida. Apostaría la compañía a eso". 
 
    Ella se congeló y me miró con los ojos muy abiertos. Solo usamos esa expresión cuando estábamos absolutamente serios. "Mierda. Está bien". Miró al espacio por un momento. "Cambiaste un poco tu nombre. ¿Eso cuenta?" 
 
    Negué con la cabeza. "Aparentemente no." 
 
    Angie descruzó las piernas y se enderezó. Era su postura para pensar en el acto durante las reuniones, y aprecié que ella se pusiera en modo de negocios por mí. 
 
    "¿Estas profecías se desvanecen con el tiempo?" ella preguntó. "Si se dijo hace más de un año, ¿todavía cuenta?" 
 
    "Bien pensado", dije, sacando mi teléfono y tomando una nota rápida. 
 
    "¿Hay alguna manera de romper la maldición, o lo que sea?" ella preguntó. "No sé nada sobre esos rituales de la Nueva Era, pero la gente agita salvia ardiente para deshacerse de las malas vibraciones o algo así. ¿Tal vez podrías usar un cristal, o bailar desnudo bajo la luna llena o lo que sea?" 
 
    Negué con la cabeza. "No creo que sea del tipo New Age. Parece bastante lógica. Aguda". 
 
    Angela asintió. "Está bien. Lógica". 
 
    Miró fijamente un lugar en la mesa de café. Luego inhaló con fuerza, chasqueando los dedos. "Las palabras que usó fueron, 'no te metas en la cama con el diablo', ¿verdad?" 
 
    "Sí." 
 
    Angie sonrió. Así que no te vayas a la cama con ella. Sal con ella hasta que se enamore completamente de ti. Y ya sabes " , entrecerró los ojos, "si vas a estar ocupado, hazlo en la parte trasera de un auto, o en un sofá o algo así. No en una cama". 
 
    Asentí, riendo. "Es por eso que te mantengo cerca, hermana". Siempre había sido la mejor para encontrar lagunas en los contratos y aclaraciones faltantes. 
 
    Angie se encogió de hombros. "Esto puede sonar completamente extraño, pero hay otra cosa que podrías hacer". 
 
    "Cualquier cosa." 
 
    "Podrías ir a preguntarle a la abuela de qué diablos estaba hablando. Quiero decir, por lo que sabes, ella podría haber querido decir algo completamente diferente. Podría haber estado haciendo referencia específica a hombres llamados Lucifer. O personas de lugares calientes. ¿Quién sabe? La clave para un contrato exitoso es el exceso de detalles. ¿Quizás lo mismo funciona con una profecía? 
 
    "Maldita sea. ¿Cómo no pude haber pensado en eso?” 
 
    Angie sonrió. “Los hombres piensan en derribar muros. Las mujeres piensan en construir puentes para cruzarlos”. 
 
    "Sí, sí. Creadores y destructores.” Habíamos tenido versiones similares de esta conversación a lo largo de los años. 
 
    “Bueno, deja de intentar romper la maldición. Encuentre formas de evitarlo, a través de él. Trabaja con ella. Si es tan increíble y crees que le gustas, sé parte de su equipo”. Algo en la expresión generalmente controlada de Angie parpadeó. Además, averigua si le han roto el corazón. Eso puede cambiarlo todo”. 
 
    "Mierda. Ella mencionó eso. 
 
    “Entonces, sé parte de su equipo, sin importar el resultado”, dijo Angie amablemente. "Incluso si terminas siendo solo una distracción agradable para ayudarla a sanar". 
 
    Asenti. "Sí. Quiero que Eden sea feliz, por encima de todo”. 
 
    "¿Su nombre es Edén?" 
 
    "Sí." 
 
    Angie se echó a reír. “El diablo en el jardín. Maldita sea, eso es hilarante. 
 
    No lo encontré tan divertido como ella, pero fue bastante extraño. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Reunión de negocios 
 
    En el momento en que Andy y yo rompimos, no pensé que mi angustia podría ser peor en ningún momento de mi vida. 
 
    Así que este nuevo nivel de angustia me tomó completamente por sorpresa. Siempre me había tomado mi tiempo, conociendo a alguien antes de averiguar si hacíamos clic físicamente o no. Ahora que había tenido un poco de tiempo y espacio, podía decir honestamente que Andy y yo realmente nunca hicimos clic físicamente. Él no envió chispas a través de mí con un simple toque en mi brazo. Sus besos no me debilitaron las rodillas. 
 
    No como Eric. El deseo indescriptible de estar cerca de él era como un halo brillante y caliente a mi alrededor en todo momento. Sinceramente, me sentí cambiado después de una noche y una mañana extrañas juntas. 
 
    No sabía si estar horrorizada de que descubriera en qué pub pasaba el rato o impresionada. Mi reacción visceral fue que me conmovió que se tomara tantas molestias. Pero también fue un poco extremo. 
 
    Sin embargo, tener que mirarlo a los ojos mientras lo lastimaba era demasiado para soportar. Nunca había tenido un nivel muy saludable de autoestima, y había recibido un gran golpe cuando me habían dejado tan fuerte. Tratar de verme bajo una nueva luz, a través de la dulce mirada de Eric, fue extrañamente emocionante. 
 
    Era absolutamente imposible concentrarme en escribir mi ensayo y elegir clases para el próximo trimestre. Cada cosa sobre el campo de la escritura y el inglés siempre me había entusiasmado, pero ahora todo parecía aburrido y un poco borroso. 
 
    Quería preguntarle a Eric su opinión sobre qué clases debería tomar. Quería preguntarle qué pensaba sobre el cambio de lenguaje en cada forma de medios, para ayudarme a comenzar mi próximo ensayo. 
 
    Quería preguntarle si alguna vez me perdonaría por hacerle sentir... Lo que fuera que estaba sintiendo cuando vi esa horrible expresión en su rostro mientras me alejaba. 
 
    Frotándome los ojos con fuerza para tratar de detener las lágrimas, me dije que decirle la verdad era mejor que andarme por las ramas y tratar de decepcionarlo fácilmente. Algunas cosas simplemente estaban fuera de nuestro control, y esta fue una de esas situaciones. 
 
    Solo deseaba poder ver con claridad y que este agujero donde debería estar un corazón dejara de latir con un dolor fantasma. 
 
    No podía correr el riesgo de ir en contra de The Knowing. Sería una cosa si estuviera herido, pero si Eric estuviera conmigo cuando sucediera algo terrible, nunca me lo perdonaría. 
 
    Fue útil ventilar todo con Kelly con una botella de vino barato. Había escuchado las historias de mi extraña familia a lo largo de los años, y estuvo de acuerdo en que una declaración de Nana no era algo con lo que pudiera meterse. 
 
    Sin embargo, estaba muy feliz de que hubiera hecho clic con alguien. Le dio otra oportunidad de despotricar sobre lo horrible que era Andy. 
 
    , y cómo encontraría pronto a alguien que me tratara bien . Kelly era una animadora excelente, pero una vez que se fue, me hundí de nuevo en un pozo de desesperación. 
 
    Dos días después, todavía no podía concentrarme adecuadamente. De ninguna manera iba a permitirme convertirme en una de esas chicas que arruinan sus calificaciones por culpa de un chico . 
 
    Casi me sentí aliviado cuando mi teléfono sonó con un número desconocido. Si se trataba de una estúpida llamada de ventas, al menos sería una distracción por un momento. 
 
    "¿Hola?" Dije, escuchando mi voz entrecortada. 
 
    “Edén, soy Eric . Por favor , no cuelgues. Por favor, solo escuche durante dos minutos". 
 
    Mi garganta se cerró mientras rompía a llorar de nuevo. No sabía si debería estar enojado porque estaba usando otro número. Fue un poco astuto. Pero fue un alivio tan grande escuchar su voz que quise perdonarlo. 
 
    "Oh, Dios, nena... No llores. Por favor. Solo escucha, ¿de acuerdo?" 
 
    "Está bien", apenas logré chillar. 
 
    "Tu Nana dijo que no te vayas a la cama con el diablo, ¿verdad?" 
 
    Hablaba muy rápido como si necesitara escupirlo todo antes de que colgara. Pero sabía que tenía que escucharlo. "La única vez que estuvimos en la cama, solo estábamos durmiendo. Y no estábamos realmente juntos, había una pared de almohadas entre nosotros, ¿recuerdas? Además , no te metiste en la cama conmigo. Te puse en la cama. Sé que suena como una diferencia muy minúscula, pero en un tribunal de justicia, se mantendría. ¿No crees? 
 
    "¿Quizás?" 
 
    "Está bien, quédate conmigo. Tuvimos sexo en la cocina. Eso no es en la cama. En la ducha, que no es en la cama. Así que creo que es bastante seguro decir que aún no hemos cruzado la maldición. ¿Estás con yo hasta ahora?" 
 
    "Sí, creo que sí." 
 
    "Así que no creo que rompa ninguna regla si tú y yo nos sentamos a tomar un café y tuvimos una reunión de negocios sobre la situación". 
 
    Estaba tan angustiado que una risita salió de mí como un hipo. "¿Reunión de negocios?" 
 
    "Sí. Podríamos encontrarnos en una cafetería y charlar". Hizo una pausa y escuché que su voz se suavizaba. "En parte porque realmente necesito saber que estás bien. Me mata escucharte tan molesto". 
 
    Se quedó en silencio por un momento, permitiéndome tomar un respiro. "Duele", me atraganté. "Te extraño. Y siento que tal vez verte de nuevo hará que todo duela aún más". 
 
    Lo escuché suspirar. "Sabes que no quiero eso". 
 
    "Lo sé." 
 
    —Te extraño mucho —murmuró. Se sentía como si estuviera prácticamente acariciando mi oído. "¿Qué tal si tomamos un café y una charla tranquila, y encontraremos una manera de superar esto o seguir siendo amigos amistosos? ¿Suena razonable?" 
 
    Asentí, luego casi me reí cuando me di cuenta de que no podía verlo. "Sí está bien." 
 
    Eric sonaba completamente aliviado. "¿Qué tal Mowat's Café cerca de King y Yonge? ¿Mañana a las seis? Suelen estar lentos a esa hora del día. A veces voy allí para hacer un poco de papeleo adicional y salir de mi oficina". 
 
    "Está bien. Te veré entonces", le dije. 
 
    "Eden", dijo suavemente, "Agradezco que te arriesgues en esto. En nosotros. No sé por lo que has pasado, pero parece que ha sido muy difícil. No quiero hacer nada ". peor para ti. Creo que estás siendo muy valiente. 
 
    "Gracias," chillé, pero terminé la llamada rápidamente cuando las lágrimas se apoderaron de nuevo. 
 
    Era plenamente consciente de que reunirme con él podría ser la cosa más loca que jamás había hecho. No me gustaba la idea de seguir la letra, y no el espíritu de la ley. Se sentía sospechoso. Pero tenía razón en que técnicamente no habíamos ido en contra de la profecía de Nana. O , advertencia. Fuera lo que fuera El Saber. 
 
    Mi familia nunca lo había discutido en gran detalle . Si iba a considerar no estar con este tipo increíble por miedo a un poder extraño, debería saber más al respecto. 
 
    Aunque siempre había estado mucho más cerca de mi abuela que de mi madre , no me sentía bien preguntándole directamente a Nana. Así que llamé a mi mamá. 
 
    "Hola, cariño", trinó ella. "No he sabido nada de ti en mucho tiempo. ¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy bastante bien, manteniéndome ocupado". 
 
    Nos pusimos al día con nuestra vida diaria durante unos minutos, pero sabía que ella podía decir que tenía un punto al que llegar . "¿Entonces que hay de nuevo?" ella preguntó. 
 
    “Está bien, ¿entonces sabes cuándo Nana se distrae y le dice algo al techo? ¿Sabes cómo lo que ella dice entonces siempre se hace realidad? 
 
    "No estamos discutiendo esto", dijo mamá bruscamente. "¿Qué más hay de nuevo contigo?" 
 
    "Vamos. Esto es importante". 
 
    Casi podía escuchar a mi madre sacudiendo la cabeza como siempre lo hacía cuando estaba molesta. "Trae mala suerte hablar de eso", dijo en un tono muy extraño y tenso. "No puedo." 
 
    “Relájate”, le dije. “Solo quiero preguntarte sobre el proceso y en qué consiste”. 
 
    "No. Que tengas un buen día, cariño". 
 
    De hecho, mi madre me colgó. Galletas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Traje gris oscuro 
 
    Había presentado propuestas para la construcción de edificios por valor de más de seiscientos millones de dólares. Había negociado acuerdos con los directores ejecutivos de las corporaciones tecnológicas más gigantescas. Había negociado con políticos, urbanistas y todo tipo de burócratas retentivos anales. 
 
    En ningún momento de mi vida me había preparado para una reunión con este nivel de precisión excesivamente entusiasta, a pesar de que apenas tenía información con la que trabajar. Mi charla de café con Eden sería la reunión más importante de mi vida. 
 
    Consulté con Patricia para que me ayudara a elegir un traje y una corbata que me hicieran lucir menos amenazante y atractiva. Me dijo que fuera con el gris más oscuro ya que era más suave que el negro. Ella recordó que yo tenía una corbata con remolinos color caramelo y melocotón que era más suave que la mayoría de mis colores lisos y llamativos. 
 
    Llamé a mi hermana y le pregunté a Angie si traer flores sería demasiado. Ella estuvo de acuerdo en que así sería. Ella me aseguró que cualquier regalo en este punto podría ser malinterpretado. 
 
    Leyendo las noticias, tomé nota de todos los temas ligeros y entretenidos, en caso de que ella mencionara algo. Comprobé el tiempo. 
 
    Revisé todo lo que sabía sobre Eden y traté de pensar en alguna manera de refutar su creencia en los supuestos poderes de su abuela sin insultarla de ninguna manera. No podía decirle que era una tontería creer en algo. Era obviamente una especie de tradición familiar. 
 
    Busqué un montón de datos sobre premoniciones, habilidades psíquicas y profecías. La tasa comprobada de precisión fue casi cero. Los pocos casos en los que se predijeron cosas precisas , fueron tan vagos que fácilmente fue una coincidencia. No quería contarle todo esto, pero tenía un montón de notas cargadas en mi teléfono en caso de que surgiera el tema. 
 
    Al llegar temprano a la cafetería, hablé con el dueño y le expliqué la situación lo más brevemente posible. Como yo era un cliente habitual, estuvo de acuerdo en mantener la música suave y alegre en la trastienda, mientras animaba a todos los clientes a sentarse en la parte delantera para que tuviéramos un poco de privacidad. 
 
    El nerviosismo no era una emoción que permitiera que pasara a primer plano. Solo pasaba si no estabas lo suficientemente preparado , siempre me había dicho antes de las presentaciones. 
 
    Si estaba nervioso, eso significaba que había potencial para el fracaso. Reconocer ese potencial no era forma de entrar a una reunión. Era mejor entrar ya sabiendo el resultado. Creyéndolo. Sabiéndolo en tu corazón de cabo a rabo. 
 
    Mientras estaba sentado en la parte trasera del café, tamborileando frenéticamente con los dedos sobre la mesa, me sorprendió darme cuenta de que yo también era supersticioso. Tenía mis propios patrones de creencia que eran completamente ilógicos. Pero les creí porque funcionó para mí. 
 
    Santa mierda. 
 
    No había forma de que tratara de convencer a Eden de que no creyera en las palabras de su abuela. Debería ayudarla a encontrar una forma de evitarlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Solo negocios 
 
    De hecho, tuve que pedir un favor para que alguien corrigiera una tarea que estaba pendiente. Mis ojos estaban ligeramente borrosos con lágrimas que no paraban. 
 
    Habiendo sido siempre una persona que seguía las reglas, ateniéndose a las cosas que lógicamente eran el siguiente paso, me rompieron en pedazos tratando de averiguar qué hacer con Eric. Debe ser una decisión de sí o no. Debido a los susurros de Nana, debería ser no. 
 
    Sin embargo, me hizo sentir más completa y más querida que nadie con quien había estado antes. 
 
    Una vez que corregí los diecisiete errores tipográficos que mi amigo me detectó, envié mi tarea por correo electrónico. Echándome agua fría en la cara, comencé a prepararme. Mucho maquillaje sería un error, así que me manché un poco de delineador a prueba de agua y traté de lucir despierta con un poco de rubor. 
 
    Aunque quería quedarme con mis pantalones de chándal holgados y mi suéter gastado, eso no me puso en la mentalidad de una reunión de negocios. es 
 
    como bastante adorable que Eric quisiera enmarcarlo de esta manera, para ayudarme a mantener la calma. Encontré un vestido largo de color púrpura oscuro que se veía bastante bien, pero era tan cómodo como un camisón. 
 
    Tomando la sudadera con capucha de Eric de mi tocador, no pude resistir hundir mi nariz en ella. Olía muy débilmente a su jabón de limón. Enrollándolo, lo metí en mi enorme bolso, decidido a devolvérselo. 
 
    Mientras caminaba hacia el café, traté de averiguar qué tan abierta debería ser con él. Si estábamos terminando las cosas incluso antes de que comenzaran, no tenía sentido decirle cuán grandes ya eran mis sentimientos. Tendría que mantenerlo unido. 
 
    de mi mente y darme una buena charla . Como gritar en una película cuando la niña sola en casa baja al sótano a investigar un ruido aterrador. Deberíamos saber mejor. Debería saberlo mejor. Pero iba a ir de todos modos. 
 
    Aunque llegué cinco minutos antes, Eric estaba en una mesa en la parte de atrás, con un café ya preparado para mí. También había puesto un vaso de agua y un muffin frente a la silla vacía a su lado. 
 
    Tan pronto como me acerqué, se puso de pie, extendiendo los brazos tentativamente. "¿Puedo abrazarte?" 
 
    Caí en sus brazos, tratando desesperadamente de no llorar, pero él podía sentirlo. "Shh, cariño, por favor". Escuché su voz entrecortada como si él también estuviera abrumado por la emoción. "Sácalo todo", dijo mientras me acariciaba la espalda suavemente. "Pero me está matando que estés molesto". 
 
    Asintiendo contra su pecho, traté de inhalar su calor. Su fuerza. Después de un momento, respiré hondo otra vez, luego me enderecé, me senté y traté de concentrarme. Se sentó a mi lado y tomó un sorbo de café. 
 
    "¿De que querias hablar?" Dije con una vocecita. 
 
    "Mencionaste que había dos razones por las que no podíamos estar juntos", dijo suavemente. "No quiero molestarte, y no quiero que compartas más de lo que te sientes cómodo. Pero pensé que tal vez si me contaras un poco sobre ambos, podríamos tratar de ver si estos son obstáculos que podríamos superar". 
 
    Asentí, tomando un sorbo de café mientras trataba de estabilizarme. Algo sobre la fragancia rica y terrosa siempre me hizo sentir más conectado a tierra. 
 
    "Supongo que empezaré con la que es más fácil de explicar", dije lentamente. "Hace seis meses, rompí con un chico. Andy y yo solo habíamos salido durante unos seis meses, pero fue como..." Me miré las manos, jugueteando con la uña del pulgar. 
 
    "Supongo que quería que esa parte de mi vida fuera una marca de verificación en lugar de un espacio vacío", dije, tratando de explicármelo tanto a mí como a Eric. “Fue muy difícil aprender a hablar con los chicos y abrirme. No quería pensar que tendría que volver a hacer eso”. 
 
    Me di cuenta de que sonaba patético. Guau. 
 
    "Santo calamar", murmuré más para mí mismo que para Eric, "Estoy tan nervioso por las relaciones que prefiero quedarme en una pésima que intentarlo de nuevo". Lo miré en estado de shock. 
 
    En lugar de reconocer que soy un idiota, parecía perturbado. “Eden, no me di cuenta de que era tan difícil para ti. No es de extrañar que te asustara, viniendo tan fuerte, tan rápido. 
 
    "Sabes, Andy se veía bien en el papel", dije sin convicción. "Había terminado la universidad, tenía un gran trabajo. Provenía de una buena familia". 
 
    "¿Cómo te trató?" Eric preguntó en voz baja. 
 
    Mi encogimiento de hombros automático probablemente decía mucho. "Fue amable conmigo cuando quería algo, como que yo apareciera con un vestido peculiar, haciendo el papel de su linda novia cuando sus compañeros de trabajo tenían una fiesta". Hice una pausa. "Pasábamos más tiempo en los eventos sociales de su trabajo que solos, para ser honesto. Siempre me decía que necesitaba bajar diez libras y cortarme el cabello para que me viera mejor en las fotos". 
 
    Escuché un ligero chasquido y miré para ver que era la mandíbula de Eric apretándose, vibrando. 
 
    "Andy... ¿Cuál dijiste que era su apellido?" 
 
    "Marsh, pero no importa". 
 
    Observé mientras Eric tomaba una nota rápida en su teléfono. No pude evitar sonreír. "No te molestes en ir tras él. No vale la pena". 
 
    Se estiró para dar mi mano un pequeño apretón. "Tus curvas son parte de tu ... asombro? ¿Es esa una palabra? Lo que sea. Creo que eres deslumbrante, y cualquiera que sugiera que deberías cambiar quién eres merece una rápida y dura bofetada". Me lanzó una sonrisa. "Por favor continua." 
 
    Exhalé fuerte, luego solté la versión más corta de la historia de Andy planeando dejarme mientras mi madre estaba en el hospital. Y cómo me había estado usando todo el tiempo. 
 
    El clic se hizo más fuerte. 
 
    "Bueno, me alegro de que tengas que ser tú quien deje la basura, en cierto modo", dijo Eric. "No puedo soportar que te haya hecho sentir pequeña. Que te usó". 
 
    Esta vez no estaba seguro de lo que decía mi encogimiento de hombros. "Eso es con lo que las chicas normales tienen que lidiar, supongo", dije en voz baja. "Conseguimos lo que conseguimos y esperamos lo mejor". 
 
    "No." Prácticamente me escupió la palabra. "Eden, eres extraordinaria. Eres divertida y ligera. Eres hermosa. Eres ridículamente dulce y tienes un halo de calidez a tu alrededor que colorea todo lo que haces y dices". 
 
    Nunca nadie me había dicho algo así antes, y mi boca se abrió por un segundo. "Yo... yo no..." farfullé. 
 
    "Andy Marsh es basura con forma humana", dijo Eric con un toque de oscuridad en su voz. "Si alguna vez quieres verme como el diablo, ponlo frente a mí durante diez segundos. Le daré a ese hijo de puta el castigo que se merece". 
 
    Ver lo irritado que estaba Eric solo de pensar en el hombre que me había lastimado calentó mi corazón de una manera que no podía entender. Pude ver que Eric siempre me defendería. Protegeme. Estaría completamente a salvo a su alrededor si no fuera por... la maldición. 
 
    "Por lo tanto, veo que podría llevarte un poco de tiempo y espacio trabajar con la fealdad que fue tu exnovio. Si eso es un problema, podemos llevar nuestra relación increíblemente despacio si quieres". 
 
    Luego hizo una pausa. "¿Te gustaría tratar de explicar esta maldición de tu abuela ahora? ¿Qué quieres decir exactamente? ¿Es ella psíquica?" 
 
    "No lo sé, exactamente". Me miré las manos mientras se movían ligeramente. "No creo que realmente crea en los poderes psíquicos. De hecho, estoy bastante seguro de que no lo hago". 
 
    "Bueno, no lo sé", dijo Eric, "pero tendré una mente extremadamente abierta mientras tratas de explicar qué es esto". 
 
    Asentí, tomando otro sorbo de café. Traté de dejar que la tranquila energía del café me inundara, calmándome para poder pensar en esto. 
 
    "Nana no anuncia que está haciendo una declaración ni nada. Se distrae y susurra algo al techo. O de vez en cuando en su taza de té. Anotamos todo lo que dijo, luego por lo general se vuelve realidad o tiene sentido en un un par de días o semanas". 
 
    "¿Todo se hace realidad?" 
 
    "Nunca hemos llevado la cuenta exactamente", dije. "Pero muchos de ellos lo hacen". 
 
    "Está bien. ¿Podrías darme algunos ejemplos?" 
 
    Extendí la mano para apretar su rodilla, sonriéndole. "Realmente aprecio que estés escuchando, y no solo diciéndome que estoy loco". 
 
    Eric me lanzó un guiño adorable. "Solo creo que estás un poco loco en el buen sentido. Continúa". 
 
    Asentí, pensando. "Hubo una vez que Nana dijo algo como: 'Hoy no hay autos azules en la carretera'". 
 
    El asintió. "Eso suena siniestro". 
 
    "Sí. Aproximadamente una semana después , mi tío Nick tuvo que alquilar un automóvil y podía elegir entre azul o plateado. Tenía que conducir por la autopista, así que eligió el plateado. Cuando devolvió el automóvil, el vendedor dijo hizo una buena elección, porque el motor del azul se apagó mientras estaba en marcha. Podría haber tenido un accidente". 
 
    Eric asintió. "Está bien. Lo más probable es que se hubiera quedado varado en la carretera. No del todo de vida o muerte, pero extrañamente preciso. Cuéntame otra". 
 
    "Mi mamá mencionó a un antiguo compañero de trabajo que había ganado unos cientos de dólares en la lotería. Unos minutos después, Nana susurró algo como: 'Nunca ganarás el juego si realmente no juegas'". 
 
    Él se rió. "Ese es solo un buen consejo. No puedes soñar con ganar si no compras un boleto de vez en cuando". 
 
    "Sí, eso es exactamente lo que pensó mi madre. Así que salió ese día a comprar un boleto y ganó mil dólares". 
 
    Eric frunció los labios, tamborileando 
 
    sus dedos sobre la mesa. "Eso podría considerarse buena suerte, no realmente una maldición o una profecía". 
 
    "Está bien. Hubo una vez que Nana susurró: 'Adelántate a la curva, porque la oscuridad se acerca'. Mi hermana Eva estaba haciendo un trabajo sobre una curva de programación. Ella está muy interesada en la tecnología de software, no lo entendí. Debido a los susurros de Nana, corrió para terminar su trabajo antes de que se cortara la luz en una tormenta esa noche ". 
 
    Miré a Eric. “Hubiera fallado si no hubiera entregado esa tarea a tiempo, y el wifi no funciona cuando no hay energía”. 
 
    Eric se giró, tomando mis dos manos entre las suyas. "¿Tienes miedo de que si sales con alguien que técnicamente podría ser considerado como el diablo, algo malo me sucederá?" 
 
    Asentí con seriedad, apretando sus manos. 
 
    "No quiero ir por la vida contigo pensando que hay una sombra de pavor sobre nosotros", dijo. “No quiero que tengas miedo de lo que tenemos”. 
 
    Sus ojos profundos se clavaron en los míos. "Sientes esto, ¿verdad, Eden? Esto no es una aventura. Somos buenos el uno para el otro. Somos el uno para el otro". 
 
    Tragué saliva para que mi garganta no se cerrara. Sabía que tenía razón, y no estaba seguro de por qué estaba llorando de nuevo. “Estaba tan seguro durante la última relación, a pesar de que todas las pruebas apuntaban a que era un desastre. Ahora que todo parece increíble, absolutamente demasiado bueno para ser verdad, no sé qué haría si esto se desmoronara. Tuve que apartar mis ojos de los suyos. "Es demasiado". 
 
    Eric deslizó su brazo alrededor de mí, deslizando su silla más cerca para que pudiera apoyarme en su hombro. "Sé que se supone que soy el gran hombre fuerte aquí, con todas las respuestas, pero te voy a contar un secreto". Se volvió hacia la taza de café. "¿Debería decirle? ¿Pensará que estoy siendo un cobarde?" Él asintió con la cabeza. 
 
    Me reí, temblando contra él. 
 
    "Eden", dijo, acariciando mi cabello con delicadeza, "yo también tengo miedo. Nunca he salido con nadie por más de unas pocas semanas, tal vez un mes o dos. Nunca he tenido sentimientos que se acerquen a lo que siento". para ti. Todo esto es un territorio completamente nuevo. Aguas inexploradas". 
 
    Me meció suavemente, haciéndome sentir segura y cálida, como si fuéramos las dos únicas personas en el mundo. "Cariño, ¿qué tal si salimos por un tiempo? Nada de meternos en la cama. Aunque estos sentimientos gigantescos que tengo por ti son muy serios, tal vez podríamos mantenernos en el lado positivo por un tiempo. Podrías venir a ver una película". Puedo ir a tu casa y prepararte la cena. Pequeñas citas y conversaciones normales". 
 
    Asenti. "Eso suena extremadamente lógico". 
 
    Sus gruesos brazos se apretaron a mi alrededor. "Por supuesto que tenemos que ser lógicos. Esta es una reunión de negocios muy importante. Nuestra relación es el proyecto más importante que tengo en mi plato en este momento". 
 
    Con una risita, dije: "Me encantaría verte en una reunión de la junta. Honestamente, no puedo imaginarte hablando en serio durante veinte minutos seguidos. ¿Empiezas a hablar con objetos inanimados cuando hay adultos alrededor?". 
 
    Él movió las cejas. "Tal vez nunca lo sabrás". 
 
    "En serio, ni siquiera puedo imaginarte en una oficina". 
 
    "Está a solo unas cuadras de distancia. ¿Te gustaría verlo? La vista desde el piso cincuenta y uno es bastante espectacular". 
 
    "Guau." Me enderecé y bebí el último sorbo de mi café. "Claro, un paseo juntos estaría bien". 
 
    Eric sonrió, luciendo extremadamente aliviado. 
 
    Cuando nos pusimos de pie y agarré mi bolso, pregunté: "¿Fueron satisfactorios los resultados de esta reunión?" 
 
    Metió mi cabello detrás de ambas orejas, sosteniendo los lados de mi cara mientras besaba suavemente mi frente. "Absolutamente. Todavía estamos en negociaciones. Todo sigue sobre la mesa. Estamos cambiando de ubicación y teniendo una visita de campo para ver un nuevo sitio. Todas estas son cosas excelentes". 
 
    Tomó mi mano mientras salíamos del café. "Además, el ascensor es muy rápido. En secreto, espero que te asustes un poco y me agarres de manera inapropiada". 
 
    Me reí como loca, secretamente esperando que no estuviera bromeando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Edificio 
 
    Me sentí aliviado cuando Eden me permitió sostener su mano mientras caminábamos. Caminábamos despacio, mirando escaparates y charlando sobre nuestros restaurantes favoritos. Teníamos una sorprendente cantidad de cosas en común, desde nuestro amor por la música indie rock hasta nuestro mutuo deseo por la auténtica comida mexicana. 
 
    Cuando giramos hacia la torre de oficinas donde mi negocio ocupaba un piso entero, Eden dejó de caminar para inclinar la cabeza hacia atrás, mirando el vidrio teñido de azul. "¿Cuál es tu oficina?" ella rió. 
 
    "Está del otro lado", sonreí, llevándola adentro. 
 
    Estaba acostumbrado a pasar rápidamente por el vestíbulo, pero esta vez traté de caminar despacio y verlo a través de sus ojos. Todo el mármol y el vidrio, con esculturas gigantescas y caras, debe ser bastante impresionante si no estás acostumbrado. 
 
    El guardia de seguridad se levantó de un salto, dándome un asentimiento casi militar. "Buenas noches, Sr. Stone". 
 
    "Oye, Gary. ¿Tranquilo esta noche?" 
 
    "Ciertamente lo espero." 
 
    "Excelente", asentí. Guiándonos hacia un ascensor abierto, deslicé mi tarjeta y presioné el botón de cincuenta y uno. 
 
    Efectivamente, una vez que tomamos velocidad, Eden chilló y enterró su rostro en mi pecho. "¡Santo calamar, cómo te acostumbras a esto!" 
 
    "No es tan rápido", me reí entre dientes. 
 
    "Tal vez estoy acostumbrada a los edificios con ascensores lentos", dijo. "Esto se siente de súper alta tecnología". 
 
    "Este edificio solo tiene seis años, así que probablemente tengas razón". 
 
    Las puertas se abrieron y la conduje a través del silencioso vestíbulo. Como eran las siete y cuarto, toda la oficina estaba abandonada . Angie y yo habíamos corrido la voz de que preferiríamos que la gente no trabajara hasta tarde a menos que estuviera pasando algo verdaderamente crucial. Sabíamos que algunas empresas recompensaban a sus trabajadores por dedicar horas insoportables. Preferimos recompensar a las personas por ser eficientes. Las personas eran más agudas cuando tenían suficiente descanso y relajación. 
 
    Miré para ver la expresión de Eden, y estaba absolutamente sonriendo ante el enorme logotipo de Two Stones en la pared sobre el largo y elegante escritorio de recepción. 
 
    "Sí", me encogí de hombros, "es un poco ostentoso, pero como estamos en la construcción y el diseño de edificios, nuestros clientes esperan un poco de espectáculo". 
 
    Conduciéndola por un largo pasillo, pasamos por una oficina completamente blanca y se detuvo. La puerta estaba abierta, por lo que se inclinó para ver que una pared estaba pintada de verde azulado brillante, pero el resto de la oficina tenía paredes blancas, un escritorio blanco, una silla blanca y un estante blanco con cestas blancas para guardar libros y material de oficina. La cortina blanca estaba corrida, por lo que ni siquiera había una vista de la ciudad. 
 
    "¿Es esta una sala de castigo?" ella preguntó. 
 
    Debo haberme reído más fuerte de lo que esperaba, ya que parecía confundida. “En lugar de una oficina enorme, mi hermana Angie quería dos oficinas pequeñas. Hay uno normal para atender llamadas telefónicas, tener pequeñas reuniones y tomar su café de la mañana. Esta es su sala de enfoque. Cuando esa puerta se cierre , bien podría estar en Marte. Nadie la molestará". 
 
    Edén sonrió. "¿Ni siquiera tú?" 
 
    Negué con la cabeza muy seriamente. "Solo tocaría esa puerta si el edificio se incendiara. Si hubiera algo increíblemente importante, le enviaría un mensaje de texto y ella me respondería cada vez que revisara su teléfono". 
 
    "Guau." Parecía impresionada. "Me encantaría hablar con Angie alguna vez sobre sus técnicas de enfoque. Probablemente me ayudaría con mi trabajo escolar". 
 
    Acercándola, besé la parte superior de su cabello. "Me encantaría invitarlos a ustedes dos a cenar. Sé que ustedes dos encajarían". Volviéndome hacia una enorme pintura abstracta verde en la pared del pasillo, dije: "Sí, lo sé. Los dos se unirían contra mí y se burlarían de mí sin piedad. Es una oportunidad que estoy dispuesto a correr por la mujer más preciosa del mundo". mi vida." 
 
    Ignorando las risitas de Eden, caminamos hacia lo que solía ser una sala de reuniones de tamaño mediano. Ahora había una mesa larga frente a la pared más larga, cubierta de edificios de madera. "Queso y galletas", murmuró, acercándose rápidamente para mirar más de cerca. 
 
    Me encantó lo emocionada que estaba. Eden nunca trató de ser genial o actuar de una manera particular. Ella era auténtica. Entusiasta. Dejó que sus emociones brotaran directamente de ella, y eso me pareció admirable. 
 
    Nos quedamos mirando la configuración en miniatura de Toronto durante un rato, y fue adorable ver sus ojos recorrer las calles. 
 
    "Cuando una firma de arquitectura diseña un edificio", expliqué, "pueden esculpir o imprimir en 3D una maqueta, y podemos colocarla en el sitio. Luego podemos tomar fotos desde diferentes ángulos. A veces traen en un fondo, o un sistema de iluminación. Algunas personas no visualizan muy bien, por lo que es mejor mostrarles antes de que gasten millones y millones. 
 
    leones construyendo un edificio". 
 
    Ella me miró de manera extraña, luego negó con la cabeza. "No podía imaginarme teniendo tanta responsabilidad", dijo. 
 
    "Lo harás", le dije. "Algún día estarás escribiendo algo que cambie las opiniones de las personas. O les dará la información que realmente necesitan". 
 
    Ella rodó esos lindos y cálidos ojos marrones hacia mí dramáticamente. "De alguna manera, no creo que sea lo mismo". 
 
    "Quién sabe", dije. "Podrías terminar escribiendo folletos con nosotros algún día". 
 
    Ella negó con la cabeza rápidamente. "No, nunca querría que me contrataras". Eden me miró, colocando una mano en el centro de mi pecho. "Lo siento, no quise que sonara grosero, solo... Después de que Andy quisiera usarme para avanzar en su carrera, me da asco el concepto de usar conexiones internas". 
 
    Asentí, tomando su mano para guiarla hasta el final del pasillo. "Lo entiendo. Y, sinceramente, no puedo soportar que un gusano de idiota te haya hecho sentir como una mierda". 
 
    Mirándola de soslayo cuando llegamos a la puerta de mi oficina, agregué: "Perdón por mi lenguaje. Asqueroso". Ella sonrió, su nariz se arrugó cuando deslicé mi tarjeta de acceso y entré en mi oficina. 
 
    "Santa Madre de Bob", murmuró. 
 
    La vi caminar hasta las ventanas del piso al techo, presionando su nariz contra el vidrio mientras miraba hacia abajo a la ciudad. Al ver sus ojos recorrer los edificios y las calles, me encantaba verla analizar las cosas. 
 
    Acercándome para pararme detrás de ella, envolví mis brazos alrededor de su cintura, colocando mis manos sobre su estómago. “Solo por un segundo”, le dije suavemente al oído, “Vamos a pretender que somos el Rey y la Reina de la ciudad. ¿Qué te gustaría hacer primero?". 
 
    Girando los hombros, Eden se recostó contra mí hasta que nuestros cuerpos enteros se presionaron juntos mientras levantaba la barbilla. Besarla se sentía tan natural como respirar. La forma en que sus labios presionaban suavemente los míos se sentía absolutamente estimulante . 
 
    Giró en mis brazos, envolviendo sus manos alrededor de mis hombros, mientras nuestro beso se volvía más intenso . Fue salvaje cómo esta chica me hizo derretirme por completo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    La oficina 
 
    Dios mío, la forma en que me tocó. La forma en que su boca se encontró con la mía tan suavemente, pero con tanto fuego. La forma en que me construyó, haciéndome sentir mejor conmigo mismo. 
 
    Empujando la chaqueta de su traje para abrirla, pasé mis manos por su camisa, sintiendo sus abdominales contraerse cuando los alcancé. Luego se alejó, sus manos alrededor de mi cintura, mirándome como si estuviera tratando de ver a través de mi alma. 
 
    Siempre había sido tímido cuando alguien me miraba, pero bajo la mirada de Eric, me sentía cómodo. Querido. 
 
    Su sonrisa descarada me dijo que definitivamente estaba pensando en algo travieso. Me soltó el tiempo suficiente para cerrar la puerta de la oficina y arrojó su chaqueta sobre la silla de invitados. Su gigantesco escritorio no tenía nada más que una computadora portátil, un cuaderno y un bolígrafo, y rápidamente deslizó todo eso en un cajón. 
 
    "Ven aquí", casi gruñó. 
 
    Me encantaba cuando su voz se oscurecía. Me encantaba cuando se volvía un poco exigente. Sentía que me deseaba tanto que no podía controlarse. 
 
    Caminando hacia él, dejé caer mi bolso al suelo, desabrochando el botón superior de mi vestido. Agarró mis caderas, sentándome en el escritorio, parándose entre mis rodillas mientras mi cabeza caía hacia atrás para mirarlo. 
 
    "Sé que acabamos de decir que nos lo tomaremos con calma", dijo, "Me detendré cuando quieras. Pero todos los hombres en el mundo corporativo tienen una fantasía no tan secreta de tener sexo en sus manos". escritorio." 
 
    Mi cabeza cayó aún más hacia atrás mientras me reía. Era encantador que él fuera abiertamente consciente de ser súper tonto. 
 
    "Probablemente no estés listo para tener sexo conmigo otra vez, y eso está totalmente bien, pero ¿podríamos al menos besarnos aquí por un minuto?" Él sonrió, levantando una ceja. "¿Hacer realidad un poquito de mi sucia fantasía?" 
 
    Mirando su hermosa cara, esos deliciosos labios que estaba empezando a conocer demasiado bien, me llenó de esa punzante ola de lujuria. Es el único hombre que me ha hecho sentir así. Completamente en contacto con mi propia libido. Arraigado en mi cuerpo. Cuando abrí más las piernas, me di cuenta de que él podría descubrir exactamente lo excitada que estaba si miraba mis bragas mojadas. 
 
    Agarrando la parte delantera de su camisa, acerqué sus labios a los míos y luego comencé a desabotonarlo. El gemido bajo de Eric me emocionó hasta la médula, luego comenzó a desabotonar mi vestido hasta la cintura. 
 
    Me ayudó a quitarse la camisa, luego me recostó, metiendo la mano debajo para desabrocharme el sostén. Empujando la tela fuera del camino, sus manos vagaron sobre mis pechos tan suavemente mientras se inclinaba para besarme. Era tan gentil, su lengua contra la mía, su pulgar girando alrededor de mi pezón. 
 
    No había manera de que pudiera decirle que se detuviera. Mi sangre estaba bailando a través de mis venas. Mi piel se sentía electrificada. Mirando esos ojos profundos y viendo cuánto me deseaba, necesitaba desesperadamente complacernos a los dos. 
 
    Tanteando entre nosotros, desabroché su cinturón, luego deslicé mi mano en sus pantalones. Su gemido retumbante se apoderó de nuestras bocas. Pasando mi mano suavemente a lo largo de su eje, tomó menos de un minuto para estar de pie en completa atención. 
 
    "Eden, cada vez que te veo no puedo creer lo caliente que estás. Eres mi chica de fantasía incluso sin el escritorio". 
 
    Eric me sentó para que pudiera quitarme todo el vestido y el sostén. Luego me recostó contra la brillante superficie de madera, besando mi cuello. 
 
    "Eres tan hermosa", murmuró. "Soy el hombre más afortunado del mundo". 
 
    "No puedo…" comencé, luego sus dientes rasparon suavemente mi pezón, haciéndome jadear. 
 
    Instantáneamente se congeló. “No puedes... ¿Hacer esto? ¿Quieres que me detenga?" 
 
    Negué con la cabeza, sonriendo mientras bajaba sus labios hacia mi pecho. Casi me reí cuando me di cuenta de que posiblemente era la cosa más agresiva que había hecho mientras estaba casi desnudo en mi vida. 
 
    "No, no te detengas. No puedo creer la forma en que me haces sentir tan sexy". 
 
    "Eres ridículamente sexy", dijo, besando mi estómago hasta el borde de mis bragas. Enganchando los pulgares a los lados, los deslizó hacia abajo lentamente mientras levantaba mi trasero para él. Aunque estaba seguro de que nadie podía ver por las ventanas, me sentí extrañamente expuesto. 
 
    La forma en que sus manos subieron por la parte interna de mis muslos, una caricia tan suave, me hizo caer contra el escritorio, tratando de relajarme por completo. Eric acercó la silla de su escritorio y se sentó mientras me abría, su aliento ligero contra mi coño abierto. 
 
    Luego me dio el beso más dulce y gentil, rozando sus labios contra mi clítoris y luego bajando. Sus dedos se deslizaron por mis piernas, encontrando mi entrada y deslizándose lentamente dentro. 
 
    Podía sentir lo resbaladizo que ya era. Mis rodillas presionaron contra sus hombros, y sentí un escalofrío recorrerlo al sentir lo mojada que estaba. Su lengua se enrolló en círculos alrededor de mi piel más delicada, mientras dos dedos latían dentro de mí. 
 
    Una parte de mí no podía creer que esto estaba pasando. Una parte mucho más grande de mí quería ser la chica de los sueños de Eric. 
 
    Las yemas de mis dedos rozaron su mejilla y sentí que me derretía bajo la intensidad de su mirada. Esos ojos oscuros se sentían como si quisieran que me corriera en su lengua. 
 
    Mis caderas comenzaron a rechinar, esforzándose, mientras aumentaba su ritmo lentamente. Cada movimiento fue tan deliberado, tan cuidadoso. Mi espalda comenzó a arquearse, mi cabeza cayó hacia atrás mientras me retorcía sobre su escritorio. 
 
    Un destello de comprensión me golpeó. Estaría imaginando este momento en su escritorio durante los próximos años, mientras firmaba contratos importantes y realizaba investigaciones críticas. 
 
    Mi liberación se acercaba más y más, hasta que casi podía verla. Curvándome hacia adelante, agarré el cabello de Eric, tirando de su lengua contra mi clítoris con más fuerza. Absolutamente sonrió, guiñándome un ojo. 
 
    Eso me empujó al límite por completo cuando caí en un espasmo muscular de pura felicidad en todo el cuerpo. "Joder, oh, joder, sí", susurré, jadeando por las olas de deseo que me invadían. 
 
    Por la mirada en sus ojos, no sabía quién estaba más satisfecho, si Eric o yo. La forma en que me tocó con tanta confianza me hizo desesperar por más. Me golpeó una ola de adrenalina y me puse de pie con cuidado, agarrándolo para que él también se pusiera de pie. 
 
    "¿Qué estás... " 
 
    "Quítate los pantalones", exigí. Se rió mientras me ayudaba a desnudarlo, luego lo empujé hacia atrás en la silla de su oficina. Cayendo de rodillas, retrocedí ligeramente debajo del escritorio. 
 
    "No digas 
 
    dime que no has tenido esta fantasía también —me reí, tirando de la silla hacia mí ligeramente, luego pasé mis manos por sus muslos. 
 
    Agarrando su eje con cuidado, me incliné hacia adelante y me puse cómodo. Wow, incluso su pene era hermoso. Colocando la cabeza de su grosor en mi labio inferior, lo miré. "¿No es esto lo que merece el presidente caliente de la gran empresa importante?" Dije con una voz bimbo aguda . 
 
    Sonrió cuando mi lengua salió disparada, lamiendo toda la cabeza. Entonces sus ojos se cerraron a medias y gimió cuando lo jalé más profundamente, chupando la mitad de su longitud en mi boca. 
 
    "Santa mierda", murmuró. Agarrando la base con cuidado con ambas manos, acaricié su longitud con ambas palmas y mis labios, experimentando para ver cuánta presión le gustaba. Parecía preferir un toque ligero. Definitivamente disfrutó mirando mis ojos mientras miraba hacia abajo. Su patrón de parpadeo se volvió errático, cuando sus caderas comenzaron a moverse en el asiento de cuero. 
 
    Nunca me di cuenta de lo poderosa que podía ser una mamada . Solo lo había hecho dos veces antes, y me dijeron que no era muy hábil. Pero cada toque a lo largo de la carne suave y dura de Eric parecía excitarlo más. 
 
    Sentirlo espesarse y palpitar en mis manos estaba haciendo temblar mi coño. Necesitaba ser llenado . Necesitaba que me llevara. Pero más que eso, necesitaba satisfacer a mi hombre. Quería que recordara esto para siempre. 
 
    Muy suavemente , colocó su mano en la parte posterior de mi cabeza y asentí con entusiasmo. Sin empujar, me guió para que me moviera más rápido. 
 
    Sus ojos se agrandaron mientras me miraba, pareciendo incrédulo. Moviéndome más rápido, presioné mis labios con más firmeza, tratando de ordeñar cada gramo de sensación de él. 
 
    "Eden", se atragantó, "Dónde... Oh , mierda. ¿Dónde quieres... " 
 
    Esperaba que pudiera ver mi sonrisa en mis ojos, ya que mis labios estaban apretados alrededor de su cintura. Tratando de relajar mi garganta y respirar por la nariz, gemí, atrayéndolo más profundamente. Cuando se dio cuenta de que le estaba diciendo que tenía la intención de tragar, sus dedos se apretaron en la parte de atrás de mi cabello. 
 
    "Oh, joder, bebé", gruñó, luego probé su liberación dulce y salada en mi lengua y en mi garganta. Gemí en voz alta, ya que parecía disfrutar de las vibraciones. Tragando rápidamente, lamí cada gota, divertida por la forma en que me miraba con la boca abierta. 
 
    "Wow", murmuró, recostándose en su silla. 
 
    Sonriendo dulcemente, me levanté para sentarme en su regazo. Me miraba con el nivel de intensidad que uno esperaría si te encontraras con tu estrella de cine favorita. 
 
    "¿Qué?" Me reí. "He visto algunos videos sucios". 
 
    "Eres increíble", murmuró, agarrando mi trasero mientras me tiraba contra él. Me encantaba que me besara fuerte, incluso sabiendo dónde acababa de estar mi boca. Había algo tan primitivo y perfecto en que los dos estuviéramos juntos. desnudos donde se suponía que no debíamos estar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Gran escritorio 
 
    Mi dulce y tímida niña ciertamente se entusiasmaba fácilmente. Esta extraña conexión nuestra parecía volverse más embriagadora cada vez que estábamos juntos. Mirando sus ojos mágicos mientras sonreía, adoraba que obviamente estuviera orgullosa de sí misma. Ella debería ser. Verla tan feliz fue extremadamente satisfactorio. 
 
    Sentir que mi polla comenzaba a temblar de nuevo fue un alivio. Tirando de ella para que estuviera sentada a horcajadas sobre mí, sus rodillas estaban a ambos lados de mis caderas en la amplia silla de cuero. 
 
    Inclinándome ligeramente hacia atrás, sostuve sus hombros hasta que su boca se posó sobre la mía. Me besó seductoramente, su culo caliente rozando contra mí ligeramente. Entonces sus ojos se abrieron como platos cuando se dio cuenta de lo que estaba volviendo a la vida. 
 
    "¿En realidad?" ella sonrió. 
 
    "Ninguna otra mujer en el mundo tendría este efecto en mí", admití. 
 
    Clavando mis dedos en sus sedosas mejillas, me apreté contra su coño empapado. Tirando de ella hacia arriba y hacia abajo a lo largo de mi longitud, gimió. Los labios de su coño estaban masajeando mi eje, poniéndome agradable y húmedo de nuevo. 
 
    "Quiero oírte decirlo," dije, mi voz ronca. Dime lo que me vas a hacer, Eden. 
 
    A pesar de que estaba totalmente desnuda, deslizando su piel mojada a lo largo de mi pene, todavía se sonrojaba ante la idea de describirlo en voz alta. 
 
    "Vamos," la animé. "Ayúdame con otra fantasía más". 
 
    Sus ojos se cerraron mientras susurraba: "Quiero que me hagas el amor ahora mismo en la silla de tu oficina". 
 
    Atrayéndola hacia mí, besé su pecho izquierdo en un círculo grande y perezoso. Luego me moví hacia la derecha, lamiendo su pezón hasta que se estremeció. 
 
    "Eso estuvo bastante bien", dije. "Excepto que no usaste ninguna de las malas palabras". Asentí, tratando de parecer severo. "Creo que necesito escuchar las malas palabras desagradables". 
 
    Su adorable risa nos rodeó. La abrí más, agarrando la base de mi eje y deslizándolo a través de los labios de su jugoso coño. Sus ojos se nublaron cuando comenzó a suspirar. 
 
    Dilo, Edén. 
 
    Su vacilación me excitó aún más. No podía entender por qué. Ver a una chica tímida decidir ser valiente me excitó. 
 
    Eden hizo una pausa, vacilante. Luego me miró directamente y susurró: "Eric, necesito que deslices esa polla perfecta en mi pequeño y apretado coño. Necesito que me folles, aquí mismo, en tu elegante oficina. Justo en frente de las ventanas. Te necesito". para follarme hasta que grite". 
 
    "Maldita sea, bebé", gruñí, me envainé dentro de ella con una embestida larga y profunda. Su jadeo estremecedor fue la cosa más caliente del universo. 
 
    Besando sus pezones suavemente, casi se sintieron calientes. Sus caderas estaban inquietas mientras subía y bajaba, moviéndose ligeramente de lado a lado. 
 
    me había sentido completamente lujuriosa. Como un animal. Como una criatura cruda y salvaje que solo necesitaba follar. 
 
    La espalda de Eden se arqueó ligeramente con un gemido entrecortado, sus ruidos irregulares se sumaron a nuestro placer. Sosteniendo sus caderas con seguridad, me atrincheré, empujando hacia ella. Pero realmente no podía golpearla desde esta posición. 
 
    Poniéndome de pie, di un paso adelante para recostarla sobre el escritorio. Sus piernas bien formadas me envolvieron al instante. 
 
    "Me encanta lo grande que eres", susurró mientras me deslizaba dentro de ella más y más profundamente. 
 
    "Te sientes como en el cielo, cariño", murmuré contra su oído. "Con razón te llamaron así por el paraíso". 
 
    Sacándome casi por completo, me estrellé dentro de ella rápida y bruscamente. Sus ojos ardían, sus dedos se clavaban en los músculos de mis hombros. "¿Cómo puedes hacerme sentir tan bien?" ella gimió. 
 
    "Yo estaba destinado a ti", le dije. 
 
    Un escalofrío la recorrió, y su trasero redondo se apretó bajo mis manos, corcoveando contra mí. Podía sentir que frotaba su clítoris contra mi piel. Saber que estaba usando mi cuerpo para su placer me volvió loco. 
 
    Su coño me estaba agarrando con tanta fuerza que me di cuenta de que estaba a punto de explotar. "¿Debería ir más despacio?" Pregunté, rastrillando mis dientes a lo largo de su clavícula. 
 
    "Nunca." 
 
    "¿Debería ser más amable ?" 
 
    "No." 
 
    Agarrando la parte de atrás de su cabello con mi mano derecha, incliné sus labios hacia los míos, besándola tan fuerte que gimió debajo de mí. "Sabes lo que necesito escuchar. Dime lo que quieres o me detendré". 
 
    Estaba tan cerca que estaba temblando. Sus uñas se clavaron en mi piel. "No te detengas", susurró ella. "Sigue follándome duro. Sigue introduciendo esa deliciosa polla en mí hasta que me corra". 
 
    Hice exactamente lo que me ordenó, gruñendo: "Entonces, ¿qué quieres que haga, bebé?" 
 
    "Lléname", se atragantó. "Necesito..." No pudo terminar su pensamiento. Parecía que su cuerpo estaba siendo sacudido desde adentro mientras un rubor caliente subía por sus mejillas. 
 
    Sintiendo su coño contraerse y liberarse a mi alrededor, perdí la cabeza, conduciendo profundamente a través de su clímax. Cuando mi polla comenzó a disparar gruesas cuerdas de semen dentro de ella, gruñí en nuestro beso, “Eres perfecta, Eden. No tenía idea de cuánto te necesitaba". 
 
    Luego, cuando mis caderas se contrajeron con más fuerza, emití un sonido completamente inhumano que no reconocí, pero que hizo que los ojos de Eden se iluminaran de felicidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    del edén 
 
    En algún nivel, lo que habíamos hecho estaba un poco mal. El lugar de trabajo de Eric no era un lugar apropiado para el sexo. A pesar de que no había nadie alrededor y la puerta estaba cerrada con llave , era un poco incompleto. 
 
    Tal vez por eso se sentía tan malditamente increíble. Mientras nos vestíamos y Eric me llevaba al baño de damas para que pudiera refrescarme un poco, no podía dejar de sonreír. Lo que hizo que Eric sonriera. Lo que me hizo sonreír aún más. 
 
    Éramos infinitamente tontos juntos. Había tantas cosas sobre nosotros que simplemente hicieron clic. 
 
    Me encontré realmente cuestionando el Saber de Nana. Ciertamente no era científico. No era lógico. Realmente no habíamos rastreado cuántas veces había dicho algo que podría haber sido una coincidencia. Realmente nunca habíamos rastreado cuántas veces algo se había hecho realidad. O no. 
 
    Cuando se trataba de asuntos del corazón, era fácil creer en lo místico. Era demasiado fácil ceder al miedo. 
 
    Cuando me reuní con Eric en el vestíbulo y nos dirigíamos al ascensor, me pregunté si había creído en la profecía de Nana como excusa para poner una armadura alrededor de mi corazón. No había manera de saber si estaba lista para una relación todavía. No había manera de saber si Eric era realmente el indicado. Pero el 
 
    única forma en que descubriría estas cosas es si le diera una oportunidad justa. 
 
    Eric le dio las buenas noches al guardia de seguridad, nos condujo fuera del hermoso vestíbulo y de regreso a la calle. Luego se detuvo, examinando mis ojos. "Nuestro ingenioso plan para tomar las cosas con calma dio un giro equivocado otra vez. ¿Estás de acuerdo con eso?" 
 
    Pareció instantáneamente aliviado cuando me reí. "Sí. Supongo que sí. Parece que tenemos un efecto el uno en el otro, ¿no es así?" 
 
    "Absolutamente." 
 
    Pasó un camión de bomberos y dejamos de hablar por un momento ya que no había forma de escuchar por encima de la sirena. Las luces rojas destellaron en los ojos profundos de Eric. Realmente lo hacía parecer un poco diabólico. Esa sonrisa satisfecha lo hizo parecer verdaderamente malvado. Lo crucial que tenía que admitirme a mí mismo era que me encantaba. 
 
    Aprecié la forma en que estaba tratando de sacarme de mi caparazón. Me gustaba la forma en que no aceptaba un no por respuesta cuando sabía que algo estaba bien. Porque también analizó cada una de mis reacciones, listo para detenerse si decía una palabra. 
 
    Él realmente se preocupaba por mí. Un montón. Demasiado, para alguien a quien apenas conocía. Había algo extrañamente mágico en la atracción que teníamos el uno hacia el otro. Necesitaba escuchar eso más que algo que mi abuela murmuró una vez. 
 
    Un diablo era una criatura que hacía cosas malas. No podía imaginarme a Eric haciendo nada malo. Jamas. 
 
    Cuando la sirena se desvaneció y el sonido rebotó en las torres de oficinas, Eric preguntó: "¿Dónde vives? ¿Quieres que te acompañe a casa o podemos tomar un taxi?". 
 
    Había visto su glamorosa casa. Si realmente nos estuviéramos conociendo de esta manera extremadamente rápida, bien podría ver mi lugar. "No está demasiado lejos, podríamos caminar hasta mi apartamento", le dije. Tomé su mano y comenzamos a caminar hacia el este. 
 
    "No te preocupes", dijo Eric con una sonrisa, "no espero quedarme a dormir. Sé que no querrías al diablo en tu cama". 
 
    Nos detuvimos en un semáforo en rojo, y me sorprendí al volverme hacia él, pasando mis dedos por la parte posterior de su cuello mientras acercaba sus labios a los míos. Instantáneamente me rodeó con sus brazos, y de repente éramos las únicas dos personas en la ciudad. 
 
    Cuando la luz cambió, me alejé y tomé su mano nuevamente. "Ninguna chica que se respete permitiría que un demonio entrara en su cama. Pero tú, por otro lado," le guiñé un ojo. "Es posible que se le permita". 
 
    Me encantó cómo su rostro era tan expresivo. Me encantó la forma en que sus dedos agarraron los míos. Caminábamos tan casualmente y perfectamente juntos. Me encantó la sensación de enamorarme. 
 
    Cuando llegamos a mi edificio de apartamentos gris, dije: "Espero que no esperes nada elegante. Es solo un pequeño apartamento de estudiantes de mierda". 
 
    Eric apretó mi mano. "¿Mierda? Ese es un lenguaje bastante extremo viniendo de ti". 
 
    "Supongo que he estado pasando el rato con una mala influencia", le dije. Subimos a mi apartamento del sexto piso en un ascensor que iba a una velocidad normal, lenta y ruidosa. 
 
    Mientras caminábamos por el pasillo hacia mi puerta, Eric miró a su alrededor, pareciendo divertido. "Siento como si hubiera atravesado un portal del tiempo hasta los años ochenta", susurró. 
 
    Mirando alrededor a la alfombra estampada descolorida, la iluminación extrañamente dramática de la pared, asentí. "Tal vez incluso a finales de los setenta". 
 
    "Sin embargo, es un poco increíble", dijo con una sonrisa. 
 
    No estaba siendo educado. Estaba realmente agradecido por mi pésimo edificio de apartamentos, que estaba razonablemente limpio, pero definitivamente viejo y gastado. 
 
    Después de buscar la llave en el fondo de mi bolso, nos dejé entrar, y Eric inmediatamente se dirigió al centro de la habitación, dándose la vuelta lentamente y mirando. 
 
    "Si estás planeando una sesión de fotos para una de esas magníficas revistas caseras, puedes ahorrar energía", me reí. 
 
    "Te estoy tomando", dijo con bastante seriedad. "Sé que los estudiantes se las arreglan con cualquier mueble que puedan tener en sus manos. Pero elegiste ese tapiz de estrella púrpura. Elegiste esas tazas de café de color rojo brillante. Rodearte de cosas que te gustan es un rasgo humano arraigado". 
 
    "Un constructor y filósofo", dije, quitándome los zapatos y tirando mi bolso en la silla junto a la puerta principal. Pasé junto a él hacia el sofá y me senté en el lado que crujía, ya que ciertamente pesaba más que yo. 
 
    Eric se sentó a mi lado, todavía analizando todo mientras ponía una mano en mi rodilla. "Un televisor pequeño y una estantería gigante. Eso siempre es una buena señal". Luego se volvió hacia mí. "Estás en la universidad ahora. ¿Tienes un trabajo de medio tiempo también?" 
 
    "Más o menos. Trabajo a tiempo parcial para mi madre, ayudándola con la investigación y la revisión. En los veranos y durante los descansos, trabajo para su empresa a tiempo completo. Durante el año escolar, solo puedo actualizar su sitio web y hacer promoción y esas cosas desde aquí". 
 
    "Eso es brillante", dijo. Apretó mi rodilla suavemente, dándome una extraña sonrisa. "Me alivia que no seas uno de esos estudiantes que tienen ocho trabajos de medio tiempo, nunca duermen y nunca pueden permitirse comer. He visto por lo que algunas personas tienen que pasar, y es difícil". ." 
 
    Me conmovió que incluso pensara en esas cosas. “Mi madre siempre decía que no estamos bien, pero estamos bien organizados”, sonreí. “Prescindimos de ciertas cosas para que estuviéramos en un buen lugar para nuestra educación. De hecho, mi hermana mayor vivía en este apartamento cuando iba a la escuela y me lo pasó a mí para evitar el aumento de la renta". 
 
    "Inteligente", Eric sonrió. 
 
    "No sé si es descortés preguntar, pero ¿tus padres eran ricos?" Yo pregunté. 
 
    Eric le dio otro apretón a mi rodilla. "Quiero que te sientas libre de preguntarme absolutamente cualquier cosa, en cualquier momento. Al diablo con los modales. ¿De acuerdo?" 
 
    Asenti. "Bueno." 
 
    "Mis padres estaban..." Hizo una expresión extraña, mirando hacia la mesa de café astillada, sacudiendo la cabeza. "Muy extraño. Le pusieron a mi hermana Angélica, con la esperanza de que le trajera la suerte de los Ángeles. Y me pusieron el nombre de un demonio raro pensando que me haría más fuerte". 
 
    Levantó una ceja. "Creo que es bastante seguro decir que son un poco inusuales". 
 
    "Suena justo." 
 
    "Eran una especie de hippies", dijo. "El padre de mi madre aparentemente estaba cargado y le dio una mesada para toda su vida, por lo que nunca tuvo que trabajar. Eso le dio a mi padre la oportunidad de mudarnos todo el tiempo, persiguiendo sus esquemas para hacerse rico rápidamente". 
 
    "¿Alguna vez trabajaron en trabajos normales?" No pude resistirme a preguntar. 
 
    Eric puso los ojos en blanco. "Por supuesto no." Se volvió hacia mí, tomando mis manos entre las suyas. "Pero hay algo que aprender en cada situación en la que nos vemos envueltos. Angie y yo aprendimos a trabajar duro y a ahorrar cada centavo mientras se lo ocultamos a nuestros padres. Aprendimos a trabajar en equipo. Nos apoyamos mutuamente en la escuela". , luego comenzó una empresa investigando a personas brillantes a las que nunca se les habían dado suficientes oportunidades". 
 
    "¿Estás cerca de tus padres ahora?" Yo pregunté. 
 
    Sacudió la cabeza. "Mi papá dejó de querer ser rico monetariamente tan pronto como vio que Angie y yo nos hicimos ricos. Les ofrecimos comprarles una casa, pero papá nos rechazó. Se mudaron a algún monasterio o ashram o algo así en la India". 
 
    "Guau." 
 
    Eric parecía un poco perturbado. "Les deseo lo mejor en su viaje espiritual, sea lo que sea. Solo espero que tengan suficiente comida de la pintura de mi madre y las esculturas de canasta de mi padre. Lo último que escuché, eso es lo que estaban vendiendo". 
 
    "¿Tu madre todavía recibe su asignación?" 
 
    Se encogió de hombros, con una larga exhalación baja. “Mis abuelos fallecieron, así que no tengo idea. Mi madre tiene un hermano, aparentemente, pero nunca lo conocí . Todo lo que tengo es su dirección de correo electrónico, pero solo responde una o dos veces al año". 
 
    Apreté sus manos suavemente. "La gente pierde a sus familias en todo tipo de formas. Pero que se vayan a la deriva y desaparezcan. Eso es horrible. Lo siento". 
 
    "Me los puedo imaginar agitando incienso y cristales, pasando el mejor momento de sus vidas", dijo, tratando de sonreír. "Saben que pueden contactarnos si alguna vez necesitan ayuda. Esa es su elección, supongo". 
 
    Eric se recostó en el sofá, estirando su brazo sobre el respaldo para jalarme hacia su hombro. "Parece que eres bastante cercano a tu familia", dijo. 
 
    Asenti. "Tengo algunos amigos que tienen que llamar a sus madres todos los días. Afortunadamente, no somos tan cercanos". Rodé los ojos mientras Eric se reía. 
 
    "Nos registramos o 
 
    vez a la semana más o menos. Sé que podría llamar a mi mamá oa Eva en medio de la noche y dejarían todo para ayudarme. Están a solo una hora de distancia, por lo que es un consuelo saber que podría escaparme y quedarme con cualquiera de ellos durante un fin de semana para recargar energías". 
 
    "¿Qué hay de tu abuela?" Preguntó. "¿Vienes a tomar el té todo el tiempo?" 
 
    "Ojalá", suspiré. "Nick, el hermano de mi madre, vive en Vancouver y tiene dos hijos pequeños. Así que Nana se mudó a Vancouver para vivir en una comunidad de jubilados en el océano y estar con sus nietos más pequeños". 
 
    Eric asintió, sus dedos subiendo y bajando mi brazo ligeramente. "Bueno, supongo que tú y Eva pueden usar el teléfono para mantenerse en contacto con ella. A los niños les resultaría complicado. ¿Vuelas allí muy a menudo?" 
 
    "Ojalá. Los vuelos son caros. El único momento en que puedo tomarme un tiempo fuera de la escuela es cuando sus precios son elevados porque coincide con los descansos". 
 
    Se inclinó y besó la parte superior de mi cabello. "¿Ojalá tu Nana sepa hacer videollamadas?" 
 
    Me reí. "El tío Nick dijo que iba a enseñarle. Pero eso fue hace unos meses. Mi mamá está de hecho visitándola ahora. Le enviaré un mensaje de texto por la mañana para recordarle que intente". 
 
    Vi a Eric mirar hacia el reloj industrial gigante en la pared. "¿Robaste eso de la escuela secundaria?" preguntó. 
 
    "Por supuesto que no", le dije, "aunque hubiera sido genial. Lo encontré en una tienda de segunda mano por diez dólares". 
 
    "Eres travieso", sonrió. "Me gusta travieso. Pero se está haciendo un poco tarde, así que debería irme". 
 
    Mi mano salió disparada, mis dedos presionando contra su pecho. "No quiero que te vayas". Era raro que hubiera hablado sin pensar. Eso sucedía mucho más a menudo a su alrededor. 
 
    Me miró fijamente, con los ojos muy abiertos. "Eden, ¿me estás invitando a pasar la noche?" 
 
    "¿Supongo que sí?" Dije vacilante. 
 
    Mis ojos se cerraron por un segundo mientras su pulgar recorría mi mejilla con ternura. "Seguimos mezclando todo, ¿no?" dijo. “Lógicamente, sabemos que debemos reducir la velocidad y salir como personas normales”. 
 
    "Sabes que esto no se siente normal", susurré. 
 
    Eric asintió. Parecía que estaba tratando de analizar una solución al problema. "No quiero ser demasiado atrevido", dijo en voz baja. "Pero no quiero irme". Inclinándose, rozó sus labios contra los míos, suave como la brisa. 
 
    "¿Y si dormimos juntos sin dormir juntos?" dijo con una pequeña sonrisa atrevida. "Podemos acurrucarnos toda la noche, pero mis pantalones cortos permanecerán puestos. ¿Trato hecho?" 
 
    Solo de pensar en él durmiendo en mi cama conmigo, mis muslos comenzaron a temblar. Pero estaba bastante seguro de que podía comportarme. 
 
    "Negociar." 
 
    Pasear por mi apartamento preparándome para ir a la cama era una rutina normal, pero nunca antes lo había hecho con un hombre presente. Siempre me había quedado en casa de Andy porque quería tener todas sus cosas cerca. Una vez más me llamó la atención el hecho de que él me tratara como un inconveniente, mientras que Eric me trataba como un tesoro precioso. 
 
    Mientras él estaba en el baño, me cambié rápidamente y me puse la parte de abajo de mi pijama corto de color rosa, pero usé una bonita camisola en lugar de mi habitual camiseta sin mangas gris andrajosa. Me metí en la cama justo antes de que él saliera, y él apagó la luz, arrastrándose a mi lado. No era una cama grande, así que inmediatamente nos acurrucamos. 
 
    Girando sobre mi hombro, le di un beso. "Gracias por mostrarme los juguetes de tu ciudad", me reí. 
 
    "Bebé, puedes venir y jugar con mis juguetes cuando quieras", se rió Eric. "Gracias por hacer realidad la fantasía de un hombre sucio". 
 
    Acurrucándome contra él, traté de conciliar el sueño. Pero el cosquilleo eléctrico sexy entre nosotros pronto me hizo sentir sonrojada y deseando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Buenas noches 
 
    Sentir la forma en que el cuerpo curvilíneo de Eden se apoyaba en el mío me estaba volviendo loco. Pero solo por una vez, necesitaba cumplir una promesa. Bueno, no era exactamente una promesa. Pero fue una declaración. Nada de sexo esta noche. 
 
    Era importante para mí que ella supiera que quería cuidarla más de lo que quería cuidar mi propio impulso sexual. Probablemente había conocido a hombres que eran unos completos cerdos. Cada mujer lo hizo. Quería ser mejor que todos los demás hombres para ella. Quería que ella entendiera que sus necesidades estaban primero. Siempre. 
 
    En este momento, ella necesitaba un poco de atención. Mis brazos estaban envueltos alrededor de ella, pero definitivamente sentía que necesitaba más. 
 
    Deslizando mis manos debajo de su blusa, las coloqué planas sobre su estómago. Se le cortó la respiración. Su cuerpo se estremeció. Mi dulce niña necesitaba algo para relajarse, ¿y quién era yo para negarle a una dama lo que necesitaba? 
 
    "¿No tienes sueño, bebé?" 
 
    "Todavía no", susurró ella. 
 
    "Dime que necesitas." 
 
    Escuché ese tono extraño y oscuro entrar en mi voz, y no estaba seguro de lo que pensaba al respecto hasta que escuché su suave exhalación. "Necesito que me toques". 
 
    Mis manos comenzaron a separarse a través de su piel, una moviéndose hacia arriba y otra hacia abajo, deslizándose en la cinturilla de sus pantalones cortos. Me moví más lento que un glaciar. Quería provocarla, volverla loca de deseo. Por la forma en que su respiración se aceleró de nuevo, y la forma en que sus muslos comenzaron a temblar contra mí, ciertamente estaba funcionando. 
 
    Después de varios minutos, tomé la parte inferior de su seno izquierdo, mientras mi mano derecha se deslizaba lentamente entre sus pliegues sedosos. 
 
    La acaricié suavemente, lentamente. Claramente estaba teniendo el efecto deseado, ya que estaba temblando. Las yemas de mis dedos rozaron ligeramente su piel y me encantó descubrir que estaba absolutamente empapada . 
 
    Sumergiendo un dedo alrededor de su entrada, agitando su humedad, susurré: "¿Estás mojada para mí?" 
 
    "Siempre," ella respiró. 
 
    "¿En realidad?" Ronroneé en su oído, apretando su pecho con tanta fuerza que jadeó. "Me gusta pensar en eso. Tu cuerpo anhelando el mío". 
 
    "Sí", respiró, luego gimió cuando deslicé mi dedo medio en su túnel húmedo. 
 
    "Eres increíblemente sexy", murmuré contra su oído. "Nunca he necesitado a nadie tan desesperadamente como te necesito a ti". 
 
    Su suave gemido cuando añadí un segundo dedo hizo que mi polla se pusiera tan dura que pensé que se iba a romper. Pero esto no podía ser sobre mí. 
 
    Deslizando mis dedos completamente dentro y fuera de su coño mojado a un ritmo lento y seductor, llevé mi pulgar a su clítoris, empujando suavemente en pequeños círculos. 
 
    "Sí," ella respiró. 
 
    "¿Si que?" Yo pregunté. "Sí, ¿quieres que pare ahora y te deje dormir?" 
 
    "No te detengas", susurró ella rápidamente. "Por favor..." 
 
    "Sabes que voy a hacer que lo digas, bebé. Sabes cuánto me excita". 
 
    Se giró, mirándome por encima del hombro. "¿Por qué te gusta hacerme decir cosas sucias?" 
 
    Sonreí en la oscuridad cercana. "Porque es sexy como el infierno pensar en ti siendo tan abrumado por la lujuria que te pierdes conmigo". Sus ojos brillaron en la tenue luz, cuando me incliné para besar su nariz. "Eres absolutamente hermosa", le dije en voz baja. "Pero convertirte en una pequeña zorra asquerosa es divertido". 
 
    "¿Quieres cambiarme?" ella preguntó en broma. 
 
    "Oh, no, bebé. Ya eres travieso. Solo quiero que lo entiendas y que estés en contacto con eso. Quiero que dejes salir tu ser interior". 
 
    Empezó a decir algo, pero empujé mis dedos fuerte y rápido por varios golpes. Entonces me detuve, girando alrededor de su entrada sin penetrarla. Saqué mi pulgar de su clítoris y mi mano de su pecho, haciéndola gemir. 
 
    "Si quieres que haga algo más, tendrás que recordarme lo que quieres". 
 
    Eden soltó un gemido largo y agonizante que era casi obscenamente excitante. "Eres tan bromista", dijo. "Tu sabes lo que quiero." 
 
    Me incliné para besarla suavemente. "Soy un hombre malo que quiere escuchar a una chica buena decir malas palabras". 
 
    Esta vez ella apenas dudó. "Eric, por favor haz que me corra". 
 
    "Buena chica," murmuré contra su oído. "Dime lo que quieres que haga". 
 
    La sentí vacilar de nuevo, luego soltó: "Aprieta mi pecho y pellizca mi pezón, no demasiado fuerte". 
 
    Que me diera direcciones era tan erótico. "¿Qué más quieres, bebé?" 
 
    "Fóllame con tus dedos. Pon tu pulgar en mi clítoris y haz esos pequeños círculos perfectos". 
 
    Traté de mover mis caderas para que mi furiosa erección no la presionara tan fuerte. Pero ella estaba temblando tan violentamente que podría no haberlo notado. Hundiendo mis dedos dentro de su coño gloriosamente húmedo, mantuve un ritmo lento y constante mientras masajeaba su clítoris. 
 
    "Tu deseo siempre será mi orden, Eden", susurré. 
 
    Su cabeza cayó hacia atrás, su mano se extendió alrededor de t 
 
    o agarrar mi muslo. Estirando mi hombro para que pudiera sumergirme más profundo, su gemido medio estrangulado llenó la habitación. "Oh, mierda", susurró ella. "Más rápido por favor..." 
 
    No aumenté mi velocidad. Quería que su clímax fuera espectacular. "¿Qué es lo que quieres más rápido?" 
 
    "Tus dedos", gimió salvajemente. "Fóllame el coño más rápido". 
 
    Besé y mordisqueé un costado de su cuello, haciendo exactamente lo que ella quería. Sentir su dulce cuerpo temblar tan impotente contra mí fue una emoción extraña. 
 
    El impulso de cuidar a alguien nunca había sido tan fuerte en mi vida. Necesitaba a esta increíble chica conmigo para siempre. Ese pequeño hecho extraño se coló en la puerta trasera de mi cerebro cuando no estaba prestando atención. Pero era la verdad absoluta. 
 
    Golpeé su humedad con mis dedos. Me arremolinaba sobre su piel, presionando profundamente en su clítoris mientras le pellizcaba el pezón con tanta fuerza que chillaba. 
 
    "Ven por mí, bebé", gruñí. "Déjame oírlo". 
 
    Su chillido agudo de "¡Oh, joder, joder, sí!" probablemente llevado a través de la mitad del edificio. Todo su cuerpo se retorció en estado de shock, luego se apoyó contra mí con fuerza mientras temblaba. Su glorioso coño apretó mis dedos con fuerza mientras sus gritos se convertían en gemidos. Después de un momento, pareció relajarse, jadeando ligeramente. 
 
    Besé a lo largo de su cuello, su hombro. "Eso sonó increíble. Necesito hacerte chillar así todos los días". 
 
    Eden se retorció para quedar de espaldas, frente a mí. Parecía un poco aturdida. "¿Cómo me haces eso?" ella preguntó. 
 
    Agarrando su trasero bruscamente, la atraje hacia mí. "Quiero darte absolutamente todo lo que necesitas", le dije honestamente. "Quiero ser tu hombre. Quiero que vengas a mí con cada problema para que pueda ayudar a que desaparezca. Quiero hacer todo lo posible para hacerte feliz". 
 
    Retrocedió una pulgada, parpadeando mientras se enfocaba en mis ojos en la penumbra. 
 
    Apretando su trasero de nuevo, me reí. "Sé que eso es demasiado serio. Esa es probablemente una conversación durante meses en el futuro". 
 
    Colocó ambas manos en mi pecho, sin apartarme, solo tocándome. "Quiero estar contigo", dijo con una dulce risita. "Quiero que seas mi chico". 
 
    Inclinándome, la besé suavemente. Soñando. "Me haces tan feliz", murmuré. "Pero probablemente deberías dormir, bebé. ¿No tienes clase en la mañana?" 
 
    Se mordió el labio, mirándome. "Creo que hay algo de lo que debería encargarme primero". 
 
    Sus manos comenzaron a deslizarse por mi pecho. Agarré cada muñeca, alejándola de mí y sujetando sus manos con las mías contra su estómago. 
 
    "Duerme", dije en voz baja. "Necesito que mi dulce niña tenga un cerebro bien descansado para que puedas absorber todo ese conocimiento importante mañana". 
 
    "Pero-" 
 
    "Eden, sabes que nunca te diría qué hacer. Pero ahora mismo, te ordeno que te vayas a dormir". 
 
    Nos reímos juntos, luego nos tranquilizamos, su respiración se volvió más suave y más lenta. Estar completamente inmóvil con Eden en mis brazos fue hermoso. Se sentía tan tranquilo, como si todo en el universo fuera precisamente como se suponía que debía ser. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Vuelo 
 
    Me desperté lentamente, ni siquiera sorprendido de que los brazos de alguien me rodearan. Eric se sintió bien. Incluso cuando estaba inconsciente, mi cuerpo y mi mente estaban completamente cómodos con él. De alguna manera, eso decía algo importante. 
 
    Me giré para mirar su rostro increíblemente hermoso, aún dormido. Parecía tan pacífico. 
 
    Era divertido cómo siempre había temido el cambio, pero de alguna manera no con él. Siempre me había aterrorizado cuando no tenía el control de una situación. Pero cuando Eric tomó el control de mí, solo sucedieron cosas maravillosas. Siempre había sido callado y tímido, pero aquí estaba él, animándome a hablar y ser un poco más fuerte. Era adorable que no quisiera cambiarme. Solo realzame. 
 
    Después de ver a tantos amigos cambiar para peor después de haber estado saliendo con un chico por un tiempo, esta conexión fue positivamente inspiradora. 
 
    Estirándome un poco, me pregunté si debería molestarme en ir a mi conferencia de las diez de la mañana. Se trataba de un tema que ya había cubierto por completo, por lo que realmente no había ninguna razón para ir. Tenía un ensayo para el final del día. Probablemente tomaría alrededor de dos horas más de escritura y una hora de revisión. 
 
    Al ver los ojos de Eric abrirse lentamente, de alguna manera supe que me diría que pusiera mi trabajo escolar primero. Aunque me hubiera encantado pasar el día con él en su lugar. 
 
    "Oye", dijo en voz baja. "¿Cómo está la chica más hermosa del mundo?" 
 
    Rodando para poder acurrucarme más contra él, dije: "No tengo idea. Pero me va bien con este hombre sexy a mi lado". 
 
    Su enorme sonrisa era adorable. "¿Debería ir a poner el café o deberíamos acurrucarnos primero?" preguntó. 
 
    Antes de que pudiera decirle que acurrucarse siempre era más importante a pesar de que el café era la esencia de la vida, me interrumpió el timbre de mi teléfono. 
 
    Sentándome rápidamente, lo agarré, mirando a Eric. Puso su dedo sobre sus labios, indicando que no haría ni pío. 
 
    Al contestar vi que era mi hermana Eva. "Oye, ¿qué es-" 
 
    “Mamá está en el hospital, se rompió la pierna”, soltó Eva. 
 
    "¿Qué?" Me senté más derecho. 
 
    "Ella está bien, creo, pero podría estropear su nueva cadera". 
 
    "Sassafras", murmuré con los dientes apretados. Eric se estiró para colocar una mano en mi pierna para tranquilizarme. Era reconfortante saber que estaba justo aquí conmigo. 
 
    "Van a operarla hoy, para reajustar su pierna y colocarle alfileres o algo así, para asegurarse de que esté estable y no desalinee su cadera", dijo Eva. Parecía frenética, hablando demasiado rápido como cuando estaba molesta. 
 
    "Toma un respiro", le dije. "¿Todavía está en Vancouver?" 
 
    "Sí. Iría con ella, pero tenemos un lanzamiento gigantesco el viernes. Mi equipo me mataría si pensara en despegar". 
 
    "Iré con ella," dije inmediatamente. "Envíame un mensaje de texto con el nombre de su hospital, su médico, lo que tengas. Me subiré a un avión tan pronto como pueda". 
 
    "Gracias, Edén", dijo. "No puedo soportar la idea de que ella esté allí sin uno de nosotros". 
 
    "Hablaré contigo pronto", le dije, terminando la llamada. 
 
    Volviéndome hacia Eric, le dije: "Lo siento mucho". 
 
    Me agarró la mano. "No se arrepienta. Sea claro. ¿Qué pasó y qué necesita?" 
 
    "Mi madre se rompió la pierna", dije, escuchando mi voz temblorosa. "Ella acaba de recibir un reemplazo de cadera hace seis meses, por lo que tienen que operar y enderezarlo o algo así para que no dañe la nueva cadera". 
 
    "¿Dijiste que ella está en Vancouver en este momento?" 
 
    Asentí, mi mente comenzó a disparar a toda velocidad. "Sí. Lamento despegarte, pero voy a tener que reservar un vuelo y empacar. Y supongo que conseguir una habitación de hotel cerca del hospital si está lejos del tío Nick". 
 
    Eric apretó mi mano. "Toma una gran bocanada de aire, luego exhala lentamente". 
 
    Mientras hacía eso, tomó su teléfono de la mesita de noche e hizo una llamada. "Buenos días Patricia. Voy a necesitar el avión esta mañana. A Vancouver. Dos pasajeros, lo más rápido posible". El pauso. "Sí, gracias. Todavía no sé en qué hotel, te enviaré un mensaje de texto cuando tenga una ubicación aproximada. Gracias". 
 
    Cerré la boca de golpe donde se había abierto. "Puedes simplemente... ¿Hacer eso?" 
 
    "Sí. Vístete mientras hablamos". 
 
    Ambos nos levantamos y empezamos a vestirnos. "¿Qué quieres que vaya contigo?" preguntó. "Puedo enviarte por tu cuenta si lo prefieres, pero me gustaría estar ahí para ti si me quieres". 
 
    "¿No tienes que trabajar?" 
 
    Él sonrió dulcemente. "Las cosas esenciales que puedo hacer desde mi teléfono. Patricia cancelará cualquier reunión hoy y me mantendrá al tanto de todo". 
 
    "Guau." 
 
    Se estiró a través de la esquina de la cama para agarrar mi mano. "Eden, no pienses en mi trabajo. Déjame ayudarte. ¿Quieres que te acompañe?" 
 
    Asenti. "Si, gracias." 
 
    Eric acarició mi cabello. "No te preocupes. Tu mamá va a estar bien. Allí tienen buenos hospitales". 
 
    Miré mi teléfono y vi que Eva me había enviado un mensaje de texto. "Ella está en el Hospital General de Vancouver", le dije. 
 
    "Bien. Empaca algo de ropa y lo que necesites para sobrevivir . Como tu computadora portátil para la escuela. Cualquier otra cosa, puedo comprarte mientras estamos allí". 
 
    Agarró su teléfono de nuevo. "¿Patricia? Necesitaré una habitación en un hotel muy cerca de Vancouver General". Se volvió hacia mí. "¿Cuál es el nombre completo de tu mamá?" 
 
    "Penélope Palmer". 
 
    "¿Te diste cuenta? Comunícate con el hospital para asegurarte de que la actualicen a la mejor habitación privada que tienen. Y una enfermera privada, si es posible. Gracias". 
 
    No podía creer lo que estaba escuchando. También me distraje tratando de sacar mi pequeña maleta con ruedas del estante superior del armario. Antes de que pudiera parpadear, Eric estaba allí levantándolo como si no pesara nada. 
 
    "Muchas gracias", comencé, ni siquiera puedo-" 
 
    Eric puso un dedo en mis labios. "Hablemos en el avión. Por ahora, toma todo lo que necesites para los próximos días. Trae tus libros y trabajo escolar". 
 
    Apenas sabía lo que estaba pasando, pero me estaban sacando a toda prisa por la puerta. Cuando cerré, Eric tomó mi maleta y mi bolso. 
 
    "¿Pasaremos por tu casa para comprar algunas cosas?" Pregunté. 
 
    Sacudió la cabeza, sonriendo levemente mientras me dirigía al ascensor. "Ya tengo una maleta en el avión y una computadora portátil de repuesto. Estoy bien". 
 
    "Oh wow." 
 
    "Angie y yo nunca sabemos cuándo tendremos que hacer un descanso para que llegue temprano a una presentación", explicó. "Así que cada uno de nosotros tiene un pequeño armario en el avión, por si acaso". 
 
    No recordaba que llamara a un taxi, pero había uno frente al edificio. Nunca antes había estado en el pequeño aeropuerto de la isla. A pesar de que estaba estresado , el viaje en ferry de noventa segundos fue casi divertido. 
 
    Mi cabeza daba vueltas cuando Eric me condujo a un avión blanco brillante y subí los escalones. 
 
    “Hola de nuevo, Sr. Stone. Bienvenidos a bordo." Una agradable dama maternal con un elegante traje gris nos guió a bordo. 
 
    "Hola, Andrea. Perdón por la prisa. Este es Eden". 
 
    Los ojos de la mujer se iluminaron. "Qué nombre tan maravilloso. Por favor, siéntate donde quieras. El capitán Nichols es tu piloto hoy". 
 
    Mi equipaje estaba guardado y yo estaba sentado en una silla de cuero gigante. Eric me había dado el asiento junto a la ventana y se sentó a mi lado. 
 
    "¿Puedo traerte algo antes del despegue?" Andrea preguntó cortésmente. 
 
    "No, gracias", dijo Eric rápidamente. "Nos preocuparemos por eso una vez que nos pongamos en marcha. Tenemos un hospital al que llegar rápidamente". 
 
    "Oh", dijo Andrea, inmediatamente preocupada al darse cuenta de que no se trataba de un vuelo de placer o de una reunión de negocios. Se precipitó a la cabina y salió un momento después. "Le he informado al Capitán que esto es un apuro, y que hará todo lo que esté a su alcance para, como él mismo dijo, 'pasarse algunos semáforos en rojo en el camino'". 
 
    Me reí demasiado fuerte, pero realmente necesitaba un descanso en la tensión. 
 
    Fue dulce que después de que Andrea revisó mi cinturón de seguridad y desapareció al frente del avión, Eric revisó mi cinturón él mismo. "¿Vuelas muy a menudo?" preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. "Solo cuatro viajes de ida y vuelta a Vancouver. Desde luego, nunca en un avión privado", dije, mirando a mi alrededor con los ojos muy abiertos. "Y ciertamente no en un abrir y cerrar de ojos como este". Tomé la mano de Eric del reposabrazos entre nosotros. "Gracias," dije sinceramente. "Esto significa mucho para mi." 
 
    “No tengo mucha experiencia con familias normales”, dijo Eric. "Pero siento que deberías hacer todo lo que esté a tu alcance para consolar a un padre enfermo, ¿verdad?" 
 
    "Sí, pero esto no está en mi poder", dije, señalando nuevamente el interior magníficamente diseñado y los lujosos asientos. 
 
    "Está en tu poder ahora", dijo suavemente. "Eres una parte importante de mi vida, Eden. Todo lo que tengo es tuyo". 
 
    No tenía ni idea de qué diablos decir a eso. 
 
    Luego sacudió la cabeza con un fuerte suspiro. "Maldita sea, lo siento. Es demasiado, demasiado rápido. Lo sé. Es por eso que apesto en las relaciones. No sé cómo pensar antes de hablar". 
 
    Escuché que los motores se encendían con un ruido sordo. Instantáneamente agarré su mano con fuerza. "Creo que te está yendo bastante bien en esta relación hasta ahora", le dije. Mi voz sonaba tensa. 
 
    El resoplido profundo y poderoso debajo de nuestros pies cambió. Sonaba como un superdeportivo obligado a conducir a una milla por hora. Como si apenas estuviera siendo retenido . 
 
    Eric soltó mi mano para sujetar la otra, de modo que pudiera envolver su brazo alrededor de mí con fuerza. "Esta es la mejor compañía, con los mejores pilotos", dijo en voz baja. "Tan pronto como nos levantemos y nos vayamos, podemos tomar café y desayunar. ¿Está bien?" 
 
    El avión giró, luego comenzó a deslizarse por la pista mucho más rápido de lo que podría haber esperado. Tal vez me sentí diferente ya que estaba acostumbrado a los enormes vehículos de Airbus. 
 
    "Tal vez necesite que el café esté fuerte", murmuré, apretando los dientes. 
 
    "No hay problema", se rió entre dientes. "Tu única misión durante las próximas cinco horas es tu trabajo escolar y decirme cómo comportarte con tu familia". 
 
    Sentí que las ruedas dejaban el suelo con una sacudida que me hizo caer la boca del estómago un par de pies. Mi chillido involuntario hizo reír a Eric. "Respira, bebé. Está bien. Te tengo". 
 
    Antes de que pudiera pensar, me estaba besando suavemente, sus labios apenas se cernían sobre los míos. Luego se recostó, sosteniéndome mientras me calmaba. 
 
    Dejó caer mi mano para sacar su teléfono, hojeando algunos mensajes de texto rápidos. 
 
    "Espera, ¿puedes usar tu teléfono aquí?" 
 
    Él sonrió. "Otra pequeña ventaja de volar en privado". 
 
    Sus ojos eran tan profundos y nítidos mientras se lanzaban alrededor de la pantalla. "Tu madre está bien", dijo. "La trasladaron a una habitación privada, con una enfermera privada. La están preparando para la cirugía en este momento, y estiman que solo tomará alrededor de tres horas y media". 
 
    "Oh gracias." 
 
    "Eso es genial", dijo alegremente. "Para cuando ella se recupere, estarás allí a su lado". 
 
    Sonreí, inclinándome para besar su mejilla. "Gracias." 
 
    "De nada", sonrió. Luego se enderezó, sacudiendo los hombros. "Es hora de ponerse manos a la obra". 
 
    Como si fuera una señal, sonó un diminuto ping y Andrea vino hacia nosotros. "¿Café para empezar?" ella preguntó. 
 
    "Sí", dijo Eric, "pero echa medio trago de Kahlúa en Eden's para calmar sus nervios". 
 
    Andrea se rió, asintiendo. "No hay problema." 
 
    "Entonces, si pudieras tomar mi computadora portátil del cajón trasero del armario, tendremos que ponernos a trabajar". 
 
    "Ciertamente, señor." 
 
    Eric se volvió hacia mí y me dijo: "Me gustaría que te quedaras abrochado todo el tiempo, ¿de acuerdo?". 
 
    Asentí con la cabeza, mientras se desabrochaba el cinturón y iba a buscar mi bolso de hombro del armario delantero. Nunca había tenido a nadie tan protector conmigo. 
 
    Pronto nos instalamos en nuestras bandejas, en nuestra extraña oficina móvil, mientras Andrea traía el café. 
 
    “Configura tu teléfono con tres horas de anticipación ahora”, sugirió. Aquí son casi las nueve, así que son las seis de la mañana, hora de Vancouver. Es mejor hacerlo ahora para reiniciar tu cerebro”. 
 
    "Oh cierto, gracias". Me entretuve con mi teléfono, aliviada de que pensara en eso. Supongo que estaba mucho más acostumbrado a viajar que yo. También fue dulce sentirse tan cuidado, como si él estuviera cuidando de mí. 
 
    "¿Qué tareas tienes para hoy?" preguntó Eric. 
 
    Rodé los ojos. "Casi he terminado un ensayo, pero no sé si tengo la capacidad de atención para corregirlo en un avión". 
 
    "¿Está bien que alguien más lo corrija? En realidad es solo para errores tipográficos, ¿verdad?" 
 
    "Sí." 
 
    Eric agarró su teléfono. "¿Cuál es tu correo electrónico?" 
 
    Le dije, sorprendida por lo rápido que sus pulgares volaron por la pantalla. Luego agarró mi computadora portátil y escribió una nota. "Ese es el correo electrónico de Lesley. Ella es una de mis pasantes. Envíale tu ensayo. Ella puede revisarlo, corregir cualquier error tipográfico y luego reenviarlo directamente a tu profesor, o lo que quieras". 
 
    Empecé a protestar, pero él levantó la mano. "Patricia y yo hemos estado desesperados por tratar de encontrar suficientes proyectos para mantener ocupados a dos pasantes este mes. Ha habido una pausa en la carga de trabajo. Así que esto es realmente muy conveniente para mí". 
 
    Traté de levantar una ceja sospechosamente, pero me eché a reír. "Eres como un genio que concede deseos", me reí. 
 
    "Claro, puedes llamarme Gene si quieres. Solo ponte a escribir". Chasqueó los dedos enérgicamente. "Veinte minutos de arduo trabajo, luego recibimos un fabuloso desayuno como recompensa". 
 
    Abrí los documentos que necesitaba, tomé un sorbo de café y luego negué con la cabeza. "No puedo creer que tenga un asistente disponible para ayudarme con mi ensayo. Me siento completamente mimada". 
 
    Eric empujó mi hombro con el suyo. "Muchas manos hacen el trabajo ligero, y todo eso", dijo. "Diablos, ¿cómo crees que averigüé qué bar 
 
    en la ciudad sirve un Blue Beach?" 
 
    Mi cabeza giró, mirándolo fijamente. "¿Hiciste que tus internos me acecharan?" 
 
    Sus ojos se abrieron como si se diera cuenta de que podría haber cometido un error. "No, no tú. No hay nada personal sobre ti. Solo, ya sabes, en qué lugar se sirvió esa bebida", dijo sin convicción. 
 
    Me quedé helada. ¿Qué demonios dice uno a eso? 
 
    Sus ojos se apretaron y parecía extremadamente preocupado. Todavía mirándome, tomó su pluma. "Psst," siseó. "¿Crees que ella creerá que realmente necesitaba un proyecto para los internos ese día?" 
 
    Ladeó la cabeza como si escuchara y luego asintió. "Lo sé. Suena realmente horrible. Pero estoy tratando de compensarlo ahora. ¿Crees que eso cuenta?" Hizo una pausa, asintiendo. "Solo el tiempo lo dirá. Sí, probablemente tengas razón. Lo mejor es volver al trabajo y fingir que eso no sucedió". 
 
    Eric asintió de nuevo, luego volvió lentamente a su propia computadora portátil y abrió lo que parecía ser un programa de correo electrónico altamente seguro. 
 
    Me reí, sacudiendo la cabeza, mientras trataba de concentrarme en mi trabajo. 
 
    Sin embargo, era difícil dejar eso de lado. Cierto, me había asustado y no respondí sus mensajes, y no tenía otras pistas para encontrarme. Pero , ¿ debería un hombre realmente rastrear a una mujer de esa manera? 
 
    Fue en un lugar público, y había mucha gente alrededor. Todo el mundo ha escuchado historias de terror de enredaderas que aparecen en la puerta de su apartamento o en la ventana trasera. Eric había venido a mí en mi bar local, simplemente pidiéndome charlar un momento. 
 
    Fue extraño y un poco extremo , pero pensé que era relativamente aceptable. Siempre y cuando nunca fuera más allá de eso. 
 
    Aunque tenía razón. Ciertamente estaba yendo más allá de la llamada por mí en este momento, así que traté de sacarlo de mi mente. 
 
    No importa cuánta ayuda tuve, realmente tuve que escribir el ensayo yo mismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Desayuno 
 
    Fue un alivio increíble cuando Eden se rió de mi método para localizarla. Incluso si la alegría no llegaba a sus ojos. 
 
    Sin embargo, no podía pensar en eso en este momento. Angie estaba asustada porque me estaba perdiendo la reunión para los primeros borradores de diseño de una nueva torre que estábamos construyendo. Por suerte , estaba un poco retenido analmente por hacer las cosas por adelantado. Pude indicarle dónde Patricia tenía los planos y los materiales de presentación listos para usar. 
 
    Angie me envió un mensaje de texto y casi podía escuchar lo confundida que estaba. 
 
    A: ¿Patricia dijo que tomaste el avión a Vancouver? ¿Qué pasa? ¿Se torció el proyecto de Wrenwyck? 
 
    ES: Todo está bien. La madre de una amiga está en el hospital y no tenía forma de llegar a tiempo para encontrarse con su madre después de la cirugía. 
 
    A: E, ¿estás siendo un buen samaritano? ¿ O estás tratando de impresionar a esa chica? A veces no puedo decir contigo. 
 
    E: Quiero que sepas que la encantadora dama con la que estoy se está convirtiendo rápidamente en el amor de mi vida. Ella necesita ayuda ahora mismo, así que la estoy ayudando. 
 
    Vi esos tres puntos flotando por más tiempo de lo que esperaba. 
 
    R: Guau. En realidad usaste la palabra L. Estoy bastante impresionado. 
 
    En ese caso, dime si hay algo que pueda hacer para ayudar. Yo me ocuparé de las cosas aquí. Mantente en contacto. 
 
    E: Gracias, hermana. Eres una super estrella. 
 
    R: Nunca olvides eso. 
 
    Quería mencionarle a Eden lo parecidas que eran ella y Angie, pero parecía completamente concentrada en escribir su proyecto. 
 
    Fue interesante ver su trabajo. Tecleaba como loca durante aproximadamente un minuto, luego se congelaba, mirando al vacío. Aunque su cabeza estaba ligeramente inclinada hacia la ventana, estaba claro que no estaba mirando el paisaje de abajo. Estaba completamente desconectada, en trance mientras pensaba mucho en lo que fuera que estaba escribiendo. Fue increíble verla bajo una luz completamente diferente. 
 
    Me di cuenta de que pronto la vería con su familia, que sería otro lado de ella. 
 
    Aunque no creía en lo sobrenatural, no pude evitar pedirle educadamente al universo que se asegurara de que su madre estuviera bien. 
 
    Ya había sido demasiado insistente, pero esperaba desesperadamente conocer a esta misteriosa abuela. Parecía que todos caminaban de puntillas alrededor de sus profecías inexplicables. Quería preguntarle directamente. Como estaba fuera del círculo, tal vez podría hacer esto de una manera que pareciera encantadora en lugar de grosera. 
 
    Los extraños a menudo podían hacer preguntas estúpidas y ser perdonados porque aún no conocían las reglas. Tendría que confiar en ese tren de pensamiento para superarlo. 
 
    Era increíblemente importante que su madre y su abuela me quisieran. Necesitaba que me vieran como un buen socio para Eden. Era inevitable que termináramos casados, con hijos y viviendo nuestro propio felices para siempre. 
 
    Lo maravilloso es que nunca imaginé nada específico en mi vida hogareña perfecta. Entonces Eden podría tomar todas las decisiones importantes, como dónde deberíamos vivir y qué tipo de casa deberíamos comprar. Quería darle absolutamente todo. 
 
    A ella no parecía importarle el dinero, lo que sin duda era una bocanada de aire fresco. Ella no era del tipo codicioso o derrochador. Ella no era del tipo que se daba aires. 
 
    Después de aproximadamente media hora, Andrea se acercó con cautela. "¿Desayuno?" 
 
    Eden me miró esperanzado. "¿Sí?" 
 
    "Absolutamente", dije, guardando rápidamente nuestras dos computadoras portátiles. 
 
    Como siempre, Andrea se superó a sí misma sirviendo panqueques de arándanos frescos, huevos revueltos, croquetas de patata y batidos de frutas frescas. 
 
    "Esta es una de las muchas razones por las que Andrea es absolutamente la mejor", le dije en voz alta a Eden mientras Andrea colocaba servilletas adicionales. 
 
    "Gracias, Sr. Stone", dijo con una sonrisa. 
 
    Luego se volvió hacia Eden. "Aunque le puse un toque a tu café, si eres un viajero nervioso, también puedo ofrecerte mimosas, champán, vino o casi cualquier otra cosa". Ella mostró una amplia sonrisa. "El capitán Nichols nos notificará con anticipación si prevé alguna turbulencia, pero lo último que escuché es que todo será viento en popa". 
 
    "Creo que estoy bien por ahora", dijo Eden. "Muchas gracias." 
 
    Andrea desapareció y Eden se volvió hacia mí. "¿Te resulta extraño que la gente te sirva?" 
 
    Tomé un gran trago de mi batido mientras asentía. "Sí, a veces. En un vuelo, se espera. Sé que algunas personas tienen asistentes a su alrededor en todo momento, pero personalmente, eso me parece un poco extraño. Tengo una señora de la limpieza que viene los martes. Eso es suficiente para mí". Me encogí de hombros. 
 
    Parecía estar aliviada. "Bueno." 
 
    "Tengo muchas ganas de conocer a tu familia", le dije mientras comenzaba con sus panqueques. "Tengo curiosidad por ver de qué tipo de personas vienes". 
 
    Eden parecía encantada de que yo estuviera realmente interesado. "Mi madre ha trabajado como investigadora y verificadora de guiones la mayor parte de su vida. Cuando tuvo que reemplazarse la cadera, se jubiló parcialmente y ahora solo hace un poco de trabajo independiente. Además, se puede hacer por correo electrónico, así que no tiene que correr tanto". 
 
    "Eso es genial", le dije. "Para que pueda quedarse un rato con tu tío y trabajar de forma remota si quiere recuperarse unas semanas más antes de volar a casa". 
 
    Eden asintió, luego su labio inferior comenzó a temblar. 
 
    "Oh, Dios mío, bebé, lo siento mucho. Ella va a estar bien". 
 
    Ella me miró, sus ojos un poco vidriosos, y tomé su mano. "Está bien, seré honesto", le dije. "Va a apestar un poco. La cirugía siempre lo hace. Pero tienen buenos analgésicos, y ella puede tomarse su tiempo para sanar, ¿verdad? Su único trabajo es descansar y dejar que la gente la cuide en este momento". 
 
    Ella me dio una pequeña sonrisa valiente. "Gracias por pensar en conseguirle una enfermera privada", dijo en voz baja. "Eso probablemente será realmente útil". 
 
    “Patricia me envió un folleto sobre la empresa. Aparentemente, cuidan a los pacientes tanto mental como físicamente. Entonces, si tu mamá quiere que la dejen sola para leer o descansar, está bien. Pero si quiere charlar o jugar a las cartas, siempre tendrá compañía cuando la necesite". 
 
    "Eres increíble", susurró suavemente. 
 
    Negué con la cabeza. "No realmente. Pero puedes seguir adelante y pensar eso si quieres, y lo animo mucho". Le guiñé un ojo. "La verdad es que tuve mucha suerte. Luego me rompí el culo y tuve aún más suerte. Ahora puedo compartir algo de eso. Eso me hace ridículamente feliz 
 
    La sonrisa de Eden calentó mi corazón. Todo lo que quería era cuidarla y hacerla feliz. 
 
    Sin embargo, ahora que tenía un momento para pensarlo, esperaba no estar siendo demasiado insistente. Lo peor que podía pasar era convertirse accidentalmente en un verdadero acosador. El chico malo . Un demonio abstracto que resultó ser malo para ella en lugar de bueno. 
 
    Tal vez era miedo, ya que nunca antes había estado en una relación real. O tal vez era miedo porque Eden parecía tan delicado. Un poco tímido. Como si aún no estuviera muy segura de cuál era su posición en el mundo. 
 
    Un hombre agresivo y dominante sería lo peor para una buena chica. Nunca querría guiarla inadvertidamente en una dirección a la que no quería ir. Nunca querría decirle qué hacer. 
 
    Pero ya tenía. Le dije que ignorara el comentario de su abuela. La presioné suavemente para que nos diera otra oportunidad. El hecho de que me sintiera completamente bien no significaba que fuera correcto para ella. 
 
    Pase lo que pase, tenía que mantener los ojos abiertos y controlar mis emociones. El inframundo que era mi homónimo podría ser el infierno en la tierra por el que tendría que pasar si alguna vez lastimara a Eden. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Largos pasillos blancos 
 
    Fue un gran alivio enviar mi ensayo, sabiendo que nuevos ojos lo revisarían antes de entregarlo . Esto me dio un poco de tiempo para escuchar música tranquila y tratar de recomponerme antes de aterrizar. 
 
    Mientras escribía, tenía que concentrarme. Ahora había un poco de espacio para que los pensamientos giraran alrededor de mi mente como un tornado borracho. 
 
    Eric parecía estar siempre en modo de resolución de problemas. Encontré eso extremadamente interesante. No fue agresivo al respecto, simplemente directo. No era entrometido, estaba acostumbrado a hacerse cargo de la situación y crear un resultado positivo. 
 
    Tal vez fue por abrirse camino hasta la cima mientras construía su negocio. O algunas personas simplemente están programadas de diferentes maneras. 
 
    Siempre he sido la persona que se queda quieta y piensa las cosas durante horas y días antes de tomar una decisión. Nunca sería conocido como una persona de acción. No era mi naturaleza. 
 
    Tal vez fue porque generalmente me perdía en libros y pensamientos tranquilos. Tal vez era que defenderme a mí mismo era aterrador. 
 
    No importaba cómo funcionaba mi mente de forma natural, Eric parecía ser excelente para sacarme de mi caparazón. No era exigente, era juguetón al respecto. Sabía que era seguro decirle que no en cualquier momento. A veces solo quería complacerlo. 
 
    Y tenía muchas ganas de encontrar esa parte de mí que saltó a la acción sin reflexionar sin cesar. 
 
    Algunas personas pueden dejarse llevar por sus agallas. Creo que nunca he confiado en mi instinto. Todo se enredó en una oleada de tensión nerviosa. 
 
    Como saber que Eric había sido extrañamente agresivo al perseguirme, incluso pidiendo ayuda. Honestamente , no sabía si eso era admirable o extraño. No sabía si era una bandera roja. Nos sentimos tan bien juntos que parecía que algo tan extraño debería ser perdonado . 
 
    Quizás fue mi paranoia, pero el primer mes de mi última relación también me sentí en la cima del mundo. Ni siquiera un cuarto de lo maravilloso que era ahora, pero fue un subidón en ese momento. Esperaba que mis pensamientos oscuros y mis formas nerviosas no dejaran que las cosas malas se infiltraran en lo que podría ser todo lo que alguna vez soñé. 
 
    Cuando Andrea me dio un chicle para masticar durante el aterrizaje, Eric tomó mi mano con fuerza. Independientemente de lo que pensara de nuestra relación en general, estaba muy contento de que él estuviera aquí para cuidarme. La idea de ir a ver a mi madre al hospital me estaba asustando por completo. 
 
    Una limusina ya nos estaba esperando en la pista. Ni siquiera sabía a dónde íbamos, pero él nos guió al hospital y ya sabía exactamente dónde estaba la habitación de mi madre. 
 
    "Recibí un mensaje de texto que decía que la cirugía salió bien", dijo suavemente, guiándome. "Ella acaba de salir de recuperación y fue llevada en silla de ruedas a su habitación hace veinte minutos". Fue un gran alivio que él estuviera tan al tanto de todo. 
 
    Mientras caminábamos por un largo pasillo blanco, Eric me rodeó con un brazo. Levanté la vista para verlo mirando mi cara. Me encogí de hombros levemente. "Sí, lo sé. Soy una de esas personas que se ponen nerviosas en los hospitales". 
 
    Me acarició la espalda suavemente. "Está bien. Tu único trabajo es conversar con tu mamá por un rato y hacerle saber que estás aquí para ella. Yo me encargaré de absolutamente todo lo demás". 
 
    "Gracias", susurré, preguntándome por qué al instante estaba llorando tan fácilmente. Probablemente fue el estrés. 
 
    Mamá era un poco mayor cuando me tuvo y siempre había sido un poco frágil. Se enfermaba o se lesionaba fácilmente, pero este probablemente fue el peor viaje hasta ahora. 
 
    "Recuerda" , dijo mientras nos acercábamos al final del pasillo, "Ella acaba de salir de recuperación, por lo que podría estar dormida, atontada o", me sonrió, "Alto como una cometa". La anestesia afecta a las personas de diferentes maneras. Así que no te alarmes si está loca". 
 
    Asentí, entonces estábamos de pie frente a la puerta de una habitación privada. 
 
    Eric vaciló, lo que no era propio de él. "Estoy bastante seguro de que solo permiten un visitante a la vez", dijo. "Y esta sería una manera muy extraña de conocer a un extraño. Estaré sentado aquí", dijo, señalando una fila de sillas. "Tómate tu tiempo, ¿de acuerdo?" 
 
    Ignorando a las dos enfermeras con batas verdes que pasaban junto a nosotros, me estiré para darle un beso. "Gracias," dije de nuevo. 
 
    Me dio un abrazo y luego puso sus manos sobre mis hombros. "Es hora de que seas una chica dura", sonrió. 
 
    Asentí, luego di unos pasos tentativos a través de la puerta entreabierta. 
 
    Mi madre se veía pálida, y al menos diez años mayor, yaciendo inmóvil en la cama. A diferencia de cualquier habitación de hospital que había visto antes, esta estaba muy bien decorada como un hotel, con una iluminación cálida en lugar de feos fluorescentes. 
 
    Una mujer con uniforme morado estaba sentada en una silla de la esquina y saltó de inmediato. "Hola", dijo con una voz suave que era casi un susurro . "Tú debes ser Eden. Soy Katy, la enfermera de tu madre". 
 
    "¿Como es ella?" Pregunté, igualando su tono tranquilo. 
 
    Tenía casi la misma edad que mi madre y tenía una energía amable y encantadora a su alrededor. Su sonrisa instantánea me hizo sentir mucho mejor. "Le está yendo muy bien", dijo Katy. "Estaba hablando un poco cuando la trasladaron de recuperación a esta habitación, pero luego volvió a cerrar los ojos. Es completamente normal. La gente entra y sale por un rato". 
 
    "¿Y la cirugía salió bien?" Yo pregunté. 
 
    "Absolutamente. El Dr. Armstrong dijo que todo salió a la perfección. Obviamente, necesita dejar de hacerlo durante varias semanas, luego habrá un poco de fisio para recuperarse. Luego, caminará casi como siempre". " 
 
    Ella ladeó la cabeza, mirándome con atención y bajando aún más la voz. "Tu madre no era corredora de larga distancia, ni bailarina de salón ni nada por el estilo, ¿verdad?" 
 
    Negué con la cabeza. "No, ella era un ratón de biblioteca. Le gustaban las caminatas largas y lentas, pero eso es lo más atlético que tiene". 
 
    Katy asintió con alivio. "Entonces estará absolutamente bien. Volverá a dar largas caminatas en unos meses". 
 
    "¿Edén?" Una voz débil brotó de la cama. 
 
    Corrí al lado de mamá, tomándola de la mano. "Hola," dije suavemente. 
 
    Parpadeó lentamente y luego me miró fijamente. "No puedo creer que estés aquí". 
 
    "Señora Palmer, ¿tiene ganas de sentarse un poco más?" preguntó Katy. 
 
    Mamá asintió y Katy levantó la cabecera de la cama y arregló las almohadas a la perfección. Fue maravilloso ver que cuidarían a mamá por completo. 
 
    "Hay agua aquí mismo si la necesita, pero solo un poco al principio. Estaré en el pasillo si me necesitan para algo", dijo Katy, dejándonos solos. 
 
    "Entonces, romperme la pierna es una excelente manera de traerte aquí para visitar a tu abuela", mamá se rió entre dientes débilmente. 
 
    "No es justo", puse los ojos en blanco. "Sabes cuánto cuesta volar hasta aquí". 
 
    La cara de mamá cayó. "Oh, lo siento mucho, Edén". 
 
    "En realidad está bien", sonreí. "Un amigo mío me trajo aquí en el jet privado de su compañía". 
 
    Mamá se sacudió a sí misma, sentándose más erguida. Ella se veía un poco más clara . "¿Amigo? ¿Es este un amigo de la persuasión masculina?" 
 
    Maldita sea esta iluminación perfecta. No había forma de que no me viera sonrojarme furiosamente. Mamá se rió un poquito. "¿Cual es su nombre?" 
 
    "Eric. Te contaré todo acerca de él cuando seas un poco más fuerte y no te llenes de jugo tonto o lo que sea que usaron contigo". Acerqué una silla y volví a agarrar su mano. "Espero que no haya sido demasiado terrible". 
 
    Mamá soltó un suspiro largo y bajo, rodando los ojos. "El trabajo 
 
    Lo único es que fue mi maldita culpa. 
 
    "Todo el mundo se tropieza a veces, mamá". 
 
    "Sí, pero tenía una advertencia". 
 
    Había algo en su tono que señaló precisamente lo que quería decir, pero le pregunté de todos modos. "¿Qué tipo de advertencia?" 
 
    "Estuve en casa de tu abuela para tomar el té. Ella hizo esa pequeña cosa que hace y dijo: 'Está bien que te lastimen, tienes que compartirlo con aquellos a quienes les importa'". 
 
    "Eso podría significar absolutamente cualquier cosa", le dije. 
 
    Ella me dio una mirada plana. "El día anterior, me había torcido un poco el tobillo. Estaba cocinando en la casa de Nick y me tropecé con mis propios pies y aterricé sobre el costado de mi tobillo. Me dolió muchísimo. Sabía que debería haberle pedido que lo hiciera". terminé de cenar, pero no quería ser una molestia ya que me estaba quedando en su casa. Si me hubiera sentado y le hubiera puesto hielo, probablemente se habría curado en unas pocas horas". 
 
    Negué con la cabeza, sabiendo exactamente lo que quería decir. Al igual que yo, mi madre nunca quiso sacudir el bote o crear olas. Nunca quisimos ser una molestia. 
 
    "Entonces, al día siguiente, Nick me llamó para que bajara las escaleras para ayudarlo con algo. En mi prisa, mi tobillo se torció y perdí un paso". Ella hizo una mueca ante el recuerdo. "El dolor era una locura, pero saber que era mi estúpida culpa me asustó aún más". 
 
    "No fue tu culpa, mamá". 
 
    Ella me dio esa mirada. Esa expresión especial de madre con una ceja parcialmente levantada que decía que sabía que estaba lleno de mierda. “Nuestra familia entiende que no vas en contra de The Knowing”, dijo, bajando la voz a un susurro. “No ignoramos esos pequeños mensajes inusuales”. 
 
    "No hay absolutamente ninguna evidencia científica de poderes psíquicos jamás probados", dije, tratando de sonar más seguro de lo que estaba. 
 
    "Bueno, la prueba está en el pudín", dijo. O en este caso, la pierna rota. 
 
    Ella apretó mi mano con fuerza, mirándome fijamente. "Eden, prométemelo. Prométeme que siempre obedecerás los susurros de Nana". 
 
    Mis ojos se cerraron de golpe y sentí que mi rostro se contraía. 
 
    "Oh dios, Eden... ¿Qué has hecho?" 
 
    Obligándome a mirarla a los ojos, estaba verdaderamente horrorizada. "Hiciste algo que estaba en contra ... ¿Sabes?" 
 
    No podía mirarla, mirando nuestras manos. "Técnicamente no del todo", dije. "Pero lo que dijo fue realmente abstracto, y podría tomarse de muchas maneras. Y lo que estaba hablando ni siquiera es realmente real", balbuceé. "Como, una versión extraña y antigua de un nombre no es el nombre por el que alguien pasa, así que eso no lo hace real. Así que podrías decir eso..." 
 
    "Edén." Miré hacia arriba para ver su rostro como un trueno. "No vamos en contra de El Saber. Siempre pasan cosas malas. ¿Recuerdas cuando tu hermana se rompió la muñeca? Recuerdas cuando... bueno, ya sabes". 
 
    "Lo sé pero-" 
 
    “¿No te detuviste a pensar por un segundo que podría… ” Se detuvo a mitad de la oración, sacudiendo la cabeza. “No, eso es ridículo. Lo siento." 
 
    Mi garganta casi se cierra. "¿Que ibas a decir?" Me ahogué. Sentí mi espalda congelarse, luego mi centro. No podía estar diciendo lo que creo que estaba insinuando. 
 
    Se relajó un poco, con los ojos caídos. 
 
    "Mamá, ¿tienes dolor?" 
 
    "No, estoy demasiado tonto para sentir dolor. Pero creo que debería descansar". 
 
    "Está bien", dije. "¿Te gustaría que volviera más tarde esta noche?" 
 
    Ella apretó mi mano con fuerza. "Acabas de volar hasta aquí. ¿Por qué no tienes una gran cena y duermes, y vienes a desayunar conmigo por la mañana? Es probable que tenga mucho más sentido para entonces". 
 
    "Bien." 
 
    Me puse de pie y besé su frente. "Sé una buena chica para la enfermera Katy ahora", le dije, imitando su voz. 
 
    Bromeando extendió la mano como si estuviera tratando de golpear mi hombro. "Gracias por venir aquí, Eden". 
 
    "Cuando quieras. Descansa bien". 
 
    Cuando me di la vuelta para irme, sentí que estaba tratando de atravesar una pared de ladrillos. Mis pies no querían moverse. Mi respiración era rápida y torpe. Mi corazón latía irregularmente. 
 
    Una vez que saliera a ese pasillo, tendría que romper con Eric y nunca volver a verlo. 
 
    Hubiera pensado que el conocimiento me haría estallar en lágrimas. En cambio, me sentí como si me hubieran electrocutado. Había un zumbido extraño en un oído, y mi piel no encajaba bien alrededor de mis articulaciones. 
 
    Arrastrando un zapato frente al otro, mi estómago se apretó. Tendría que encontrar una manera de pasar los próximos minutos. Luego los siguientes. Una respiración a la vez, a través de labios que nunca jamás podrían volver a besar a Eric. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Espacio verde 
 
    Mientras esperaba a Eden en el pasillo, estaba muy contento de poder traerla aquí a tiempo para visitar a su madre. No sabía mucho sobre cirugías y hospitales. Pero todos los que han pasado por eso mencionaron que tener visitantes era increíblemente importante. 
 
    Me di cuenta de que estar rodeado de extraños sería desconcertante. Las personas con las que está familiarizado lo ayudan a sentirse conectado a tierra. Al menos, ese parecía ser el caso. 
 
    Cuando la enfermera salió de la habitación de Penélope, me presenté y le di mi tarjeta de visita por si había alguna dificultad. Ella me agradeció y fue a la estación de enfermeras dos puertas más abajo. Unos minutos más tarde, escuché a un hombre mayor preguntar a las enfermeras por la habitación de Penelope Palmer. 
 
    "Ella tiene un visitante en este momento", dijo Katy. "Pero puedes esperar aquí mismo si quieres". 
 
    "Gracias. ¿Hay alguna manera de que puedas decirme cómo terminó con una habitación privada? No podemos pagar eso". 
 
    Me puse de pie, captando su mirada mientras caminaba hacia él. "Eric Stone," dije, extendiendo mi mano. "Tú debes ser el tío Nick de Eden". 
 
    "Sí, lo soy." Parecía confundido. 
 
    "Soy amigo de Eden. No te preocupes, la habitación privada y la enfermera están completamente a cargo". 
 
    "Gracias", dijo, claramente mirándome de arriba abajo . 
 
    Siempre traté de lucir lo más sutil posible, pero si alguien tuviera buen ojo, probablemente notaría mi reloj y mis zapatos. Tal vez incluso que mis trajes de diseñador fueran hechos a la medida. No traté de andar por ahí anunciando que era extraordinariamente rico, pero si alguien lo estaba buscando, las señales eran bastante obvias. 
 
    "Entonces, un amigo de Eden", dijo. "Ya que su padre ya no está aquí, ¿debo ser yo quien te dé el tercer grado?" 
 
    Me reí. "Si quieres, seguro". 
 
    Me acribilló a preguntas sobre mi trabajo, mi familia, dónde vivía y mis pasatiempos. Cada respuesta parecía impresionarlo o satisfacerlo. 
 
    Luego se encogió de hombros. "Bueno, suena lo suficientemente bien para mí, supongo". 
 
    Levanté la vista cuando Eden entró en el pasillo. "Oye, ¿cómo te fue?" Pregunté suavemente. 
 
    Ella asintió, luciendo un poco perdida. "Mamá es buena, creo. Katy dijo que probablemente podría irse a casa en unos días". 
 
    Eden levantó la vista y parpadeó cuando se dio cuenta de que no estábamos solos, y le dio un pequeño abrazo a su tío para saludarlo. "Tío Nick, ¿sería más fácil para ti si mamá va a tu casa o a la de Nana?" 
 
    "Le preguntaré a ella", dijo. "Cualquiera de los dos está bien para mí. ¿Está bien si entro ahora?" 
 
    "Claro, pero debería tomar una siesta después de saludarla". 
 
    "No hay problema." 
 
    Tan pronto como Nick se fue, tomé la mano de Eden. "Tal vez deberíamos invitarte a cenar", le dije. 
 
    Parecía apretada. Sus hombros se veían tensos e incómodos. 
 
    "Primero, vamos a sacarte de este hospital, ¿de acuerdo?" 
 
    Ella asintió rápidamente y la llevé fuera del hospital y al otro lado de la calle hasta un parque. No sabía si ella realmente entró en pánico por estar en los hospitales, pero estar rodeada de algunos árboles y un poco de hierba por lo general era útil para cualquier tipo de ansiedad. 
 
    "Tal vez algunas respiraciones lentas y profundas", sugerí, sosteniendo su mano mientras nos sentábamos juntas. 
 
    Había algo intenso agitándose en su mente. Era casi visible. Una nube oscura de algo francamente espeluznante. 
 
    "No te dije cómo murió mi papá, ¿verdad?" preguntó suavemente. 
 
    "No. No quería entrometerme. Pero estoy listo para escuchar". 
 
    Eden se miró los zapatos, hundiendo lentamente el dedo del pie en la tierra. "La última vez que papá visitó a Nana hace cinco años, ella miró hacia el techo y susurró: 'Nunca te dejes 
 
    salir fuera del alcance'". 
 
    Hizo una pausa por un minuto, luego comenzó a hablar rápidamente. "Por supuesto que él pensó que eso significaba que no debía morder más de lo que podía masticar, o algo así de abstracto. Nunca creyó en sus susurros. Fue a pescar con su mejor amigo y estaban fuera del alcance del teléfono celular". . Papá tuvo un ataque al corazón. Dave no podía llamar a una ambulancia y tuvo que remar de regreso al auto, arrastrar a papá dentro y conducir hasta el hospital. Cuando llegaron allí, papá estaba inconsciente y era demasiado tarde. ." 
 
    "Oh, Dios mío, cariño. Lo siento mucho", murmuré, acariciando su mano suavemente con mi pulgar. "Eso es terrible". 
 
    Edén asintió. "A veces los ataques cardíacos simplemente suceden. Hubiera podido manejar eso. Pero mamá, Eva y yo hemos tenido dificultades para lidiar con el hecho de que él debería haberlo sabido mejor". 
 
    "¿Lo culpas por andar en canoa accidentalmente fuera del alcance del teléfono celular? El mensaje no fue exactamente muy claro". 
 
    “Lo sé.” Eden parecía tan frustrada y enojada y desgarradoramente triste a la vez. “Pero sucedió una vez más. Mamá ignoró los susurros y se rompió la pierna. Y parece pensar que podría haber sido muy malo porque yo también lo ignoré". 
 
    Ella me miró, su labio inferior temblando. ¿No es así, Erlik? 
 
    Su uso de ese nombre me atravesó el corazón con una cuchilla de hielo. "¿No puedes pensar que el hecho de que estemos juntos lastime a tu madre?" Susurré. 
 
    "No lo sé. Pero creo que mamá lo cree". 
 
    "Ese no es el nombre en mis tarjetas de visita", dije rápidamente. “No es un nombre que uso día a día. En realidad no es mi nombre". Sacudí la cabeza. "Maldita sea, si tan solo hubiera puesto mi nombre en tu teléfono como 'Eric, el tipo que ya se está enamorando de ti', todo esto podría haberse evitado". 
 
    "¿Es el nombre en su licencia de conducir?" ella preguntó. 
 
    Bajé la cabeza. "Sí." 
 
    Eden se giró, soltó mi mano y se inclinó un poco lejos de mí. "Nunca entenderás cuánto lo siento", dijo con voz débil y temblorosa. "Pero si tú o cualquier otra persona resultara herida por esto, nunca me lo perdonaría". 
 
    Se puso de pie, con las manos apretadas y crispadas. “Necesito estar solo un rato. Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí. Me siento fatal dejándote después de todo lo que estás pagando-" 
 
    "Ni siquiera pienses en eso", le dije. “Estoy feliz de que tu mamá esté siendo atendida. Pero por favor Eden, nunca quiero dejar de cuidarte. Ayudándote. Estando contigo." 
 
    "No puedo", se atragantó, alejándose un paso de mí. "No puedo lastimarte. No quiero lastimarme a mí mismo, pero eso es menos importante. Así que no puedo volver a verte". 
 
    Solo la miré. Sus hermosos labios estaban temblando. Sus hermosos ojos se negaron a mirar los míos, mientras parpadeaba frenéticamente para contener las lágrimas. 
 
    "¿Qué pasa si te consigo tu propia habitación de hotel y discutimos esto en un día o dos?" Pregunté suavemente. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No. No puedo confiar en mí mismo. Eric, yo... Siento tanto por ti que alejarme es como destrozarme en pedazos. Pero es la única opción". 
 
    Eden retrocedió dos pasos más, como si pudiera sentir cuánto necesitaba abrazarla. 
 
    "Gracias por todo. Cuídate". Se dio la vuelta y corrió. La observé impotente mientras bajaba por la calle. 
 
    Una vez que la perdí de vista, me levanté y me dirigí a la fila de taxis al costado del hospital. Saltando, le di una dirección. 
 
    De ninguna manera iba a perder a la chica de mis sueños por una tontería supersticiosa a menos que tuviera pruebas de que era real. Sólo había una manera de averiguarlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    nana 
 
    Sabía que una taza de té con mi abuela siempre mejoraba las cosas. Esta vez, lo necesitaba más que nunca. 
 
    Encontré la ruta de autobús más directa para llevarme al condominio de Nana . Mirando por la ventana en el camino, ni siquiera podía disfrutar del hermoso paisaje de Vancouver. Me sentí completamente destrozado. No solo hueco, sino como si me hubieran raspado. 
 
    En ese momento, romper con Andy porque estaba a punto de dejarme de todos modos fue el fin del mundo. Ahora podía ver que era como comparar un padrastro con caer por un precipicio. 
 
    Eric hizo que mi corazón se acelerara como nunca antes. Ahora sentía como si mi corazón se hubiera desintegrado, dejando un residuo de alquitrán negro. Posiblemente venenoso. 
 
    Lo peor de todo era que tal vez nunca lo entendería. No estaba haciendo esto solo por mi propia seguridad, era principalmente por la de él. 
 
    Sabía que escuchar arrebatos susurrados e intentar vivir tu vida de acuerdo con ellos podría parecer ilógico. Pero mi familia había visto hacerse realidad demasiadas de estas profecías. Cuando te enfrentas a pruebas una y otra vez, tienes que aceptarlas. Siempre va a estar ahí. 
 
    Me bajé del autobús, caminé dos cuadras, tratando de respirar un poco de aire fresco para despejarme. No podía dejar que Nana viera lo molesto que estaba. 
 
    Mañana averiguaría cómo ayudar a mamá durante unos días y luego volvería a casa. Mañana, descubriría cómo intentar arreglarme lo suficientemente bien como para encargarme de todo. En unos días, podría redactar un correo electrónico o un mensaje de texto para Eric, agradeciéndole todo. 
 
    Cuando entré en el vestíbulo del edificio de Nana, les di los buenos días a varias dulces damas de cabello blanco que estaban leyendo libros en cómodos sofás. Fue gracioso que nunca antes había visto los asientos en el vestíbulo de un edificio en uso. Fue encantador que fueran sociables durante su tiempo de lectura tranquila. 
 
    Tomé el ascensor lento hasta el cuarto piso, mientras pensaba en estar solo otra vez. Claro, estar solo era mucho mejor que estar con Andy, al final. Al principio, estaba delirantemente feliz por la idea de tener siempre a alguien a quien llamar. 
 
    No quería ser una niña frágil. Pero era un gran consuelo tener un hombre cerca si necesitaba protección. O comodidad. Una vocecita en mi cabeza gritó: ' O un avión privado para visitar a tu madre en caso de emergencia'. 
 
    El conocimiento de que yo era un completo idiota sacudió fuertemente mi mente. Después de todo lo que Eric había hecho por mí, rompí con él. Solo podía esperar que después de que pasara un tiempo, él entendería que lo estaba haciendo por su propia seguridad y por la mía. 
 
    Caminando por el prístino pasillo color crema, sentí absolutamente náuseas al saber que lo había lastimado. Había tanto que amar de él. Mucho por aprender todavía . Tantas posibilidades. 
 
    Verme obligado a cerrar todo esto hizo que se me pusiera la piel de gallina. Sin embargo, sabía que estaba bien. Era lo único seguro que podía hacer. Mi estómago se revolvió desde que habíamos volado juntos, sabiendo ahora lo que pudo haber sucedido. 
 
    Tomando una respiración profunda y clara, sonreí con fuerza, tratando de relajar mi rostro. Tenía que tener una expresión brillante. Nana podría estar molesta porque mamá estaba en el hospital, así que no podía ponerle más estrés en este momento. 
 
    Tocando la puerta marcada cuarenta y seis, escuché el familiar movimiento de Nana hacia la puerta. 
 
    Tan pronto como la abrió, la miré. Era una pequeña fiera, con rizos blancos y esponjosos, un vestido floreado de color verde brillante y sus siempre presentes pantuflas azul oscuro. 
 
    Me abrazó más fuerte que de costumbre, casi haciéndome pedazos. Quería desmoronarme y dejar que las lágrimas cayeran, pero me obligué a mantenerme firme. "Edén, cariño, ¿cómo estás?" 
 
    "Estoy bien, gracias, Nana. ¿Cómo estás tú?" 
 
    Ella puso los ojos en blanco detrás de sus anteojos con montura plateada. "Estoy decepcionada de que tu madre no se haya tomado su tiempo en esas escaleras. Penélope siempre ha corrido más de lo que debería", se rió entre dientes Nana. 
 
    "Está bien", dije. "Regresará a casa del tío Nick dentro de unos días. A menos que prefiera quedarse aquí porque no hay escaleras. Él se enterará y se lo hará saber a todos". 
 
    Nana asintió. "Eso es bueno." Luego me dio la sonrisa de lado más extraña. "De piernas rotas a corazones rotos. Creo que es hora de que tomemos una taza de té". 
 
    Siguiéndola a la vuelta de la esquina, le sonreí a la enorme placa de latón grabada con un velero antiguo que estaba en su pared. Era una de sus queridas chucherías que trajo de Inglaterra hace años. Pasé junto a los retratos familiares y luego me volví hacia donde podía oler la taza de té recién hecho antes de verla. Al entrar a la cocina, todo estaba en su lugar como siempre. 
 
    Excepto que Eric estaba sentado a la mesa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    La hora del té 
 
    Yo no era el tipo de persona que creía que las cosas sucedían por una razón. Pero fue muy útil que conseguí la dirección de la abuela de Eden justo antes de que realmente la necesitara. No había manera de saber hacia dónde se dirigía Eden , pero necesitaba llegar rápido, por si acaso. 
 
    Unos inquilinos que salían del edificio me dejaron pasar al vestíbulo. Hice una nota mental para hablar con la administración de la propiedad. 
 
    empresa sobre la seguridad en este edificio. Mientras caminaba hacia el ascensor, casi me río de mí mismo. Eden acaba de romper conmigo, pero mis únicos pensamientos eran protegerla a ella y a su familia. 
 
    Sabía que no eran sus verdaderos sentimientos. También sabía que ser tan agresivo y aparecer donde no era bienvenido no me daría ningún punto. 
 
    Ya no importaba. Yo estaba hasta el final. Malditos sean los modales. 
 
    Llamé suavemente a la puerta y me di cuenta de que estaba mucho más nervioso que nunca . Estaba acostumbrado a conocer personas importantes y poderosas todo el tiempo, y tenía que ganármelos instantáneamente . Pero ahora estaba conociendo a una mujer increíblemente importante sin cita previa. 
 
    La puerta se abrió e instantáneamente le sonreí a la dulce dama de cabello blanco frente a mí. "Hola", dije. "¿Victoria Palmer?" 
 
    "Sí." Ella no parecía sorprendida o sospechosa, solo analítica, de alguna manera. 
 
    Extendí mi mano. "Eric Stone. Soy amigo de Eden". 
 
    "Hola, encantada de conocerte", dijo, estrechando mi mano con más firmeza de lo que esperaba. "Adelante", dijo ella inmediatamente. "¿Te gustaría una taza de té?" 
 
    "Gracias, es muy amable", le dije. 
 
    "¿Está Eden aquí en Vancouver?" 
 
    "Lo es", dije, siguiendo el gesto de su mano para sentarme en la mesa de la cocina. "Ella podría estar de camino aquí, en realidad. Pero esperaba tener unas palabras contigo primero". 
 
    Victoria me miró de arriba abajo con cuidado. "Empresario. Trabajas mucho en una oficina ahora, pero solías hacer cosas muy físicas. Como albañilería, construcción o algo así". Ella ladeó la cabeza "¿Treinta y ocho?" 
 
    sonreí Ella fue inmediatamente simpática. "Treinta y siete, en realidad." 
 
    Miró de soslayo mis zapatos, luego sacó una tetera, la enjuagó con agua caliente antes de poner las bolsas dentro. "Tus zapatos están impecables. Esperas causar una buena impresión. ¿De qué querías hablar?" 
 
    De repente no sabía por dónde empezar. Miré al espacio por un segundo, tratando de ordenar mis pensamientos. 
 
    Victoria chasqueó los dedos frente a mí. "Comienza desde el medio. Comienza en cualquier lugar. Solo escúpelo". 
 
    Me reí. "Puedo ver por qué Eden toma en serio tu sabiduría". 
 
    Se encogió de hombros y vertió agua hirviendo en la olla. "Eden es una joven dulce, pero todavía no ha dado la vuelta a la manzana muchas veces. Debería seguir escuchando a sus mayores". Sus ojos se volvieron hacia mí. "Sus mujeres mayores, de todos modos". 
 
    "Estoy completamente de acuerdo. He estado alentando amablemente a Eden a que se escuche más a sí misma. A sus propias entrañas. Es muy tímida en muchos sentidos, y espero que aprenda a confiar en sus verdaderos sentimientos". 
 
    Victoria dispuso tres tazas de té y colocó la tetera en el centro de la mesa. "Me gusta lo que acabas de decir. En parte porque estoy completamente de acuerdo, pero sobre todo porque no me estás lanzando una línea de cosas que crees que quiero escuchar". 
 
    Asenti. "Solo quiero lo mejor para Eden. Siento que podría ser un excelente compañero para ella. Es uno de esos sentimientos que te golpean hasta los huesos". 
 
    Victoria se recostó con una sonrisa encantada, asintiendo. 
 
    "Eden tiene muchos miedos y muchas cosas la ponen un poco nerviosa", dije con cuidado. "No quiero decirle que está equivocada, o restar importancia a sus sentimientos porque no estoy de acuerdo con ella". ellos. Pero sé que pertenecemos juntos. Puede que le lleve un poco de tiempo darse cuenta de eso". 
 
    Victoria me miró directamente a los ojos. Luego se inclinó hacia adelante, sin pestañear, mirándome. Me quedé quieto, inquebrantable. Si ella tenía algún poder místico y podía ver el alma de las personas, no tenía nada que ocultar. 
 
    "Eres sincero", dijo ella, asintiendo. "También estás completamente enamorado de ella". 
 
    Tratando de contener la risa, dije: "Sí, pero no le he dicho eso, así que tal vez ese podría ser nuestro pequeño secreto por ahora". 
 
    Ella extendió la mano para acariciar mi mano. "No mantengas las cosas reprimidas por mucho tiempo", dijo con bastante seriedad. 
 
    "Estoy de acuerdo, pero teniendo en cuenta que rompió conmigo hace media hora, probablemente no sea apropiado hoy". 
 
    Su ceja se levantó. Sus labios se fruncieron. "¿Qué hiciste?" preguntó con severidad, pero sus ojos brillaban. 
 
    Tratando de averiguar cómo empezar a explicarlo, fui salvado por un golpe en la puerta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Juego 
 
    No podía creer que Eric estuviera sentado en la mesa de la cocina de mi abuela. Fue imposible. 
 
    Mi cuerpo quería saltar a sus brazos. Para ser consolado. Para sentirme seguro y cálido, como si tuviera a alguien en mi equipo que me ayudaría a superar esto. 
 
    Mi mente gritaba de terror, pensando que tal vez sus tendencias acosadoras eran reales. Su devoción era algo romántica en un nivel, pero su falta de límites era cuestionable. Sabía que no quería hacerme daño, pero era desconcertante. ¿Cómo es que tenía esta dirección? 
 
    Mis entrañas fueron las más decisivas. Estaba furioso. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo aquí?" siseé. 
 
    Nana puso una mano en mi hombro. "Eden, Eric vino aquí para pedirme consejo. Aparentemente, acabas de dejarlo, pero él no está seguro de que sea lo más lógico en este momento". 
 
    "No estamos lidiando con la lógica", dije lentamente, mirando a Eric tan agudamente como pude. "Hay fuerzas mayores trabajando aquí. Él no parece entender cuán serias son". 
 
    Eric se puso de pie y se sintió como si ocupara toda la habitación. Recordar el gigantesco físico cincelado que se escondía debajo de su camisa y chaqueta era un recordatorio no deseado de cuánto anhelaba mi cuerpo el suyo. 
 
    "Eden, ¿por qué no salimos al pasillo por un momento, para que puedas regañarme sin molestar a tu abuela?" 
 
    Nana se rió, se sentó y se sirvió una taza de té mientras salíamos. 
 
    "¿Cómo te atreves?", murmuré en el segundo en que la puerta se cerró detrás de nosotros. “Acabo de terminar de decirte que no podemos estar juntos por tu propia seguridad, ¿y simplemente apareces? ¿No tienes instinto de conservación? 
 
    "Sé que estoy perfectamente a salvo", dijo. 
 
    "Bueno, ¿qué tal el terror que siento al saber que uno de nosotros podría salir lastimado?" 
 
    Me tendió la mano y yo la tomé automáticamente. Instantáneamente sentí esa conexión entre nosotros. Esa encantadora sensación de calma, mezclada con lujuria a fuego lento y una profunda necesidad de estar más cerca de él. 
 
    "No puedes acecharme", prácticamente gimoteé. "Sabes que está mal". 
 
    "No es acoso. Es una conversación en un lugar seguro con tu encantadora abuela aquí para ti". El pauso. "Eden, sé que tienes miedo de que seamos reales. Puedo sentirlo. Pero sabes que estamos bien juntos. Tenemos tanta razón, que vas a perdonarme por equivocarme un poco de vez en cuando". ." 
 
    "¿Qué diablos significa eso?" 
 
    Ladeó la cabeza y esos labios carnosos se curvaron en una hermosa sonrisa. “Cuando hay un proyecto que quiero, reviso todos los aspectos del trato cuidadosamente, eliminando cualquier posibilidad de fracaso. yo no juego Nunca _ Compro un boleto de lotería varias veces al año, solo por diversión, pero cuando se trata de algo importante, no juego en absoluto". 
 
    "¿Estás diciendo que soy una apuesta?" Yo pregunté. No lo estaba entendiendo . 
 
    "No. Te estoy diciendo que voy a apostar por primera vez en mi vida. Si aceptas tener la mente abierta, ¿qué piensas de entrar y preguntarle a tu abuela si deberíamos quedarnos juntos?" 
 
    Estaba tan sorprendido que en realidad di un paso atrás. 
 
    "No, espera", dijo rápidamente, "Quiero decir, sal por tanto tiempo como me tengas. No quiero decir que su palabra sea ley, o que si me convirtiera en un imbécil delirante diez años A partir de ahora, deberías quedarte conmigo. Solo me refiero a darnos una oportunidad justa". 
 
    "¿Quieres entrar y pedirle que decida por nosotros?" 
 
    "Sí", dijo. "Cincuenta y cincuenta probabilidades. Un lanzamiento de moneda. Basado únicamente en la opinión de tu abuela sobre mí de haber hablado durante unos cinco minutos antes de que llegaras". 
 
    "¿Y si ella dice que no?" Yo pregunté. 
 
    "Luego terminamos nuestro té y seguimos adelante. Todavía te llevaré a casa como quieras y cuidaré de tu madre. Pero nunca me pondré en contacto contigo más allá de un mensaje de texto ocasional para preguntarte cortésmente si estás bien". 
 
    Di otro paso involuntario hacia atrás, mis hombros golpeando de nuevo 
 
    t la pared detrás de mí. 
 
    Odiaba esta idea. Era demasiada presión. Estaba demasiado cortado y seco . Se sentía un poco espeluznante dejar la decisión a otra persona. 
 
    Por otro lado, me encantó esta idea. Si Nana dijera que deberíamos estar juntos, iría en contra de sus propios susurros. Eso significaría que estábamos destinados a serlo, y probablemente estábamos a salvo. 
 
    A menos que no estuviéramos a salvo, y ella contradiciéndose a sí misma hizo que ambos fuéramos heridos o asesinados. 
 
    Obligándome a disminuir mi respiración, traté de ser lógico. Por el momento, podemos dejar que Nana decida. Si ella pensaba que deberíamos estar juntos, entonces podríamos revisar todo mañana. Tal vez podría volver a preguntarles a mamá ya Eva sobre los susurros y tratar de averiguar qué tan precisos eran en realidad. 
 
    Sintiendo que mi cabeza daba vueltas, murmuré: "Está bien. Vamos a preguntarle". 
 
    Entramos y nos sentamos a la mesa, mientras yo intentaba parecer lo más relajada posible. Nana nos sirvió un poco de té y la fragancia de su extraña mezcla se calmó instantáneamente. 
 
    "Gracias", dijo Eric, tomando un sorbo. "Wow esto es increíble." 
 
    Nana sonrió. "Siempre se trata de crear equilibrio mezclando diferentes cosas". Me lanzó una mirada mordaz. "Entonces, ¿qué pasa con ustedes dos?" 
 
    No sabía por dónde empezar, pero afortunadamente Eric intervino. 
 
    "Tenemos una pregunta muy importante para usted", dijo. "Puede sonar extraño. Tenga en cuenta que somos absolutamente serios y estamos genuinamente interesados en escuchar cada detalle de lo que tiene que decir". 
 
    "Está bien", dijo Nana. "Avanzar." 
 
    "Cuando declaras profecías para las personas, ¿con qué frecuencia se hacen realidad?" 
 
    Jadeé, casi dejando caer mi taza de té. Poniéndola sobre la mesa, traqueteó contra la superficie de madera mientras mi mano temblaba. 
 
    "¿Profecías?" Nana me miró, pero no tenía idea de qué decir. "¿Por qué pensarías que alguna vez tendría profecías?" preguntó con una risa brillante. 
 
    "Aparentemente, los miembros de tu familia han notado que a veces te desconectas un poco y murmuras cosas al techo. Toman nota de esto, y esas cosas a veces se hacen realidad". 
 
    Nana lo miró como si estuviera completamente loco. 
 
    "¿No sabes nada de esto?" Eric preguntó con seriedad. Lo llaman El Saber. 
 
    Los hombros de Nana temblaron, luego se echó a reír absolutamente, dejando su taza de té para alejarse un poco de la mesa. Tuvimos que esperar un momento para que recuperara el aliento. 
 
    "Queso y galletas, las cosas que piensan los niños". Ella se giró para mirarme. "¿Crees que las cosas que murmuro al azar son algún tipo de bendición o maldición o lo que sea? ¿Algún tipo de verdad antigua? Cariño, no soy tan viejo". 
 
    Me di cuenta de que apenas respiraba y empezaba a marearme. Obligándome a respirar un poco, finalmente dije: “Le dijiste a Eva que nunca condujera bajo la lluvia helada. Luego, cuando lo hizo, tuvo un accidente". 
 
    "Por supuesto que lo hizo. La lluvia helada es realmente peligrosa . Sabes que miro el canal meteorológico todo el tiempo". 
 
    "Está bien. ¿Qué hay de decirle a mamá que debe decirle a la gente cuando está lastimada? Ella no escuchó eso, y luego realmente se lastimó cuando se cayó por las escaleras". 
 
    Nana parecía completamente perpleja. Entonces, de repente, sus ojos se agrandaron. "Infierno sangriento. ¿Quieres decir cuando miro hacia arriba y me susurro las letras de las canciones?" 
 
    Parpadeé con fuerza. "¿Qué?" 
 
    Eric parecía que estaba tratando de no explotar de risa. 
 
    Nana rió alegremente, levantándose para arreglar un plato de galletas de azúcar. "Eden, es uno de mis pequeños trucos para mantenerme en la cabeza a medida que envejezco. Todavía no tengo la edad suficiente para ser un adivino loco. Pero si llego allí, todavía quiero tener mis canicas". 
 
    Puso una bandeja de galletas frente a nosotros y volvió a sentarse. "A veces, cuando recuerdo la letra de una canción o una cita de una película, lo digo en voz alta para recordar buscarlo más tarde. Es un truco de memoria sobre el que leí . Algo sobre mirar hacia arriba y hacia la izquierda, y hablar las palabras en voz alta lo guardan mejor en tu memoria". 
 
    "Entonces, cuando le dijiste a Eden que no se metiera en la cama con el diablo", dijo Eric en voz baja, "¿Eso no significó nada?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "Esa es una vieja canción country. Fiddlesticks, olvidé buscarla". 
 
    Nana se volvió hacia mí, agarró mi mano y la apretó . "Eden, pareces haber visto un fantasma. Sabes que esas cosas no son reales. Ninguna de esas maldiciones supersticiosas y tonterías y todo eso es real. Pensé que tenías una mejor cabeza sobre ti, niña". 
 
    Mi mente daba vueltas y en realidad me sentía un poco mareado. En lugar de gritar, comí lentamente una galleta de azúcar. 
 
    Eric también se sirvió una galleta y luego me dirigió una sonrisa. "Entonces, Sra. Palmer–" 
 
    —Victoria, por favor. 
 
    "Gracias. Victoria, ya que mi nombre original tenía un trasfondo ligeramente diabólico, a Eden le preocupaba que estar juntos pudiera traernos mala suerte y destrucción. Quiero desesperadamente darle mi corazón, pero no quiero seguir persiguiéndola". ella si eso no es lo que realmente desea". 
 
    Al mirar sus ojos cálidos y profundos que estaban completamente fijos en mí, estaba completamente seguro de qué respuesta quería que eligiera mi abuela. 
 
    "Le dije a Eden que en lugar de tirar una moneda al aire, deberíamos dejar que tú decidas. Ella obviamente respeta tu opinión. Ciertamente no me conoces muy bien, pero basándote en la evidencia que tienes frente a ti y en tu instinto, ¿lo crees?" ¿Crees que Eden y yo deberíamos salir?" 
 
    La mano de Nana voló hacia su collar, tocando los pequeños diamantes que mi abuelo le había regalado por su décimo aniversario. Siempre hacía eso cuando estaba abrumada y necesitaba un momento. 
 
    Ella se volvió hacia mí. “Cariño, hay muchos hombres perezosos, descuidados y sin corazón en este mundo. Este de aquí", dijo, asintiendo a Eric como si él no pudiera oírla, "vino aquí para rogar mi aprobación. No puedo pensar en ninguna razón por la que no deberías darle una oportunidad justa". 
 
    "Gracias", le susurré a Nana, justo antes de que mi garganta se cerrara por completo. 
 
    Eric rodeó la tetera para agarrar mi otra mano. "Está bien. Vamos a estar bien". 
 
    Como siempre, Nana supo levantar el ánimo. "Ahora, ¿hablamos de tu torpe madre? Le he dicho a esa mujer que vaya más despacio cuando se ponga a correr. La mujer nunca escucha". 
 
    Terminamos nuestro té y galletas, y escuchamos varias de las historias de chismes de Nana sobre algunos de los otros adultos mayores en este complejo que decían: "Ponerse horizontales, si sabes a lo que me refiero". Entonces llegó el momento de que nos fuéramos. 
 
    Ver a mi abuela abrazar a Eric casi hizo que mi corazón explotara. Fue en ese momento que me di cuenta de que me sentía completa de nuevo. 
 
    Mientras me abrazaba, me susurró al oído: "Tu novio está jodidamente bueno. Toma un pedazo de eso". 
 
    "¡Nana!" Grité. 
 
    Ella se rió como una niña. "Los susurros no cuentan como maldiciones", dijo con un guiño. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    cena tranquila 
 
    Eden estaba en silencio mientras caminábamos hacia el ascensor. No todos los días una persona se enteraba de que algo en lo que toda su familia creía era completamente falso. Guiándola fuera del edificio, mantuve mi mano en su espalda baja, pero quería darle un poco de espacio. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunté suavemente. 
 
    Ella asintió. No parecía que pudiera hablar. 
 
    "¿Te gustaría que te lleve a la casa de tu tío, o te consiga otra habitación en mi hotel?" 
 
    Eden me miró, sus cálidos ojos marrones eran tan bonitos a la luz del atardecer. "Me gustaría quedarme contigo". 
 
    "Está bien. Pareces espacial, así que ¿debería ser insistente y llevarte de regreso al hotel? ¿Podemos ordenar la cena, tomar una copa de vino y relajarnos?" 
 
    "Perfecto", dijo ella, asintiendo. 
 
    Tomándonos un taxi, llegamos rápidamente al hotel. Cuando nos registramos, Eden estaba pegado a mi lado. No nos tocábamos del todo, ella solo flotaba. Me apresuré a subir a la suite del ático, donde nuestro equipaje ya estaba esperando. 
 
    "¿Cómo...?" Eden parpadeó. "Tenía tanta prisa por llegar al hospital que me olvidé de nuestro equipaje". 
 
    "Mi asistente le dijo al servicio de aviones dónde nos alojaríamos y lo enviaron". 
 
    La acompañé al sofá y senté a Eden, quitándole los zapatos. "Probablemente te estés muriendo de hambre", le dije. "¿Qué te gustaría para cenar?" 
 
    "Yo... no tengo ni idea", dijo. 
 
    "¿Qué tal algo simple? ¿Hamburguesas y papas fritas, o pasta? ¿Quizás alitas de pollo?" 
 
    Finalmente sus ojos se iluminaron. "Alitas de pollo y aros de cebolla, por favor". 
 
    Levanté su mano, besé el dorso y luego me acerqué al teléfono del escritorio para ordenar. 
 
    ejem _ Volví a sentarme a su lado, sin saber qué hacer. Afortunadamente se acurrucó contra mi hombro, tomando mi mano. 
 
    "Debes pensar que soy una idiota", dijo con tristeza. 
 
    "No en lo más mínimo", dije enfáticamente. "No en lo más mínimo. La gente cree lo que creen sus familias. Creíste lo que decía la evidencia frente a ti, y lo que te dijo tu madre, incluso si eso resultó no ser cierto". 
 
    Eden me miró con una sonrisa esperanzada. "Entonces, ¿supongo que esperabas que Nana dijera que deberíamos estar juntos?" 
 
    "Absolutamente", dije. "Te adoro. Espero que sea obvio a estas alturas. Necesito que estemos juntos. Sé que vamos a ser ridículamente felices". 
 
    Ella asintió, abriendo la boca para hablar, pero hubo un fuerte golpe en la puerta. Corrí a buscar nuestra comida, colocándola en la mesa de café mientras el servidor servía rápidamente el vino y se iba. 
 
    Encontré un viejo especial de comedia en la televisión y lo puse en silencio mientras comíamos. Eden todavía parecía distraída, pero después de comer algo y media copa de vino, comenzó a reírse del espectáculo con más naturalidad. 
 
    Cuando comencé a retirar los platos, ella agarró mi muñeca. "Gracias," susurró ella. 
 
    "De nada", sonreí. "¿Estuvo buena tu cena?" 
 
    "Sí, fue mejor de lo que esperaba. Pero eso no es lo que quiero decir". Su labio inferior tembló ligeramente, y vi que se le cortó la respiración. "Gracias por no rendirte con nosotros". 
 
    Ignorando los platos, me senté y la puse en mi regazo, abrazándola con fuerza. Presionando mis labios contra su oído, respiré, "Nunca me rendiré contigo, bebé. Nunca. Incluso si tenemos una pequeña pelea aquí y allá, nunca me rendiré contigo. Siempre te pondré primero. Eres mi chica. Lo supe desde el momento en que me sonreíste. 
 
    Su nariz se arrugó mientras reía. "¿Fue un sentimiento psíquico profundo?" 
 
    "Puedes llamarlo como quieras. No era El Saber, simplemente lo sabía". 
 
    Sus dedos se enredaron en la parte de atrás de mi cabello, tirando de mis labios hacia los suyos. El mundo entero se derritió mientras nos besábamos suavemente, lentamente, por lo que pareció mucho tiempo. Su cuerpo se movió ligeramente contra el mío, pero esto no era sexual. Esta era la unión de nosotros dos. Este era un sentimiento profundo del que ambos éramos completamente conscientes, pero que realmente no habíamos dicho todavía. 
 
    "Debería decirte algo", dije mientras finalmente me apartaba para que pudiéramos respirar. 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    "Como ya le dije a tu abuela, sería correcto decírtelo también". Sus ojos eran tan bonitos mientras me miraba, esperando. 
 
    "Edén, te amo". 
 
    Sus ojos se cerraron por medio segundo, mientras un escalofrío la recorría. Entonces sus pestañas revolotearon mientras me miraba tímidamente. "Yo también te amo. Sin embargo, sabes que es demasiado pronto para decir esto. Te conozco desde hace una semana y media". 
 
    "Absolutamente. Pero nunca quiero tener secretos contigo. Así que ahí está". 
 
    Me besó de nuevo, luego su cuerpo curvilíneo comenzó a moverse contra el mío de una manera que dejó muy claro lo que buscaba. 
 
    "Espera", dije suavemente. 
 
    Dejó de moverse e hizo un puchero, lo que me obligó a mordisquear su labio inferior hasta que soltó una risita. 
 
    “Algún día, cuando tengamos hijos, tendremos que guardarles un secreto”. 
 
    Edén puso los ojos en blanco. “¿No querrás decirles cómo mami casi lo estropea todo debido a que escuchó mal la letra de una canción?” 
 
    "No", me reí. “Vamos a tener que inventar una historia más romántica de cómo nos conocimos. No hay manera de que podamos decirles que te encontraste conmigo en una pista de baile en un club cursi. Eso es de mal gusto. 
 
    Su risa resonó por la habitación, haciéndome reír de nuevo, ambos temblando uno contra el otro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Cama con el diablo 
 
    Casi me decepcioné cuando Eric me levantó y me puso a su lado, pero me dio la oportunidad de mirar alrededor de la habitación por primera vez. Estaba tan confusa cuando llegamos que no me había dado cuenta de lo hermosa que era la suite del ático. Era más grande que todo mi apartamento. Solo las pinturas parecían pertenecer a un museo. 
 
    Eric notó mi mirada con los ojos muy abiertos mientras apartaba los platos. "Una de las ventajas de iniciar tu propia empresa y que las cosas salgan bien", dijo. "Para ser honesto, normalmente tengo una habitación regular, pero pensé que podrías apreciar el espacio extra". 
 
    Lo que realmente aprecié fue la cama gigante en el otro extremo de la habitación. 
 
    "¿Quieres un baño, o simplemente nos vamos a la cama?" preguntó Eric. "Ha sido un día largo y se está haciendo tarde, hora de Toronto". 
 
    "Cama", asentí, rebuscando en mi maleta por mi cepillo de dientes y algunos pijamas. Cuando salí con mis pantaloncitos rosas y mi camisola, Eric ya estaba en la cama, luciendo como si se hubiera refrescado en el baño de invitados. 
 
    Las luces eran tenues. El foco de la hermosa y elegante habitación era la enorme cama, donde me esperaba un tipo sin camisa que me amaba. 
 
    Mi felicidad venció a mi agotamiento. Deslizándome a su lado, me acurruqué contra su enorme hombro, dándome cuenta rápidamente de que estaba desnudo. 
 
    "Prefiero dormir en secreto, pero no creas que estoy tratando de enviarte alguna señal". Levantó una ceja. "A menos que quieras que envíe señales. Pero entiendo completamente si solo quieres dormir. Ha sido un día increíble". 
 
    Su mano se deslizó por mi columna, de alguna manera golpeando los nervios que ni siquiera sabía que tenía. 
 
    "¿Sabes que estoy un poco nervioso por prácticamente todo?", dije en voz baja. 
 
    "Sí. Voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para protegerte y facilitarte las cosas". 
 
    "En realidad, creo que me gusta que me empujes un poco. Pero también…" Tuve que hacer una pausa y tomar aire. "Me estoy esforzando mucho para no tener miedo de lo intensos que somos juntos". 
 
    Su mano bajó por mi espalda, luego rodeó la curva y subió por encima de mi cadera. Adoraba la forma en que sus dedos se apretaban en mi piel, dándome una pequeña sacudida. 
 
    "Podemos ser suaves, o intensos, o lo que desees", dijo en voz baja. "Mientras sepa que estamos juntos, ya no me asustaré ni haré locuras". 
 
    "Ayudarme a hablar más significa que también voy a ser capaz de llamarte por tu mierda de toro", sonreí. 
 
    "Absolutamente, cariño. Quiero que me mantengas alerta. Necesito que me digas si alguna vez voy a comportarme como un idiota. O si hay algo que necesites que no te voy a dar". 
 
    Mi agotamiento ya se había convertido en una descarga de adrenalina, mientras mi mano masajeaba su amplio y firme pecho. Una parte de mí todavía no podía creer que un hombre tan impresionantemente sexy pareciera tan obsesionado conmigo. Pero una gran parte de mí sabía que debía dejar de pensar en preguntas estúpidas y mostrarle a mi hombre cómo me sentía. 
 
    Mi mano se deslizó más abajo y agarró su polla gruesa y dura como una roca. Me encantaba que lo excitara. Necesitaba darle todo. Mi mano se movió arriba y abajo de su eje, mi pulgar girando alrededor de la cabeza sensible mientras exhalaba un largo y bajo suspiro. 
 
    "¿Es esta tu forma de decir que necesitas irte a dormir de inmediato?" él sonrió. 
 
    "No", dije, agachándome para quitarme los pantalones cortos. “Te estoy dando un mensaje muy diferente”. 
 
    Me arrancó la camisola y me tiró de espaldas casi bruscamente. Sus labios encontraron los míos suavemente, pero sus dedos errantes eran mucho más exigentes. Mis muslos se contrajeron con anhelo cuando las yemas de sus dedos me abrieron, haciéndome cosquillas a lo largo de mis labios hasta que separó los labios de mi vagina y hundió un dedo dentro. 
 
    "Mmm, sí", gemí en su boca. 
 
    Me encantaba cuando me agarraba el pelo con un puño y controlaba la fuerza con la que le devolvía el beso. Me encantaba la forma en que empujaba dentro de mí con sus dedos. No se limitó a deslizarse mecánicamente dentro y fuera. De alguna manera , sus dedos se retorcieron y giraron, tocando cada terminación nerviosa y encontrando un pequeño lugar cerca del frente de mi túnel que hizo que mis caderas se contrajeran. 
 
    "Ese es el lugar", murmuró. Su pulgar comenzó a rodear mi clítoris suavemente mientras hundía un segundo dedo dentro. La presión era salvaje, mientras trabajaba en mi cuerpo como si fuera su juguete. 
 
    Su lengua se arrastró contra la mía con avidez, como si estuviera desesperado por probarme. Estirándome para acariciarlo, estaba torpe y desenfocado, ya a punto de correrme. 
 
    Eric se apartó para tomar aire. Casi podía sentir sus ojos recorriendo mi piel mientras miraba mis pechos agitarse mientras yo jadeaba. 
 
    "Eres tan jodidamente hermosa", murmuró, inclinándose para chupar 
 
    n mi pezón mientras comencé a temblar. Me miró a los ojos. "Ven por mí, Eden. Muéstrame que eres mía". 
 
    No sabía si era su posesividad agresiva, su cuerpo increíblemente hermoso o la mirada sincera y dulce en sus ojos. Agarrando su bíceps con una mano y su polla con la otra, me estremecí de pies a cabeza mientras las olas de mi clímax retumbaban a través de mí. 
 
    "Eric," me atraganté. El último escalofrío que me recorrió fue casi violento, y mis ojos se abrieron de golpe, clavándose en los suyos. 
 
    Me sentí como si estuviera en trance. Era increíble la facilidad con la que podía sacarme de mí mismo. Me besó suavemente, como si yo fuera lo más preciado del mundo. 
 
    Sus labios rozaron mi pómulo, murmurando: "Me encanta oírte decir mi nombre, pero cuando lo gritas así, me llena de impulsos muy sucios". 
 
    Agarrando su cara con ambas manos, asentí frenéticamente. "Sí", solté. "Ahora." 
 
    Eric se movió sobre mí, abriendo más mis piernas y rozando la cabeza de su eje a lo largo de los labios húmedos de mi coño. "Tú y yo vamos a tener el mejor tipo de problemas juntos", sonrió. 
 
    Mi coño se inundó de jugos. Me sentí abrumado por el calor. Necesitar. Mis pezones sensibles rozaron el duro pecho de Eric cuando su peso comenzó a empujar hacia abajo, hundiendo su polla dentro de mí lentamente. Se tomó su tiempo, presionando dentro de mí con cuidado, deliberadamente. Se sentía aún más como si estuviéramos uniéndonos. 
 
    "Te amo tanto, Eden", susurró contra mis labios mientras se mantenía completamente inmóvil dentro de mí. 
 
    "Te amo, Eric", respiré. "Quiero besarte todos los días y todas las noches para siempre". 
 
    Me di cuenta de que estaba siendo demasiado cursi, pero sonrió, comenzando a moverse lentamente con un ritmo profundo y sensual. "Absolutamente, bebé". 
 
    Su mano comenzó a masajear mi pecho, apretando mi pezón entre el pulgar y el índice hasta que gemí. 
 
    "Nunca he sido adicto a nada más fuerte que el café, Eden. Pero creo que vas a ser mi nueva adicción favorita". 
 
    Asentí, mi cabeza cayó hacia atrás mientras el ritmo de sus embestidas aumentaba perfectamente. Enredando mis dedos en la parte de atrás de su cabello, acerqué sus labios a los míos para un beso sucio y arenoso. Quería que sintiera mi calor. Quería que sintiera lo mucho que me superaba . 
 
    Su gemido ronco nos sacudió a ambos. Me besó tan fuerte que mi respiración se entrecortó y mis gritos ahogados llenaron la habitación. 
 
    Podía sentir sus muslos apretándose, sus caderas balanceándose mientras empujaba profundamente, con fuerza, una y otra vez . "Eres tan estrecha, bebé. No puedo creer lo bien que te sientes. Me estás haciendo perder la cabeza". 
 
    "Bien," dije con más descaro de lo que esperaba. 
 
    Me abrí más, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas para que pudiera sumergirse hasta el final de mi túnel. La presión era increíble. La cegadora necesidad de liberación me atravesó, solo un pelo fuera de mi alcance. 
 
    Entonces su pulgar encontró mi clítoris, rodando suavemente sobre él mientras golpeaba más rápido. "Dime lo que necesito oír", le rogó. 
 
    Al mirar esos ojos profundos y hermosos, me inundó algo más allá del amor. Se sentía como... saber. 
 
    Sabiendo que Eric estaba bajo mi hechizo tanto como yo estaba bajo el suyo. Sabiendo que un hombre tan enorme y poderoso también estaba bajo mi control. Nos necesitábamos el uno al otro, y nuestro equilibrio nos iba a llenar a ambos. 
 
    "Me encanta la forma en que me follas", susurré. "¿Es eso lo que quieres escuchar, Eric? ¿Quieres escuchar lo bien que se siente tu enorme polla en mi pequeño y húmedo coño?" 
 
    Sus ojos ardían cuando aumentó su velocidad aún más. "Joder, no te detengas", ladró. 
 
    "Fóllame más profundo con esa deliciosa polla", gemí. Luego chillé cuando el calor me recorrió como un incendio forestal. Mi estómago se apretó, mis dedos de manos y pies se curvaron. Me retorcí impotente debajo de él mientras él sonreía, observándome con absoluta adoración. 
 
    Tan pronto como parpadeé y recuperé el aliento, el mundo se inclinó. Yo estaba a cuatro patas, el brazo de Eric debajo de mi estómago mientras me empujaba con una pasión que era sorprendente. 
 
    "Dijiste que lo querías más profundo, bebé", dijo, mordiendo la parte posterior de mi omóplato. 
 
    Su mano alcanzó mi clítoris de nuevo. Me estaba embistiendo, sacudiéndome tan fuerte. Solo tomó unas pequeñas caricias en mi protuberancia hinchada e hipersensible antes de gritar de nuevo, apretando las sábanas con el puño mientras mi trasero chocaba contra él. 
 
    "Oh, mierda", grité, "ven dentro de mí. Por favor..." 
 
    Su gruñido salvaje me trastornó. Su calor me inundó. Se sacudió contra mí con fuerza por la fuerza de su clímax. Cuando finalmente se detuvo, me giré por encima del hombro para besarlo. Luego se reclinó con las manos en mis caderas, luciendo completamente aturdido. 
 
    Se retiró suavemente, colapsando en la cama a mi lado, entrelazando sus dedos con los míos mientras me acostaba de lado. 
 
    "Santo calamar", finalmente murmuré. 
 
    "De hecho", dijo, asintiendo. 
 
    Después de un par de minutos, me tomó en sus brazos, me besó y luego me meció contra su pecho. "No puedo formar palabras", murmuró. "Te amo. Duerme". 
 
    Me cubrí con la manta y, mientras él se dormía, me sentí completamente unida a este hombre. 
 
    el era mio Para siempre. Solo lo sabía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Reunión de negocios de la mañana 
 
    Fue increíblemente difícil dormir. Una decisión me vino a la cabeza cuando traté de cerrar los ojos por primera vez. A lo largo de toda la noche, apenas logré dormirme un par de veces. Cuando el sol comenzó a entrar a raudales por las ventanas, prácticamente contuve la respiración hasta que los ojos de Eden se abrieron. 
 
    "Hola", murmuró ella. 
 
    "Buenos días." me senté "Reunión de negocios." 
 
    Eden se rió, rodando hacia mí. “¿Antes del café? ¿No es eso como... Er, cuál es el término para no poder tomar decisiones legales porque no estás en tu sano juicio? 
 
    Maldita sea. Incluso cuando apenas estaba despierta, siempre me hacía reír. “Incompetencia mental. Pero estoy seguro de que estás bien. 
 
    Dándole un suave beso, murmuré: "¿Qué fue eso de no maldecir que dices... dulces bailarinas?" 
 
    Ella se rió. "Sí." 
 
    "Dulces bailarinas elegantes, eres bonita". 
 
    Hacer que se sonrojara iba a ser una de mis actividades diarias favoritas. Besándola de nuevo, comenzó a moverse hacia mí, pero me aparté. "Reunión de negocios." 
 
    Tomé mi teléfono y busqué algunas fotos que había encontrado en medio de la noche. “Estamos negociando un trato aquí. Los términos tendrán un recordatorio visual en su dedo. Esta mañana iremos a una joyería especializada y te compraremos un anillo llamativo”. 
 
    "¿Eh? ¿Qué clase de declaración? 
 
    Le mostré un par de enormes anillos de diamantes, amando la forma en que sus grandes ojos marrones brillaban confundidos. 
 
    “Bueno, me gustaría hacer una de tres declaraciones con él. Puedes elegir cuál. Luego nos iremos de compras y podrás elegir el anillo que más te guste para recordarnos a diario el comunicado”. 
 
    Se sentó con la espalda recta, metiendo la sábana a su alrededor, desafortunadamente cubriendo sus deliciosos senos. "Estoy escuchando." 
 
    “Declaración uno. Estoy locamente enamorado de ti y estamos juntos. El anillo se usará como muestra de mi amor y devoción”. 
 
    Sus ojos se suavizaron. "Me gusta eso." 
 
    “Declaración dos. Estoy locamente enamorado de ti y estamos juntos. Nos casaremos en un marco de tiempo razonable de su elección. El anillo se usará como muestra de nuestro compromiso, y se agregará una banda en nuestra boda, cuando sea que eso suceda”. 
 
    Los ojos de Eden parecían confusos. Ella parpadeó con fuerza. "Eres..." 
 
    "Lo haré cuando tenga el anillo en la mano, sí". 
 
    "Vaya." Me miró fijamente y luego se miró las manos. Entonces ella sonrió. "¿Dijiste que había una opción tres?" 
 
    "Sí. Es lo mismo que la declaración dos, pero nos casamos esta noche, mientras estamos aquí con tu Nana”. 
 
    "Vaya." Le temblaban las manos y parecía completamente nerviosa. 
 
    "Shh", la atraje a mis brazos. "Respira, bebé". 
 
    Eden asintió contra mi pecho, y una vez más me sorprendió lo perfectamente que encajaba contra mí. 
 
    “¿Eres una gran chica de bodas? ¿Una pequeña niña de bodas , o algo intermedio? 
 
    "No sé." Parecía desconcertada. 
 
    Empecé a reír. "Maldita sea. lo siento Supuse que todas las mujeres tenían planeadas sus bodas desde que tenían siete años. 
 
    "Yo no." Eden respiró hondo y se relajó contra mí. Tomó otra respiración lenta, pensando. “¿Y si nos tomamos un año? Planearemos algo pequeño y simple, pero tendremos algo de tiempo para pensarlo todo”. 
 
    Tomé sus manos, sosteniéndolas entre nosotros. “Al diablo con la parte del anillo. Edén, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    Su rostro se iluminó mientras sonreía, asintiendo. "Sí." 
 
    La besé suavemente, inclinándome hacia atrás para que ella estuviera encima de mí. "¿Te mudarás a mi casa de inmediato?" 
 
    Puso una mano en mi pecho. "Bueno, no de inmediato". 
 
    Debió haber visto mi cara caer, pero negó con la cabeza. “Voy a tener que limpiar y organizar todo”, dijo muy seria. “Y tengo otro ensayo para la próxima semana. Así que podría llevarme al menos dos o tres semanas”. 
 
    Volteándola, coloqué sus manos sobre su cabeza, besándola a lo largo de su garganta. “Voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para ser el mejor prometido de todos”. 
 
    “Sé que vas a ser un marido increíble”, murmuró. 
 
    "¿Sí?" Besé su nariz. "¿Como sabes eso? ¿Tienes poderes de conocimiento mágico? 
 
    Luchó por liberar sus muñecas y la solté para que pudiera envolver sus manos alrededor de mis hombros. "Escúchame. Te preocupas por mi. Siempre me estás edificando, y nunca me has derribado. No puedo esperar para ser tu esposa, pero después de lo rápido que ha sido todo esto, no debemos apresurarnos”. 
 
    “Vas a escuchar esto mucho durante los próximos sesenta y tantos años”, me reí entre dientes. Luego hice que mi voz sonara nasal mientras cantaba: “Sí, querida. Todo lo que tu digas." 
 
    Su brillante risa llenó la habitación más que la luz del sol que entraba por las ventanas. "Te amo", se rió ella. 
 
    “Te amo, pequeña señorita paraíso”. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    * Qué hay en un nombre, otra vez * 
 
    ** Casi dos años después ** 
 
    "¿María?" 
 
    "Demasiado sencillo". 
 
    "¿Edna?" 
 
    “Demasiado anticuado”. Podía escuchar mi respiración volverse áspera. 
 
    “¿Marsha? Mmm...” La lengua de Eric rodeó mi clítoris de nuevo. Hijo de pirata... se estaba volviendo tan bueno sabiendo exactamente lo que necesitaba. "Maldita sea, eres delicioso". 
 
    "Por favor", me atraganté. “¿Podrías concentrarte en una cosa a la vez?” 
 
    Sus dedos gruesos se deslizaron fuera de mi coño empapado y tembloroso. “No voy a dejar que vengas hasta que decidas un nombre”. 
 
    Su otra mano se alzó para acariciar mi estómago redondeado. Sentir mi cuerpo estirarse y cambiar con nuestra hija me había dejado muy excitada desde el momento en que quedé embarazada. Lo cual fue cuidadosamente arreglado para que no sucediera hasta después de que hubiéramos estado casados por varios meses. Eric estaba extrañamente anticuado en eso, lo que me pareció encantador. 
 
    Él había estado bromeando durante casi media hora, lo que encontré menos que encantador. 
 
    "Por favor", jadeé, "te dejaré llamarla como quieras si me haces correrme ahora mismo". 
 
    Sabía que no me obligaría a hacerlo, y teníamos otro mes y medio para decidir. Pero ahora mismo estaba a punto de explotar. 
 
    Su lengua se aplanó contra mi clítoris, girando lento y constante mientras sus dedos empujaban profundamente. Podía sentir el calor construyéndose en mis caderas, mientras mis manos agarraban sus hombros. Esos ojos oscuros y profundos me miraron y no pude controlarme. 
 
    "Joder... oh, joder, más fuerte", susurré. Sus ojos me sonrieron mientras cavaba, agregando un tercer dedo y frotando su lengua contra mí. 
 
    "Jesús, joder, joder..." chillé, la ráfaga de calor hormigueante me recorrió mientras montaba su boca en el olvido. 
 
    Colapsando de nuevo en nuestra cama gigante, parpadeé hacia el techo y luego me dirigí a él como lo haría. "Bien ahora. ¿Debo dejar que mi hermoso esposo me lleve, o debo hacer que él me haga la cena primero? 
 
    Antes de que pudiera dejar de reír, Eric me giró de costado, acurrucándome mientras levantaba mi pierna superior. Mi gemido llenó nuestra habitación mientras acariciaba la cabeza de su eje a lo largo de los labios de mi coño goteante, luego chillé cuando se hundió lentamente dentro. 
 
    La presión de su gruesa longitud me emocionaba todos los días. A menudo dos o tres veces al día. Me encantaba especialmente últimamente cuando me tomaba por detrás de esta manera para poder golpearme fuerte sin preocuparme por presionar al bebé. 
 
    Nuestro sexo siempre fue sorprendente, y muchas veces no en nuestra cama. Pero las últimas semanas realmente había 'florecido' como él dijo, y este bache se había interpuesto entre nosotros un poquito. 
 
    Sus dedos agarraron mis caderas con fuerza, penetrando profundamente. Girando sobre mi hombro, lo besé fuerte, áspero. Entonces su mano se deslizó sobre mi cadera, extendiéndose para pasar las yemas de los dedos por mi clítoris. 
 
    "Maldita sea", casi gruñí, "Eso se siente increíble". 
 
    “Espero que nuestra hija nunca nos escuche en la cama”, murmuró. Podía oír el calor en su voz. El tono áspero cada vez que se dirigía hacia mí. "Vas a enseñarle todo tipo de lenguaje colorido". 
 
    "Fóllame más fuerte", jadeé. 
 
    "Si cariño. Todo lo que tu digas." 
 
    Sus caderas rodaron contra mí en un ritmo profundo y perfecto. Luego, Eric comenzó a empujar dentro de mí con brusquedad, bruscamente, de la forma en que sabía que me encantaba. 
 
    Su mano inferior se alzó para agarrar mi pecho mucho más pesado, y pude sentir cuánto le gustaban más grandes. Su apretón y sus manoseos enviaron chispas directamente a través de mí, mientras extendía la mano para agarrar su trasero. 
 
    Todo mi cuerpo comenzaba a temblar mientras jadeaba con puro deseo. Los dientes de Eric se hundieron en mi hombro, la pequeña punzada de dolor se sumó a mi placer, haciéndome gritar. 
 
    “Sí, bebé, déjame escucharlo. Déjame oírte cuando vengas a mi alrededor. 
 
    “Sí…” me atraganté. 
 
    Me encantaba cuando era un poco rudo, un poco salvaje. Por mucho que adoraba cuando me hacía el amor, había algo extra en la forma en que me follaba. 
 
    La presión de su grosor contra mis paredes internas aumentó y pude sentir lo cerca que estaba. "Oh, mierda", murmuró, "te sientes tan perfecto, bebé". 
 
    "A la mierda todopoderoso", grité, sin importarme si las ventanas estaban abiertas. Cada músculo se tensó mientras me corría, temblando y chillando, mi coño apretando la polla de Eric con tanta fuerza que me sorprende que no le haya hecho daño. 
 
    "Sí, hermosa", respiró. “Oh, Eden...” Sentí su calor inundarme, gritando de nuevo con otro miniclímax por la sensación de su liberación. 
 
    Nos balanceamos juntos mientras nuestros cuerpos tomaban el control completo, luego finalmente encontramos nuestro aliento. Rodando para enfrentarlo, tomé su rostro con mi mano. "Te amo mucho." 
 
    Besó mi nariz, luego sonrió maliciosamente. "Te amo, cariño. Aunque esa es la última vez que te tomaré tan fuerte por un tiempo, sabes que te amo”. 
 
    Mi labio inferior sobresalió en un puchero y él lo atrapó con los dientes. "Eres escandalosamente sexy", murmuró. 
 
    “Nop, ese eres tú,” me reí. “Pero nunca, nunca volverás a molestarme por tanto tiempo. Si no me dejas correrme, la próxima vez te estrangularé con mis muslos. 
 
    Sus ojos oscuros resplandecieron. “Puedo elegir el nombre. Prometiste." 
 
    Mis ojos se entrecerraron mientras miraba. “Seguiremos charlando”. No pude reprimir mi risa. 
 
    Eric se sentó, tirando de mí con él. “Pero tengo el nombre perfecto”. 
 
    "Bueno. Pégame." 
 
    Su sonrisa locamente hermosa casi me distrajo cuando hizo una pausa para lograr un efecto dramático. Finalmente dijo: "Tori". 
 
    Parpadeé con fuerza, las lágrimas brotaron instantáneamente. Tori. Para mi abuela, Victoria. 
 
    Cuando estallé en sollozos de felicidad, Eric puso los ojos en blanco. “Maldita sea. Debería haberlo sabido después de que lloraste con ese comercial telefónico anoche. Atrayéndome a sus brazos, me meció suavemente. 
 
    "Es perfecto", sollocé. "Gracias." 
 
    “Incluso si no tuviera un significado tan encantador para nosotros, es un nombre lindo. es alegre Entonces podría convertirse en la versión más larga más tarde si quiere”. 
 
    Acurrucada contra el hombro de Eric, casi podía imaginarla. Nuestra pequeña Tori con coletas, brincando por el patio trasero, inventando juegos con Eric y conmigo bajo el sol de verano. Algún día, nuestra hija Victoria, yendo a la universidad y convirtiéndose... en lo que quiera. 
 
    “Oye, chica soñadora,” murmuró Eric. "¿A dónde fuiste?" 
 
    Le sonreí. “Emocionado por el futuro”. 
 
    "¿Quieres una profecía que te diga cómo va a resultar?" 
 
    Negué con la cabeza. "No. Nunca. Veamos cómo se desarrolla todo”. 
 
    Me besó suavemente, de esa forma mágica suya donde no había futuro ni pasado. El tiempo se detuvo hasta que nosotros 
 
    estaban sin aliento. 
 
    *** EL FIN *** 
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